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El origen de este estudio se encuentra en la transcripci6n paleogr~-
• 

fica que sobre la'obra Memorias para la hist?~de la provincia de 

Texas, del franciscano fray .:ruan Agust1n Morfi, nos fae!lit6 el li

cenciado Ignacio del R!o, investigador del Instituto de Investiga

ciones Hist6ricas de la UNAM, con el objeto de hacer un estudio his

toriográfico sobre dicha obra. Sin emtargo, al adentrarnos en la in 

formación existente sobre el personaje --que era muy conocido por 

los especi.alistas por otra obra suya: Viaje de indios y diario del 

Nuevo M~xi.co--, nos dimos cuenta de que sobre su vida y obra se sab1a 

relativamente muy poco. As1 fue como dejamos nuestro pensamiento ori 

ginal para un estudio posterior y nos dedicamos a tratar de dilucidar 

el enigma que represental:a su biografía, y el problema que resultaba 

tener un conocimiento general dé su dispersa obra. 

Este trabajo es, pues, el fruto de casi un año de l::(isqueda en el 

Archivo General de la Naci6n, en los archivos franciscanos de la Bi

blioteca Nacional y del Archivo Hist6rico del Museo Nacional de Antro 

polog1a e Historia, as1 como en varias fuentes secundarias. Todo esto 

lo hicimos con objeto de ahondar sobre la obra que como historiador re~ 

liz6 el padre Morfi en la Nue·va España durante la segunda mitad del 

siglo XVIII. 

La segunda parte de este estudio pretende ser solamente uri análi

sis de la etapa heur1stica qu,:!, creemos, caracteriza gran parte de la 

obra del padre Morfi. 1 Asimismo, lo hemos subbitulado Apuntamientos 

porque, no obstante lo extenso y a veces prolijo de los ap4!ndice.s que 

le hemos incluido, s61o es un ordenamiento con car4cter hipot6tico de 

los posibles momentos ei:t~.CI\le el francisca,io recolect6, copi6 y extrae-

\ .. 
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t6 sus fuentes, o bien del momento en que escribió su propia obra his

tórica.Para tal ordenamiento, hemos considerado como eje fundamental, 

en la vertebración del mismo, el viaje que realizara Morfi en compafiia 

del primer comandante general de las Provincias Internas, Teodoro de 

croix, al norte de la Nueva España entre los años de 1777 y 1781, por

que este viaje, en parte de exploración, fue determinante en s_u pro

ducción historiográfica: puede pensarse que gran parte de su obra es 

un apéndice a ese largo r'ecorrido. 

Hemos de decir que la manera como hemos estructurado la parte en 

la que tratamos la obra del f:canciscano, se refiere a un aspecto medular 

de nuestra tesis en este estudio, y como exponemos en su lugar, difiere, 

en lagunas casos, de 10,0 .. expresado por el doctor Carlos E. Castai'íeda en 

su estudio introductorio a la Historia de Texas, publicado en 1935, y 

har-:ta ahora el mejor estudio 1:;obre el padre Morfi. 

Nuestro trabajo es~ dividido en dos partes: Noticia biográfica 

y Obra intelectual, que pueden considerarse como independientes una de 

otra; sin embargo, ambas se compleme11tan y, creemos, dan una visión de 

conjunto de lo que fue su vida como franciscano y viajero, y de sus di

versas actividades como intelectual. 

Hemos de advertir que tanto la parte en que nos referimos a su 

labor como escritor de obras de carácter sagrado, asi como aquélla que 

que hemos llamado "Las aficiones literarias del padre Morfi", no corres

ponden exactamente a su quehacer como historiador, sin embargo, las he

mos incluido, aunque brevemente, porque dichas actividades nos dan una 
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una mayor dimensión del padre~ Morfi corno intelectual. Sobre todc el 

último apartado nos abre a un mundo verdaderamente sorprendente, porque 

nos revela los variadisirnos intereses que paralelamente tuvo el franci~ 

cano a su preocupación por lé:1. historia. 

Podrá advertirse que algunas notas son demasiado prolijas. En efecto 

lo son, pero queremos decir en abono nuestro que esto se debió a que 

durante el proceso de investigación, sobre todo en lo referente a la 

parte biográfica, la información que íbamos encontrando contradecia o 

rectifiQBba la que de antemano sahiarnos sobre el franciscano. Asi, hubo 

necesidad de dejar constancia de todo ello y mostrar que, si bien toda

via es poco lo que sabernos sobre la vida del padre Morfi, este conoci

miento está lleno de lagunas y conjeturas. 

Por lo que toca a las transcripciones o citas textuales, cuando és

tas correspondían al siglo XVtII, sedesataron abreviaturas, se corri

gió puntación y ortografia. Las traducciones que hubo necesidad de ha

cer del inglés son nuestras. Par.a ii.forrnaci6n de tipo general, usarnos 

las notas que trae la excelente edición del Diario y derrotero del pa

dre Morfi. 

Por lo que toca a los apéndices docune ntales, considerarnos necesario 

incluirlos y dar alguna noticia de su contenido porque ellos proporcionan 

una idea de lo que el franciscano ley6, copió, extractó o bien escribió 

corno su autor. No está per de.más decir que considerarnos a los apéndices 

como parte importante de estE~ trabajo. 

Dentro de los últimos asPE~ctos de que quiero dejar constancia está 

mi reconocimiento por todos los autores2 que se ocuparon de Morfi y que 
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antecedieron a mi propio estudio, porque a pesar de las deficiencias, 

lagunas o repeticiones de sus trabajos, fueron una guia muy ó.til al 

mosi:rarme al personaje, dándome el primer acercamiento de ~l y de su 

obra, y porque las mismas deficiencias que mostraban me hicieron empren 

der la investigación ah1 donde precisamente la incertidumbre era más 

evidente. Asi, con todo lo que esos trabajos pudieran tener de precario, 

fueron al principio un excelente instrumento é!e trabajo y aun después, 

como el del doctor Carlos E •. Castañeda que me fue de gran utilidad pa

ra estructurar mi propio estudio. 

Finalmente, quiero que este modesto ·i·.~t·abajo que 0frezco al lector, 

sea un nuevo punto de referencia para un mejor conocimiento y valora

ción de la vida y obra del historiador franciscano fray Juan Agust1n 

Morfi. 

Agradezco mucho al licenciado Ignacio del Rio las valiosas y oportu 

nas sugerencias que me hizo, as1 como la lectura cuidadosa que hizo de 

de los dos borradores que precedieron al original que el lector tiene 

en la mano. También agradezco mucho a mi muy amada Universidad Nacio

nal Aut6noma de México y a mi Instituto de Investigaciones Hist6ricas, 

donde trabajo en el departamento editorial, por las tardes que ahi pa

sé ordenando, redactando y dando forma a un sinnúmero de fichas de tra 

bajoº 
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(dotas de ln introducción) 

1 

Nosotros creemos, de acuerdo con Cassani y Pérez Amuchástegui, que 

la heur1stica es la primera etapa del proceso de investigaci6n hist6 

rica, y que consiste en "transformar los testimonios en fuentes", 

entendiendo por testimonio "toda reliquia de res gestae", esto es, 

"residuo de actos específicamente humanos"; y por fuente "todo testi 

monio enfrentado al historiador que sabe interrogarlo". Jorge Luis 

Cassani y A.J. Pérez Amuchástegui, ~s fuentes de la historia, Buenos 

Aires, Cooperadora de Derecho y Ciencias Sociales, 1969, 74 p., ap~n

dice, p. 14-16, 17. 

La siguiente cita nos ilustra a la vez que nos da una idea general 

de lo que entendemos por heur!stica: 

2 

La etapa heur1stica ••• no consiste, ni mucho menos, en jun 
tar testimonios como paso previo a la investigaci6n. No -
se trata de hurgar archivos para encontrar elementos curio 
sos que promuevan la indagaci6n de tal o cual punto. El -
historiador llega a los repositorios con el objeto de hallar 
fuentes, sabiendo por anticipado qué quiere y en d6nde debe 
buscar. Por eso, precisamente, esta etapa del proceso meto 
dol6gico se llama heur1stica, pues el ve:cbo f·üf,."ffK.0.., signi-
fica hallar. Y conviene advertir la diferencia entre hallar 
y encontrar: se encuentra lo qt1..:, está a la vista, pero se 
halla lo que está oculto; cualquiera puede encontrar un tes
timonio, pero s6lo al historiador le est4 dado hallar una 
fuente. Bien elocuente es, al efecto, el proverbio popular: 
"quien busca halla", que da a entender c6mo la inteligencia 
y la actividad permiten conseguir el fin perseguido; el ha
llazgo consiste en la obtenci6n de lo deseado. Y heur1stica 
no significa btisqueda, sino hallazgo de las fuentes, sin que 
ello quite, por cierto, la existencia de la l:íisqueda corres 
pendiente. (Ibídem, p. 19-20) 

Alessio Robles, Vito, Fray Juan Agustín de Morfi y su obra. Limi-

nares de la edici6n de la obra Viaje de indios y diario del Nuevo M~

xico por ••. , M~xico, Antigua Librería de Robredo de Jos~ Porrrta e Hi-
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jos, 1935, L34p~7, mapa. 

BeristáinJe Souza, José Mariano, Biblioteca septentrional o catálogo 

de los literatos. Que nacidos o educados o florecientes en la Am~rica 

septentrional española han dado a 1uz algtin escrito o lo han dejado 

para la prens~, publicada por Fortino Hip6liLoVera, 3v., 2a. ed., Ame

cameca, M~xico, Tipograf1a del Colegio Cat6lico, 1883. 

Curtis Wilgus, A., Histories and historians of Hispanic America, New 

York, Cooper Square Publishers, 1965, 144p. 

Chavero, Alfredo, "Morfi", Anales del Museo Nacional de M~xico, segunda 

época, t. I, ntim. 4, enero, México, Imprenta del Museo Nacional, 1904, 

p. 52-53. 

Esteve Barba, Francisco, Historiografía indiana, Madrid, Editorial 

Gredas, 1964, 740p. 

Lecturas hist6ricas mexicanas, selecci6n, prefacio, notas y tablas 

cronol6gicas de Ernesto de la Torre Villar, 5v., M~x~co, Empresas 

Editoriales, 1966-1971, v. I, p. 674-683. 

Leduc, Alberto, Luis Lara y Pardo y Carlos Roumagnac, Dicciona;rio .<lit. 

geograf1a, historiar Biografías mexicanas, M~xico, Librer1a de la 

Vda. de C. Bouret, 1910, 1112p., apéndice. 

Le6n, Nicolás, Bibliograf1a mexicana del siglo XVIII, lOt. en 4v., 

M~xico, Imprenta de Francisco D!az de Le6n, 1902-1908, ils. (Bo~et!n 

del Instituto Bibliográfico M1~xicano, 1-10), v.I, p. 1123. 
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Moreno, Roberto, "Viajes de fray Juan Agu·,tín de Morfi 11 , Anuario de 

/ 
Historia, años VI-VII, México, UNAM, Facultad de Filosofía y Letras, 

1966-1967, p. 171-198. 

Morfi, Juan Agustín, History of Texas, 1673-1779, translated with 

biographical introduction and annotations by Carlos Eduardo castañe 

da, two parts, Albuquerque, The Q~ivira Society, 1935, ils. {Quivira 

Society Publications, VI}. 

__________ , Viaje de indios y diario del tJuevo Mexico, Docu

mentos para la historia de México, tercera serie, t. I, p. 305-487, 

México, ,1856. 

__________ , Viaje de indios y diario del Nuevo México, noti

cia biobibliográfica y acotaciones de Vito Alessio Robles, México, 

Bibliófilos Mexicanos, 1935, 448 p., mapa. 

__________ ., Viaje de indios y diario del Nuevo México, intro 

ducción biobibliográfica y acotaciones de Vito Alessio Robles, 2a. 

ed., México, Antigua Librería Robredo de José Porrúa e Hijos, 1935. 

__________ , yiaje de indios y diario del Nuevo México, es

tudio preliminar y notas aclaratorias de Mario Hern~ndez y sSnchez

Barba, en Manuel Ballesteros Gaibrois {director) Viajes y viajeros 

por Norteamérica, Madrid, Editorial Aguilar, 1958, 1128 p., ils., 

mapas (Biblioteca Indiana. Libros y Fuentes sobre América y Filipi-
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nas,II). 

--------·' Diario y _derrotero (1777-1781), edición de Eugenio 

del HO}'O y Malcolm D. McLean, Monterrey, Nuevo León, México, Ins ti tu to 

Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, 1967, 472p., indices, 

mapas (Serie Historia,S). 

Warren,J. Benedict, 11 An Introductory Survey of secular Writings in the 

European Tradition on colonial Middle America, 1503-1818 11 , en Robert 

wauchope (editor g·eneral), Handbook of Mi.ddl e Arnarican IIJ.dians, 13v •, 

Great Britain, University of Tex~s, Austin, 1964-1973, ils., v. 13, 

part two, p. 99-100. 



PRIMERA PARTE 



I. NOTICIA BIOGRAFIOA 

Sobre la vida y obra del franciscano fray Juan Agust1n Morfi no hay 

un estudio completo. La razón de esto se debe a que los datos sobre 

~l son escasos y fragmentarios, y se encuentran esparcidos entre los 

volúmenes y expedientes del Fondo Franciscano del Archivo Hist6rico 

del Museo Nacional de Antropolog1a e Historia, y en el Archivo Fran

ciscano del Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional, que guardan 

hoy d1a los restos de lo que una vez fue el rico y valioso archivo

biblioteca del convento de San Francisco el Grande de la ciudad de 

M€xico, sede de la provincia franciscana del Santo Evangelio. 1 Sin 

eml:argo, y pese a haber revisado cuidadosamente aml:x:>s repositorios, 

no son muchos ni coherentes, aunque s1 muy significativos, los nue

vos datos encontrados sobre la biograf1.a del padre Morfi; algunos de 

éstos son fundamentales y cambian radicalmente lo sabido sobre nues

tro biografiado hasta ahora. 

Como los archivos consultados fueron alguna vez de la provincia 

del Santo Evangelio, los nuevos datos biográficos de Morfi que vamos 

a presentar solamente se refieren a su vida como religioso. En cuan

to a su obra, que veremos en la segunda parte de este tratajo, s6lo 

diremos -adelantándonos a lo que ah1 trataremos-, que ~sta se encuen 

tra diseminada en varios repositorios pdblicos y privados, nacionales 

y extranjeros. 

l. Nacimiento en España y vida religiosa en la ciudad de M~xico 

El p:idre fray Juan Agust:1n Morfi naci6 en Oviedo, en la regic5n 

de Asturias, Españ~ probablemente en el año de 1735, sin que sepamos 

el d1a y el mes. Este a.ño lo hemos deducido tornando en cuenta la fe 
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cha de su ingreso y toma de hábito a la orden franciscana. 

El expediente de ingreso dice: 

En este convento de Nuestro Reverendo Padre San Francisco de 
la ciudad de México en dos días del mes de marzo de mil sete 
cientos sesenta años. Junta la comunidad de este santo novT 
ciado en su capilla, entre cuatro y cinco de la tard!, reci-= 
bieron nuestro santo hábito pa,1:a religiosos del coro el her 
mano fray Francisco Sabino Galindo, nacido en esta ciudad y
de edad de diecisiete años cumplidos, hijo legitimo de matri 
monio de don Diego Galindo, nativo del Rosario y de doña Je= 
r6nima de Acosta, de Toluca. Y el hermano fray Juan A~ust1n 
Morfi, naci6 en Oviedo, princi ado de Asturias, de eda 
veinticinco anos, h JO e eg t mo matrimon o e on Juan 
Morfi, ir!and~s, y de doña Mar1a Antonia Cortina, de Ia ciu
dad de óv1edo, principado de Asturias. Y haEiendo dichos her 
manos recibido el fiaEito de manos del reverendo padre maes-
tro de novivios, fray Miguel de Isla, quien les hizo las pre 
guntas y protestas que nuestras constituciones ordenan, a -
las que respondieron no tocarles alguna que les apartase la 
recepci6n de nuestró hábito. Todo lo q~e firmaron en este 
nuestro noviciado dicho d1a, mes y año. 

Lo anterior difiere de lo dicho por Carlos Castañeda en su es

tudio biográfico sobre el padre Morfi, en donde dice lo siguiente: 

Se ha afirmado err6neamente que Morfi era natural de la pro 
vincia española de Galicia, en vista de que él babia nacido 
en la provincia de Asturias. La fecha de su nacimiento, los 
nobres de sus padres y el nombre del pueblo en que v1o la 
luz, son desconocidas. Desafortunadamente, las referencias 
de su muerte y edad no se dan. Ni se anot6, como fue usual 
en los registros de los franciscanos y que el padre Fra,.cis
co de la Rosa y Figuiroa prepar6 con mucho cuidado entre los 
afias de 1765 y 1771. 

Fray Juan era pues, por nacimiento, asturiano, 5 pero de padre 

irland€s; ~ste posiblemente inmigrante, y cuyo apellido debi6 ser ori 
6 ginalmente Murphy, pero que cambi6 a su forma castellanizada Mdrfi 

que es como se le conoci6 siempre. 7 

De los años transcurridos entre su nacimiento y su venida a la 

Nueva Espafia, ne. sal:emos absolutamente nada. Aparte de sus padres, 

el resto de su familia estal:a compuesta por sus hermanos. Sus activi 
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dades o estudios en España, as! como las raz~nes que pudo haber ten! 

do para venir a M~xico y· no a otra colon1a hispanoamericana, con su 

familia o solo, tambián son un enigma. Quizás en Oviedo, en lapa

rroquia donde fue bautizado, haya algfin indicio sobre ~1 y su fami

lia. 

De su arribo a la Nueva España dice Castañeda: 

t1 /Morfi? debi6 haber llegado a Am~rica en 1755 o 1756, 
porque eñ su IIistor!!i,, que estaba escribiendo en 1782-17~3, 9 
declara que habia estado en M~xico durante veintisiete anos. 

~i se toma 1755 como año de su llegada, y 1760, año de su ingreso a 

la orden de los franciscanos, se verá que pasan cinco años de los 
10 cuales no sabemos con certeza qu~ hizo fray Juan Morfi. Carlos Cas 

tañeda, para llenar es~a laguna, supone 

••• que vino ,1Morfi7 como muchos otros j6venes en busca de 
fama y fortuña. Debi6 de haber encontrado, despu~s de una 
corta estad1a en M~xico, que el oro no se barr1a con la es 
coba y que no hab1a nuevos reinos que conquistar. Esto lo 
pudo haber inducido a unirse a una orden religiosa, el ca
mino natural en aquellos d!as para un joven que se serit!a 
desesperado y desilusionado con el mundo.11 

Como se verá en su oportunidad, la personalidad del padre Morfi 

no encaja con esta visión del español aventurero. Lo que si cabe su

poner con cierta seguridad es que el franciscano debi6, en ese lapso 

de tiempo, haber estado ya en el convento de San Francisco, antes de 

tomar el hábito. Posiblemente su estancia r:nterior en el convento 1~ 

• 

pns6 
estudiando o completando una cierta preparación acad~mica e intelec-

tual, acaso religiosa, que no sabemos dónde la haya adquirido. 12 
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Puede aducirse tambi~n, en relaci6n a su estancia previa en el con

vento, el hecho de que en el expediente de su ingreso se le llame 

ya "hermano". 

Al año dos meses de la toma del hábito, fray Juan hizo su for 

mal profesi6n y protesta como religioso del coro: 

En este convento de Nuestro Santo Padre San Francisco de la 
ciudad de México, en tres d1as del mes de mayo de mil se
tecientos sesenta y uno, juntos los religiosos en el coro 
a son de campana como es costumbre, entre tres y cuatro de 
la tarde, el reverendo padre fray Manuel Ben!tez, exlector 
de filosofia, definidor13 actual Presidente in ca~ite de 
este convent~ hizo comparecer ante dicha comunida al her
mano fray Juan Morfi, el que fue admitido en los 6ltimos 
votos para religioso del coro, diciendo y constando tener 
edad veintis~is años, hijo legitimo de don Juan Morfi, ir 
land€s y de doña Marta Antonia Cortina, de la ciudad de -
Oviedo, principado de Asturias, y habiéndose hecho antes 
de profesar las preguntas que nuestros estatutos ordenan 
hizo la protesta. Digo yo, fray Juan Morfi, que de mi es
pontánea voluntad hice libre r. .. 7 o violencia que para 
ello me hiciese persona alguna para religioso del coro; 
asimismo digo que antes que se mediese la profesi6n me fue 
hecha una pregunta, seg6n bulas a7-ost6licas y estatutos de 
la orden, de que si en alg6n tiemµ> se hallase co•a alguna 
en contrario, esto es, que descendiese de moros, judtos o 
de otros r. . .:Z convertic'L·,s o sentenciados sus cuerpos a 
guy¡ras y dentro del cuarto grado~ serta mi profesi6n irri
ta y nula si la ocultaba. y/, •• / se me hizo esta pregun
ta, segfin la forma dada en este motu propio de Inocencia 
Xlldel año de setecientos y noventa y nueve /Iéase 16997, 
de que si me obligara a guardar la regla de Nuestro Santo 
Padre San Francisco con los tres votos y veinticuatro pre 
ceptos que en ella se contiene, todo lo ·cual as1 como me
fue propuesto oí y entend1, y de mi propia voluntad me obli 
ga a su observancia y porque en todo tiempo conste lo firm~ r. ... 7 decretos y maestró de novicios en dicho convento, di
cho-d1a, mes y año.15 

Como se pudo haber visto, Morfi, desde su ingreso hasta su profeJi6n, 

pas6 el tiempo requerido de noviciado, antes de ser aceptado defini

tivamente a la orden de frailes menores (OFM). 
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Por otra parte, los dos documentos que se han citado anterior

mente, uno de ingreso y el otro de profesi6n, contradicen las afir

maciones de algunos autores que sostienen que Morfi 11egó a 

1 N E - i d 1· i 16 a ueva spana sen o ya re ig oso. 

Al padre Morfi, de.~J.e. s1.1. in~ter..o a la orden franciscana, siempre se 

le designó, en todos los documentos, como hijo de provincia, esto es, 

el español peninsular que tomaba el hábito fuera de España. 17 

No es sino hasta 1766 cuando volvemos a tener noticias de Mor

fi. En efecto, desde su profesi6n hasta este año nada se sabe de~!. 

En la n6mina de religiosos de este año de 1766 Morfi está entre los 
18 estudiantes de teolog1a. Durante estos años, aunque no sepamos la 

fecha, debió el franciscano haber recibido las 6rdenes sagra~as que 

lo convert1an en "cura de almas". 

Seguramente, al mismo tiempo que estudiaba. teolog1a, estudiaba. 

filosof1a, porque para 1769 aparece como "lector de filosof1a". 19 

t 20 En es e. mismo año, nos lo encontramos como "predicador conventual". 

Cabe aclarar que en su ·carácter de lector, es decir, como maestro, 

nos lo encontramos ya desde 1767, cuando se le designa como"lector 

de artes". 21 Esto 1iltimo que apuntamos suced1a a s6lo siete años de 

su ingreso a la orden. Morfi no se hab1a equivocado en la elecci6n 

de estado: el sacerdocio y el estudio eran sus metas. 

Para 1770, el padre Morfi tiene nuevas tareas dentro del con

vento. En este año y hasta mediados de 1777, el franciscano fungirá 

como padre discreto22 y miembro del discretorio de su convento. Pe

ro a la vez que Morfi firmaba como padre discreto las resoluciones 
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de aceptaci6n o rechazo a los aspirantes a ingresar a la orden, tam 

23 bi~n ten!a funciones de comisario, es decir, estaba encargado de 

hacer la investigaci6n directa sobre la vida y las costumbres de los 

aspirantes. Veamos un ejemplo: 

En este Convento Grande de Nuestro Santo Padre San Francis 
co de la ciudad de México, en trece d!as del mes de agosto 
de mil setecientos setenta, yo fray Juan Agust1n Morfi, lec 
tor de sagrada teolog1a en dicho convento, digo que por -
cuanto nuestro muy reverendo padre vicario provincial fray 
Manuel de Nájera, rne nombró por comisario para la informa
ción jur1dica de la limpieza de linaje, vida y costumbres 
de Joseph JOaqu1n l~rizmendiz, natural de México y preten
diente de nuestro h!bito, hijo legitimo de Juan José Ariz
n:endiz y de Nicolasa Reyes, naturales y vecinos de esta 
ciudad, acepto dicha comisi6n y usando las facultades que 
se me concede para .nombrar notario, nombre y nombro al p~ 
dre fray Miguel de Villavicencio, morador en dicho conven 
to, a quien intirnándole su obligación ped! juramento de -
hacer legal y secretamente dicho oficio, y para q~f conste 
lo firmo en dicho convento, dicho dta, mes y año. 

La anterior cita es re,reladora por dos aspectos que muestra: 

~rimero, dice en qufi consiste la función de padre comisario y, se

gundo, que Morfi es "lector de sagrada teolog1a" en ese año de 1770. 

En el convento de San :F'rancisco se celebr6 el 11 de enero de 

1772 ~ 1 i i 125 be d 1 i . 126 f un cap~tu o prov ne a enea za o por e prov ~cia ray 

Francisco Garcta Figueroa. 27 En las actas de esta reunión, el nombre 

de Morfi está dentro de la "parcialidad de los padres Lectores Sacrae 

Theologiae", e inmediatamente seguido de su apellido dice: "continuan-
28 t.~", lo que nos indica que continuaba con tal carácter. En efecto, 

el franciscano sigui6 siendo lector de teología hasta agosto de 1777. 

Pero, ¿en d6nde impart1.a la cátedra de teolog1a?. Antes de res 

pender a esta pregunta quisiera desbrozar un poco el terreno. Se ha 

venido repitiendo, sin el apoyo documental correspondiente, que el 

padre Morfi fue lector de teolog1a en el colegio franciscano de Tla

telolco. Ahora bien, durante mi investigact6n en el Archivo Francis 
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cano de la Biblioteca Nacional, me encontr~ con un expediente que co~ 

ten!a dieciséis librillos29 escritos por Morfi y algunos otros frai

les, y en los que se encuentran unas certificaciones, hechas por los 

maestros de nuestro franciscano, en las que se afirma que Morfi habta 

asistido y cumplido con los requisitos de sus clases de teologia. 

Las primeras certificaciones que a continuaci6n transcrito, ha

blan de Morfi como estudiante de teolog1a en el colegio de San Buena

ventura, que era el nuevo nombre que se le hab1a dado al antiguo co

legio de la Santa Cruz de Tlatelolco en el siglo XVIII. 30 Más ade

lante se citarán las que son prueba de que el franciscano tambi~n fue 

lector en este colegio. Todas estas referencia.a son, hasta ahora, 

las únicas pruebas que hemos encontrado de su presencia en Tlatelol

co. 31 

Certif!~º yo, fray Manuel Camino, lector de prima de teo-~ 
log1a, corno el padre fray Juan Agust1n Morfi ha cursado 
y escrito las cuestiones de la materia de Papatu /i!JJ.í;7 que 
he dictado en este colegio de San Buenaventura desde-el 
d1a 12 de octubre de 1763 hasta el 7 de mayo de 1764, y por 
estar en todo conformes a lo que ya he dictado en dicho 
colegio y haber el susodicho /asistido? a los actos lite
rarios que en él se ofrecen, y defendido conclusiones pd
blicas, lo firm~ en 3 de enero de 1765. 33 

La siguiente certificaci6n dice: 

Certifico3¡o, fray Pedro de Castro, lector de tercia de 
teolog1a, que el padre fray Juan Morfi ha cursado y es
crito las cuestiones de teolog1a que la materia de Paccatis 
/sic7 que "JO he dictado en este colegio de San Buenaventu
ra, desde el d!a 12 de octubre de 1763 hasta el lo. de enero 
de 1765 y por estar conformes con las que dicté y haber con 
currido el susodicho a los actos literarios que se ofrecen
y defendido conmigo conclusi~nes prtblicas de la_rn~5eria lo 
firmé dicho dia, rne!s y año ¿no se dice la fechy. 
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Las siguientes dicen: 

Certifico yo el padre fray Juan Rumoroso, lector de v1spe
ras de teolog1a, 36 como el padre fray Juan Morfi ha cursa
do y escrito las cuestiones de la materia de gratia que yo 
y mi sustituto, el padre fray Agustín de Bengoechea, exlec 
tor de filosofia y actual maestro de teolog1a, hemos dicta 
do en este colegio de San Buenaventura, desde el dta 12 de 
octubre de 1763 hasta el 4 de enero de 1765, y por estar 
conformes con las que dictamos y haber el referido asisti
do a todos los actos literarios que se ofrecen y defendido 
conclusiones pdbli~;s lo firmé en dicho d!a, mes y año /no 
se dice la fecha7. 

Certifico yo, fray Manuel Camino, lector de prima de teo
log1a, c6mo el padre fray Juan Morfi ha cursado y escrito 
las cuestiones de la materia de Voluntate Divina, que he 
dictado en este colegio de San Buenaventura desde el d!a 7 
de mayo de 1764 hasta el d1a 12 de enero de 1765, y por 
estar en todo conformes a las que yo he dictado en dicho 
colegio y haber el susodicho asistido a los actos literarios 
que se ofrecen, y defendido conclusiones pdblicas: lo firmo 
en dicho d1a, mes y año /no se dice la fecha?. 38 

Como pudo haberse visto, las certificaciones nos muestran a Mor 

fi como el alumno que ha asistido, cursado y aprobado cuatro materias 

sobre teolog1a, satisfactoriétmente. 39 

U Por otra parte, las disertaciones como las que hab!a escrito Morfi 

eran t!picas en los colegios de religiosos e incluso en la Real y 

Pontificia Universidad de M~xico, en donde se discut!an, en algunos 

casos, temas teol6gicos en disertaciones pdblicas, vieja reminiscen

cia aan de las escuelas y universidades medievales. 

Si Morf1 curs6 sus materias de teolog1a durante dos años en el 

colegio de San Buenaventura, y luego fue maestro en ~l, cabe pregun

tarse ¿cuá'.ntos d1as de la semana iba el franciscano del convento de 

San Francisco de la ciudad de M~xico al colegio de San Buenaventura? 
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¿Diariamente, cada tercer d!a o sólo uno por semana? No tengo nin 

guna evidencia para afirmar o negar tales suposiciones. Lo que 

s! se puede decir es que, dadas las distancias, ya fuera diario, 

cada tercer d1a o una vez por semana, el padre Morfi, como estudia~ 

te primero y luego como maestro, trabajar1a mucho y caminar!a otro 

tanto, amén de la fatiga, para trasladarse a Tlatelolco y regresar 

terminadas sus lecciones. Pero también cabe la suposic-i6n que du

rante su estudiantado y su magisterio viviera en aquel colegio que 

también era un convento; sin embargo, en todas las n6minas de religi~ 

sos que examiné, siempre hablan de Morfi estando él en el convento 

de San Francisco y no en el colegio de San Buenaventura. 

De la estancia de Morfi, ya como lector en San Buenaventura, 

tenemos dos referencias. La primera es una argumentación teológica 

escrita en lat1n sobre la concepción inmaculada de la Virgen Maria 
40 con fecha 13 de mayo de 1766. La segunda referencia es sobre un 

tratado teol6gico, también escrito por Morfi, sobre el libre arbi

trio del hombre, con fecha 4 de noviembre de 1766. 41 En estas refe

rencias nos encontramos al padre Morfi designado sucesivamente como 

"sacrae theologiae professor'' y como ''sacrae theologiae lectore'! 

De acuerdo con las fechas en que Morfi escribió estos trata

dos, hasta ahora desconocidos, fue maestro de teolog1a en el cole

gio de San Buenaventura, alrededor de diez años. 

Ahora bien, he dicho que estas dos obras de carácter religi2 

so del franciscano eran desconocidas, porque Beristáin sólo rnenci2 

na de su estancia en este colegio, un ~ractatus de Fide, Spe el Cha-
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ritate, manuscrito hecho el año de 1766 y que, segdn este autor, 
42 se hallaba en la biblioteca de Tlatelolco. Carlos Castañeda, por 

su parte, dice que este tratado lo us6 su autor en sus clases Y que 

de esta manera Morfi enseñaba. y escrib1a al mismo tiempo en Tlate

lolco.43 

Sus tareas docentes no le impidieron que se dedicara a la pr~ 

dicaci6n. El 17 de mayo de! 1772 pronunci6 un serm6n en honor de la 

Virgen de Guadalupe en la bas!lica, y otro el 3 de mayo de 1775 en 

honor del Cristo de Burgos en el convento de San Francisco. Aml:os 

f . 4¡ 
sermones ueron impresos. 

En 1775 se encomend6 21 padre Morfi una nueva tarea: ser cali 

ficador del Santo Oficio. Su nuevo queh~cer consist1a. en dictami

nar en actos que atentaban contra la fe, y en dar su parecer para 

la publicaci6n de obras de carácter religioso. En efecto, en este 

año el padre Morfi fue nombrado asesor por fray Isidro f.'1urillo, mi 

nistro provincial de la provincia del Santo Evangelio, para que 

diera su parecer y dictamen sobre el hermano fray Manuel Bravo, re 

ligioso laico profeso e hijo de esa provincia, por harer apostat~ 

do dos veces, haber huido de la casa de disciplina donde estaba r~ 

cluido y por sus continuas "embriagueces, estafas y latrocinios." 

El acusado fue excomulgado y encarcelado. La sentencia tiene fecha 

Je 12 de octubre de 1775. 45 

En cuanto a su tarea de dar su "parecer" en obras religiosas 

que se quer1an imprimir, parece que la venta haciendo desde 1774, 

cuando dio su autorizaci6n para que el serm6n que pronunciara el do 

minico, fray Jos~ Gallegos, el 14 de noviembre de 1773 en la fies-
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ta de la Virgen de la Cov •. 1donga, fuera impreso. Su "parecer" dice: 

Parecer del reverendo padre fray Juan Agust1n Morfi, lec 
tor de sagrada teolog1a en el convento de nuestro padre
San Francisco. 

Señor provisor. 
He leido la Oraci6n Paneg1rica que remite vuestra señor1a 
a mi censura, y sin embargo de ser el reverendo padre lec 
tor fray José Gallegos hijo de mi muy amada religión de -
predicadores, mi 1ntimo amigo, y sujeto bastantemente co
nocido en México por su destreza en ambas c~tedras, respec 
tos todos que pudieran impedir diese mi parecer libremente; 
digo que se comete un yerro muy sensible en la impresión 
como se pretende. La apolog1a del m~todo de Estudios con 
tenida en la dedicatoria, deber1a impr:imirse separada como 
una cuartilla de la juventud. De esta suerte, con las efi 
caces convicciones que contiene, sacudirían los pr inc ipiañ 
tes aquellas nocivas impresiones de los que les persuaden -
un estudio inGtil, sin otra razón que porque ellos perdie
ron miserablemente el tiempo, y no quieren confesarlo, y no 
se quedarian como toscos diamantes en la mina muchos nobles 
esp1ritus, capaces de recibir en sus fondos las luces que 
desde Roma les participa un astro de primera magnitud. Mas 
ya entiendo que el reverendo padre lector junt6 estas dos 
piezas con arte para dar a entender en la práctica del ser 
m6n, su exquisito gusto con el e~tudio que tanto apoya ~n
la apolog1a. Con esto queda dicho que nada encuentro con
tra la fe y buenas costumbres, y que interesa mucho al pG-
1:,l ico .,en la impresi6n que se solicita; éste es mi parecer 
salvotc. Convento de nuestro padre San Francisco y enero 
19 de 1774 años.46 

Para entender el •parecer" de Morfi, es necesario hacer un re

sumen del contenido de esta "apolog1a del m~todo de estudios". Fray 

Pedro Garrido y fray Jos~ Gallegos son los autores de este discurso 

y en ~1 hacen toda una argumentaci6n a favor de los estudios filos6-

ficos y de la naturaleza porque, para ellos, un roen predicador es 

aqu~l que está bien preparado. Sus fuentes son Goudin, Melchor Cano 

y Santo Tom~s. La "apolog1a" descubre la mala intención de aquéllos 

que hip6critamente dicen que ni Cristo ni los apóstoles estudiaron 

filosof1a o lógica para predicar, sino que se dejaron invadir por 

el Esp1ritu Santo, a lo que responden los frailes: "Pero nosotros, 
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que no tenemos este don especial, si ignoramos las ciencias humanas 

no podemos ser perfectos doc::tores en la Iglesia." Y más adelante 

añaden: "para !J.<i] inteligencia de las sagradas letras es, en gran 

manera, necesario el conocimiento de yerbas, piedras, animales, á~ 

boles, elementos y de otras cosas celestes y terrestres, como ense 

- A ti 1147 na gus no ••• 

Como se verá, la personalidad del padre Morfi no era muy aje

na a estos intereses. 

2. El Padre Morfi y la Comandancia General de las Provincias Inter

ternas 

Entre 1760 y 1777 transcurren diecisiete años en los cuales se 

desliza activa y devotamente la vida de nuestro fr~nciscano. Morfi 

cumpl1a las tareas de su orden y con algunas otras que le hab1an si

do encomendadas. Nada parecia mostrar que su vida fuera a cambiar. 

Hechos ajenos a ~1 vendrian a alterar su existencia. 

La Nueva España venta viviendo tensiones de carácter internacio 

nal desde fines del siglo XVII. Tensiones que eran eco de la lucha 

por la hegemon1a mundial de las ·potencias europeas rivales de Espa

ña. Francia y la Gran Bretaña quer1an arrancar la preeminencia po-

11tica de la corona española, francamente en decadencia, que aón 

tenia en Europa y América. Y lo estaban logrando. 

Desde hacia un siglo, franceses e ingleses venidos desde el 

sur del Quebec y del Golfo de México merodeaban por el noreste 

del septentri6n novohispano. A mediados del siglo XVIII los temo

res de España sobre este territorio no hab1an desaparecido. El nor 



·-24-

te novohispano o Provincias Internas como se le llamRba, seguía siendo 

un vast!simo territorio que comprend1a: Sinaloa, Sonora, Californias, 

Nueva Vizcaya, Nuevo M~xico, Coahuila, Texas y el Nuevo Santander. Po

co roblndo, pobremente Hnrovechado, incluso en lo C1ue se re

fiere a la miner1a; atravesado por indios muy belicosos y n6madas 

que saqueatan, mataban y destru1an lo poco poblado (misiones y pre

sidios}, era, parad6jicamente, muy codiciado por forasteros de toda 

laya: cazadores, gaml:usinos, colonizadores, etc~tera. Estos extran 

jeros no eran españoles, eran franceses e ingleses. Con los prime

ros se manten1an ciertas relaciones amistosas, luego de años de gu~ 

rras, porque en Francia y en España reinaba la misma familia real: 

los Borrones, y porque a lo largo del siglo XVIII habr1an de firmar

se tres pactos llamados de "familia", que vinculaban a ambas coronas 

en política exterior. 48 Por lo que toca a los segundos, las relacio 

nes entre España y la Gran Bretaña eran hostiles, y databan en ote 

siglo desde la guerra de sucesi6n española (1701-1713), en la que la 

naci6n británica hab1a sacado provechosas ventajas de su rivai. 49 

Ante este panorama y el peligro de los indios, que siempre fue 

un mal end~mico en el norte, la España de Carlos III (1759-1788)• 

temi6 la p~rdida de las posiciones más extremas de su imperio en Am~ 

rica a manos de sus enemigos, incluidos los rusos que ventan explo

rando las costas noroccidentales de Am~rica. 50 

Desde hacía tiempo, se hab1a pensado en una instituci6n que 

protegiera a las Provincias Internas de sus males presentes y de evi 

tar los futuros. 51 Para llevar a cato esto, la fisonom1a del más 

importante virreinato español de ultramar ten1a que cambiar. 
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El nuevo aspecto territorial y administrativo de la Nueva Esp~ 

ña se lo vendr1a a dar la Comandancia General de las Provincias In

ternas. El 16 de mayo de 1776, por real decreto, se nombraba. a Teo-
52 

doro de Croix como gobernador y comandante general. El 22 de ago! 

to de ese mismo año recib1a una real instrucci6n en la que se pres-

.b~ 1 1 d b1 · d t 53 cri 4an as reg as que e a seguir como coman an e. 

La capital de la comandancia se establecer1a en el pueblo de 
54 Arizpe, en Sonora. 

El 4 de julio de 1776, las trece colonias inglesas de Norte

am€rica proclamaron su independencia de la corona británica. Por lo 

p:r:onto, en la corte española no se se:ntia tan peligroso el hecho de 

que unas colonias, en muchos aspectos menores a las españolas, se 

proclamaran independientes de su metrópoli. El peligro radicaba. en 

la expansi6n de los excolonos hacia ~1 oeste. 

Pero ah1 estarta la comandancia y su comandante, que aan no 
55 llegal:a -a ella, para probar su eficacia. 

La creaci6n de la comandancia venia a cambiar, indirectamente, 

la vida del padre Morfi porque saldr1a del convento y acompañar1a al 

comandante Teodoro de Croix en su viaje de inspecci6n por el norte 

~e la Nueva España. 

Este viaje que hizo nuestro franciscano con el comandante Croix, 

no puede considerarse como un par~ntesis dentro de su vida, sino 

por el contrario, debe ten~rsele como el acontecimiento fundamental 

que venia a alterar el ritmo de la vida conventual dedicada totalmen 

te, hasta entonces, a su orden y a sus estudios. En efecto, a su re 

greso en 1781, su vida ya no será exactamente la misma que antes: 
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habrá de tener otras tareas dentro del convento (guardián), sin em

bargo, su interés por la historia se habrá acrecentado notablemente. 

Lo veremos as1 ocupado en reunir todo testimonio hist6rico que le 

explique el pasado de las regiones norteñas visitadas por él, e in

cluso por aqu~llas que la expedici6n de Croix no conoci6. 

3. El comandante don Teodoro de Croix y el padre fray Juan Agust!n 

Morfi 

El flamante comandante lleg6 a la ciudad de M~xico el 22 de 

diciembre de 1776, 56 e inmediatamente se dedic6 a enterarse y pedir 

informes de militares y religiosos, en general, de todos aqu~llos 

que pod1an ponerlo al tanto de cuanto pasaba y de lo que se necesi

taba en las provincias de su mando. Pero las noticias que recib1a 

eran s61o de desgracias causadas por las depredaciones de loe indios 
57 y del mal estado en que se encontraban las guarniciones del norte. 

Además Croix se encontró con una muralla en la persona del virrey 

Bucareli, quien, sin emtargo, obediente a la designac.i.6n del coman

dante lo enter6, por medio de un informe, de todo cuanto sab1a y 
58 hab1a actuado en las Provincias Internas. Las relaciones entre el 

comandante y el virrey Bucareli (1771-1779) fueron fr1as. Al segun

do nunca le pareció la creaci6n de la comandancia que le cercenata 

de su jurisdicci6n gran parte del territorio novohispano; además, 

era chocante que, por 6rdenes superiores (del ministro Gálvez), deb1a 

ayudar a quien pasaba por alto su autoridad, recibiendo s61o infor

mes de lo que hac!a el comandante. Bucareli hab1a presentado su re

nuncia, pero ésta no hab1a s:ldo aoeptada. 59 
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La medida más importante y determinante que tom6 el comandante 

Croix antes de partir hacia el norte, fue ceder, temporalmente, la 

superintendencia general de la Real Hacienda, que le otorgaba el ar

t.i<1..~u10 tercero de su instrucci6n, al virrey Bucareli. Croix consi

deraba que durante su viaje a Arizpe, le seria imposible hacerse ca~ 

go de todo lo relacionado con la Hacienda, porque ~1 consideraba. que 

la protecci6n militar de aquellos territorios era la más importante. 

Además, no hab1a personal calificado y, menos aún, posibilidad para 

crear un consejo consultivo de la junta de hacienda. Si bien la ce 

si6n fue temporal, en un principio, termin6 siendo permanente. El 

virrey Bucareli resarc!a as1, por v1a de Hacienda, la merma de con

trol pol!tico y militar que habtan sido cercenados a la Nueva Espa= 

ña y a ~1 mismo. La dependencia econ6mica de la comandancia y de 

los sucesores de Croix al frente de ella, fue la causa de que no 

"se desarrollara como entidad aut6noma y, probablemente sea una de 

las causas de su fracaso posterior•·•. 60 

La pol!tica indiana de España era fiel a sus or!genes: por esta 

raz6n en las instrucciones dadas al comandante hab!a un articulo de 

dicado a la evangelizaci6n de los indios gentiles. Este era el artícu 

lo 12. 61 Croix necesitaba de los servicios de un religioso, como 

antaño, que cumpliese con las funciones de capell~n y gu1a espiritual 

de la expedici6n hasta llegar a la capital de la comandancia. Evi

dentemente, el comandante necesitaba un eclesi~stico que reuniera 

cualidades muy particulares. Ya no bastaba exclusivamente el celo 

religioso, muy importante todav1a en aquel siglo, sino tambi~n co~ 

taba la preparaci6n en terrenos profanos o humanos como la historia. 
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La gente que rodeara y asesorara a don Teodoro de Croix deb!a ser 

preparada y calificada en sus funciones por desarrollar. La pol!

tica indiana del despotismo ilustrado ten1a, entre otras tareas, la 

de crear una burocracia capaz y leal al Estado español. 

El franciscano Juan Ag·ust1n Morfi reun1a las condiciones que 

el comandante necesitaba., sin embargo, el padre Morfi era ajeno a 

todo ello. El viv1a -ya lo hemos dicho- dedicado por completo a 

su orden, a sus estudios y a la enseñanza de sagrada teolog1a que 

como lector impart1a en el convento de San Buenaventura y San Juan 

Capistrano en Tlatelolco. En los ratos que no se dedicaba. a la or~ 

ci6n, lo podemos casi imaginar revisando o leyendo documentos del a~ 

chivo-biblioteca de su convemto. El franciscano pudo consultar ese 

archivo p~rque años enteros de paciente labor de organización esta

ban detrás. En efecto, hasta 1772 fray Francisco Antonio de la Rosa 

y Figueroa hab1a desempeñado el cargo de bibliotecario del archivo, 

y a ~1 se debi6 que el "laber1ntico y ca6tico" archivo tuviera una 

crganizaci6n. Este fraile diligentemente hab!a hecho un inventario 

de dicho repositorio y ten!a encomendado hacer algunas relaciones, 

que no termin6, de todos los franciscanos habidos en la provincia 

del Santo Evangelio desde el siglo XVI hasta el tiempo en que €1 es 

cribia (1761) •62 

En este año, el padre De la Rosa hab!a reunido documentos so

bre el Nuevo M~xico, además de haber arreglado dos informes que fue 

ron presentados al virrey, marqu~s de Cruillas (1760-1766), parad~ 

~ender a los misioneros del Santo Evangelio de las acusaciones del 
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63 gobernador de Nuevo M6xico, Tomás V61ez Cachup!n. 

El conocimiento que este fraile lleg6 a tener del archivo-biblia 

teca fue enorme, y pudo ser,,ir de guta para que el padre Morfi, en 

su sed insaciable de las coi;as de Dios y del mundo, conociera como 

ninguno otro, excepto fray Francisco de la Rosa, este riqu1simo ar

chivo, que no s6lo lo era de la provincia del Santo Evangelio, sino 

además de los padres comisarios, que tambi~n ten!an su sede en el 

convento de San Francisco. 64 

El padre Morfi, que pudo haber seguido las enseñanzas de fray 

Francisco Antonio, lleg6 a conocer muy bien este archivo que ten1a 

documentaci6n referente a la orden seráfica desde su fundaci6n en 

la Nueva España, as! como las resoluciones de los capitulas celebr~ 

dos y obras religiosas de tantos varones ilustres de esa orden. Pe

ro tambi~n ten!a una rica documentaci6n relacionada con la labor 

misionera de los franciscanos en los siglos XVI y XVII. En la 6po

ca de Morfi, los anaqueles, del archivo se estaban empezando a llenar 

con los papeles, relaciones e informes llegados de las nuevas misio 

nes en las que los franciscanos hab1an sustituido a los jesuitas. 65 

Indudablemente debi6 ser su fama como religioso y hombre de 

letras lo que hizo que su ºoscura" existencia en el convento, tras

cendiera los gruesos muros de San Francisco, y el padre Morfi fuera 

conocido en c!rculos muy ajenos a los estrictamente eclesiásticos, 

pues se le conoc!a en la corte virreinal y entre los ricos de la c2 

lonia. 66 Efectivamente, fue don Pedro Antonio de Coss!o, 67 un esp~ 

ñol muy rico de Veracruz, quien, durante la estancia del comandante 

don Teodoro de Croix en el puerto, antes de trasladarse a la ciudad 

de M~xico, le hablara de fray Juan Morfi. 68 
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Croix debi6 tener muy presente la sugerencia de Coss!o, si no 

69 es que ya la tuviera en mente. Pues estando a menos de un mes 

para salir ruml:o al norte, escribi6 al provincial del convento de 

San Francisco, solicitándole su permiso para que el padre Morfi lo 

di - h . A i 1 . 1 d l d · 7o pu era acompanar acia r zpe, a capita e a coman anc1a. 

Desde antes del 22 de julio de 1777, el comandante y el pro

vincial, fray Isidro Murillo, intercambiaron una serie de notas que 

ten!an como finalidad allanar los obstáculos, pocos por cierto, para 

que fray Juan Morfi acompañase al comandante como capellán. 

El hecho de que en una semana, el comandante y el provincial 

intercambiaran notas, muestra que el padre Morfi era una persona im

portante dentro y fuera del convento, y que el comandante ten!a mu

chísimo inter~s porque lo a<::ompa.ñase. 

71 La primera nota dice: 

Señor comandante general de las Provincias Internas, don 
Teodoro de Croix. 

Muy señor m1o a lo que recibí de vuestra señoría con 
la atenci6n que m~recen as1 sus distinguidas prendas como 
clamor que manifiesta a nuestra seráfica religi6n, de que 
estoy tan satisfecho como agradecido y reconocido el apre 
cio que le merece el reverendo padre lector fray Juan Mor 
fi; me llena de regocijo por ser uno de los sujetos de -
los de más literatura y lustre de esta provincia. Debo 
contestar diciendo que estoy pronto a prestar mi anuencia 
y conceder al expresado padre mi bendici6n y licencia para 
que acompañe a vuestra señor!a, y se ejercite no s6lo en 
todo cuanto fuese en el servicio de ambas majestades, si 
es lo que contribuyere de compañia de vuestra señor1a que 
esa será la m1a. 

Debo s! prevenirle, que ni en mi persona ni en la pro
vincia, reside facul~ad alguna para poder nombrar sustitu 
to de su cátedra, como as1 mismo tengo. insinuado a vuestra 
excelencia sin que por eso sea mi ánimo otitar a que el 
superior respecto de vuestra señor1a delivare /sic7 los 
arbitrios que para el efecto tuviere por convenientes en 
la inteligencia de que cuando yo los tuviere, estoy pron
to a dedicarlos con toda rendici6n en todo lo que sea del 
obsequio de vuestra señor1a, cuya vida ruego a Dios, feli 
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cidad sea todo perfecci6n de salud muchos años. Convento 
de San Francisco~ 22 de julio de 1777.72 

Dos aspectos se desprenden de esta nota: que el padre Morfi, 

que cuenta entonces cuarenta y dos años de edad, es uno de los más 

sabios de la provincia del Santo Evangelio¡ y segundo, hab1a un im

pedimento: no hab1a quien lo sustituyera en la cátedra de sagrada 

teolog1a. Hab1a, pues, de esperar a que una autoridad superior ecle 

siástica o civil allanara esta dificultad. 

La siguiente nota es del mism1simo vi.rrey Bucareli al provin

cial en donde le dice: 

No teniendo inconveniente por lo que a mt hace para defe 
rir a la instancia del señor don Teodoro de Croix, comañ 
dante general de las Provincias Internas, sobre llevarse 
consigo a ellas al reverendo padre fray Juan Morfi de que 
trata el adjunto expediente,73 lo paso a manos de vuestra 
reverencia para que me informe como se lo ruego y encargo, 
si puede o no parar perjuicio a ese religioso su ida la 
jubilaci6n74 que está pr6ximo a optar a fin de resolver en 
su vista lo más conveniente. 
Dios guarde a vuestra reverencia muchos años. M~xico 23 
de julio de 1777.'75 

Como se ve, el comandante Croix había solicitado al virrey B~ 

careli interviniera ante el provincial para que el padre Morfi obt~ 

viera su permiso. Además hab1a otro inconveniente que solucionar 

antes: el franciscano podrfa perder su derecho a jubilarse dentro 

del t~rmino normal que iba de quince a veinte años de funciones do

centes. 

La siguiente nota es del comandante Croix al padre provincial: 

Reverendo padre provinc.:ial. 
Muy señor m1o: Bien instruido de las dignas recomendables 
circunstancias que concurren en el reverendo padre lector 
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fray Juan Morfi, y necesitando de este religioso para va
lernte oportunamente de sus grandes talentos, literatura 
y esp!ritu apost61ico en ciertos asuntos graves e impor
tantes al servicio de ambas majestades, ped! al excelen
t!simo señor virrey se sirviera rogar y encargar a vues
tra reverend1sima que mandara al referido padre me acom
pañase en virtud de santa obediencia, sin prejuicio de su 
pr6xima jubilación /7 .. 7 ella le corriera el r. .. 7 emplea 
r!a en ma}'Ores fatigas-nombrándole vuestra rever;nd1sima
un sustituto en la cátedra que sirve, pues aun cuando en 
las distinguidas facultades de vuestra reverend!sima no 
residiese toda la que necesita para esta dispensa, queda
ba. abierto al recurso para solicitarla del excelentísimo 
y reverend1simo padre. general de la religión. 

Y habiendo sabido que el excelent!simo señor virrey ha 
deferido a mi instancia, aunque ella tenga tan poderosa y 
recomendaci6n y apoyo, me parece propio a mi atenci6n re
petir a vuestra reverend1sima el mismo ruego y encargo, no 
dudando que hallar~ en vuestra reverend!sima cuanto puede 
apetecer para el logro de un asunto que comprendo agrada
ble a Dios, 6til al rey, decoroso al padre fray Juan Morfi 
y a su reli9i6n sagrada. 

El amor verdadero que siempre he profesado a la Santa 
Familia Seráfica, el particular que tengo al citado padre, 
y las noticias del noble carácter de vuestra reverend1sima, 
de su religiosidad y dignas prendas, me aseguran la pronta 
consecuci6n de mi buen deseo, y todos estos motivos lo se
rán siempre para que, agradecido a vuestra reverendísima, 
me emplee gustoso en su mayor obsequio. 

N~estrc Señor guarde a v~~stra reverend!sima muchos añosp 
M~xico 24 de julio de 1777. 

De este importantísimo documento se desprenden algunos aspec

tos que vale la pena comentar por varias razones, y porque dan nue

va luz sobre aspectos que ya se han tratado. Uno de ellos es que 

el comandante, expresamente, reconoce que en Morfi confluyen cuali 

dades de excepci6n: conocimiento y piedad cristianos, aunados a un 

gran conocimiento del saber humano. Esto, en opini6n de Croix, mu

cho habr1an de servir a ~1 mismo en el desempeño de su alta y ardua 

tarea al frente de la comandancia. Otro aspecto que esgrime Croix 

es que por "virtud de santa obediencia" Morfi acompañe al comandan-
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te1 es decir, si su provincial lo decide, el franciscano deberá ir 

quiera o no. Probnblemente el comandante recurri6 a este recurso 

porque parec!a que el fraile se mostrara renuente a acompañarlo. 77 

También propone que se recurra al padre general de la orden para 

que algún otro fraile sustituya al padre Morfi en su cátedra. Por 

último, es especialmente interesante el trato que da Croix a Morfi: 

"el particular /amor7 que tengo al citado padre". Puede pen.sars~ 

que el hecho de expresarse de esa manera sea solamente un trato 

muy alto de cortes!a, pero tambi~n puede ser el resultado de cierta 

amistad o conocencia que hasta ahora no sepamos cuando se inici6. 

El d!a 25 de julio, don Teodoro de Croix env!a una nueva nota 

al provincial, en la que vuelve a insistir que lo acompañe Morfi 

"en virtud de santa obediencia". 

Reverendo padre provincial. 
Muy señor m1o. En virtud de lo que expresamente manda su 
majestad en el articulo 12 de las Rgales Instrucciones que 
me gobiernan del que incluyo copia7 a vuestra reverend!si 
ma, ped! al reverendo padre lector fray Juan Morfi y res-
pecto a que ni el excelent!simo señor virrey, ni por vues 
tra reverend!stma hay dificultad, como expone en su bille 
te de ayer, en franquearme el auxilio del citado religio~ 
so, vuelvo a roga:r y encargar a vuestra reverend!s~a le 
mande que me acompañe en virtud de santa obediencia 9 para 
emplearlo oportunamente en el servicio de Dios y del rey, 
sirviéndose vuestra reverend!sima enviarme su resoluci6n 
con la brevedad posible, pues me hallo pr6ximo a salir de 
esta capital.SO 

En el Fondo Franciscano del Archivo Hist6rico del Museo Nacio

nal de Antropolog1a e Historia, existe una copia de una larga carta 

que parece envi6 el padre provincial Murillo al comandante, sin fe

cha, en la que le concede permiso al padre Morfi "sin pena de santa 
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obediencia", para que pueda aco~par.ar a Croix a las Provincias Inter 

nas. 

Señor comandante general. 
Muy señor m1o; entendido por lo que vuestra señor1a se sir 
vi6 dirigirme anoche no haoor inconveniente de parte del -
excelent1simo señor virrey, ni menos de la m1a, de que 
vuestra señor!a está muy satisfecho, as! por ser del ser
vicio de ambas majestades, como de complacencia de vuestra 
señoría para llevar en su compañia al reverendo padre lec
tor fray Juan Morfi, por juzgarlo conveniente para sus 
justos proyectos; aseverándole como lo hago estar pronto 
de mi parte a darle la patente al punto que vuestra seño
rta me la pida, y no s61o a ese religioso, sino a cuantos 
se sirva de ordenarme en comprol:aci6n de los rendidos y 
deseosos que todos estamos a contribuir a las 6rdenes y 
piadosos fines de nuestro sooorano, creyendo yo hallarse 
.no menor celo, y pronta voluntad en el enunciado reveren
do padre ejecutar con todo rendimiento las insinuaciones 
de vuestra señor1a en 1¡· .7 juzgando que !e le baria /7 .. !_7 
agravio a su fidelidad ••• 7 que se los / ••• 7 género de 
renuncia a las 6rdenes ae su majestad y determinaciones de 
vuestra señor1a como se podría suponer, con detrimento de 
su lustre, si yo se lo mandase por santa ooodiencia, por 
lo que no s61o en honor suyo lo excuso, sino tambi~n, para 
comprobar con ~1 que todos aun sin tal precepto, s61o con 

St'.ber que en ello se s~irve a Dios y A.l rey, estamos pre
parados pecho por tierra a obedecerle. Estoy entendido 
señor ser esta causa de que aun omitiendo este oficio, 
frecuentemente religiosos a las misiones que sirven, y aun 
pocos meses, ·ha cuatro, a la m4s ligera insinuaci6n de 
vuestra excelencia, en calidad de capellanes a los presi
dios de la señor!a, ni a los uno ni a los otros ha sido, 
no fue E!:_eeiso imponerles precepto formal de ooodiencia, 
ama /sic/ de la general que se menciona al terminar la 
patente, en virtud de la que emprenden su marcha, como tam 
bi~n se pondrá en lo que a dicho padre se le diere, porque 
en servicio del rtiy nadie muestra renuncia ni oposici6n 
a sus 6rdenes, o ya por la propensi6n natural de su genio, 
o por temor decaer en la desgracia, yo a la verdad concibo 
que dicho padre lector, estando pronto aun sin ella [; •• 7 
/.J_Ja7ra servir_a Dios y al rey, nuestro señor, ¿7 . .J Zn~7 
la necesita/ • • J 

81 ¿sin lugar. Sin fecha?. 
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Aunque este borrador --que suponemos escribi6 fray Isidro Mu 

rillo y que envi6 en una carta en limpio al comandante Croix--, est~ 

mal redactado, es indudablenente muy import~nte porque en él hace 

el provincial una fuerte defensa del padre Morfi y de todos los 

frailes de su orden en el sentido de que sin que se les llegue a 

imponer el voto de obediencia, ellos saben cumplir con Dios y con 

el rey. 82 

Faltando s6lo seis d1as para que el comandante y su expedi

ción partieran hacia el norte, el provincial mandaba una nota al 

virrey en donde le dec1a: 

Excelent1simo señor. 
Con la debida atenci6n doy respuesta al oficio que re 

cib1 de la superioridad de vuestra excelencia, en que -
se digna de prevenirme la instancia de que el señor ca
ballero de Croix, a fin de llevar consigo por juzgarlo 
as1 conveniente y aun conducente a sus proyectos, al re 
verendo padre fray Juan Morfi, y deseos!sima mi rendida
obediencia a contribuir a los deseos de dicho señor co
mandante general de las Provincias Internas, y puestos 
mi anunnci.a para cuanto fuese en su obsequio: desde 
luego protesto no haber embarazo alguno para que dicho 
religioso lo acompañe el tiempo que gustase y tuviere 
por conveniente. 

Haciendo si presente a vuestra excelencia no residir 
en la provincia arbitrio o facultad para poner sustitu
to en su cátedra el tiempo que el mencionado padre deja 
re de servirla, por no poderse graduar alguno con el -
trabajo de otro, como está determinado y declarado por 
el capitulo general en CIJ de Roma el año de 1750, en 
una sesi6n habida el 22 ce mayo: y aunque se ha verifi
cado que la provincia haya puesto sustituto por otro o 
ya ha venido anulado por las superiores, o la provincia 
en la primera congregaci6n o capítulo, ha proveído la 
cátedra de propietario que ha sido la más frecuente. To 
do lo cual pongo en la superior noticia de vuestra exce
lencia para que en su inteligencia, su justificaci6n de 
termine lo que le pareciere, que será como en todo lo -
más acertado,/fonvento de San Francisco. 29 de julio de 
1777.J 83 -
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F.l permiso, pues, estaba dado, s6lo que el provincial mo5tr~ 

l:a gran preocupaci6n porque la cátedra de teolog1a sagrada que el 

padre Morfi Dnpart1a, quedara vacante porque no hab1a fraile id6-

neo que lo pudiera sustituir. Asimismo, pon:ía en manos del virrey 

Bucareli la resoluci6n a tal dilema. 84 

Ahora bien, otro de los problemas a reEDlver antes de que Mo!:_ 

fi partiera, era el de su :jubilaci6n. El 27 de julio de ese año, 

el comandante Croix babia ,~scrito al ministro Gálvez para que se 

dispensase al franciscano de los tres años que le faltaban para 

jubilarse de lector. La carta dec!a: 

La compañia del expresado religioso me es muy im¡:ortanb:,,, 

tanto para o1r su dictamen, como para el desempeño y co

nocimiento de muchos asuntos que estarán mejor y produci 

rán efectos más fructuosos en manos sagradas que profa-
85 nas. 

El breve papal que tra 1a la dispensa sobre la jubilac i6n del 

franciscano, la recibi6 el comandante Croix estando ya en Chihuahua 

el 18 de septiembre de 1778. 86 El 20 de ese mes, el comandante re 

mit1a al nuevo provincial, fray Juan Bautista Dozal, la real cédu

la que tra1a el breve del Papa P!o VI. La carta dec!a: 

Reverend1simo padre. 

Muy señor m1o. En real orden de 26 de mayo 1iltimo, me 
previene el excelent1simo señor don José de Gálvez lo 
siguiente: 

"Condecendiendo el re·y a las s1ipl ica s que hizo vues
tra señor!a en su carta de 27 de julio de 1777, n1irnero 
88, se sirvi6 mandar que en su real ·nombre se pidiese a 
Su Santidad la dispensa y suplemento de los tres años de 
lectura que faltaban al padre fray Juan Morfi para obte 
ner su jubilaci6n. Su Santidad ha venido desde luego -
en ello, concediendo al padre Morfi la dispensa del tiem 
po que le falta, y declarándolo lector jubilado con el -
goce de todos los privilegios anexos a este grado, como 
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expresa el breve original que remito a vuestra señor1a87 
con el correspondiente pase del consejo, a fin de que le 
env1e al expresado religioso, se le de curso correspon
diente y pueda acompañar a vuestra señoría en sus expe
diciones.'' 

Y la traslado a vuestra paternidad reverenda, a fin de 
que se halle enterado de esta gracia que a mis ruegos ha 
dispensado Su Majestad al interesado en el concepto de 
que he dispuesto se le entregue el breve de Su Santidad. 
/Chihuahua. 20 de septiembre~788 

Resueltos ahora s1 todos los obstáculos, el padre Juan Morfi 

saldr1a del convento de San Francisco y acompañar1a al comandante 

don Teodoro de Croix en calidad de "capellán y de consejero o ase

sor." 8 9 

Por el carácter de letrado del franciscano, es probable que el 

comandante le pidiera que llevara un registro de los acontecimientos 

diarios y de las condiciones que preva lec !an en las misiones de la 

frontera. 90 

La participaci6n de Mc,rfi en el viaje significata, en cierto 

modo, plegarse a la política de reformas que desde España llevaban 

a cabo el rey Carlos III y sus ministros ilustrados; para el caso de 

Am€rica, a trav€s de su ministro de Indias Jos~ de Gálvez. 91 

4. El viaje a las Provincias Internas 

El comandante, su escolta --compuesta por dos compañías de dr~ 

gones y tres compañías de tiradores--;2 y su secretario el capitán 

don Antonio Bonilla, 93 salieron de la ciudad de M€xico el 4 de ago! 

to de 1777. En ese mismo d!a, pero en otro grupo y un poco más tar 

de, sali6 el padre Morfi acompañado de otros miembros de la expedi-
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ci6n. Una parte de ásta ya hab1a salido un d1a antes. En la hacien 

da de Lecher1a se reunieron los grupos que formaren la expedici6n y 
94 de ah1 partieron ruml::o al norte el d1a 7 de ese mes. 

El itinerario95 que se seguir1a, tocar1a, por lo que a provi~ 

cias se refiere, Coahuila, Tejas, Nueva Vizcaya y Sonora, en donde se 

establecer1a la capital de la comandancia. La ruta se hab1a fijado 

de esta manera para que el comandante tuviera "experiencia directa 

de la situaci6n y de los territorios de la frontera." También se 

1 1 e 1 . f . 96 pensaba visitar Monterrey en a a ta a 1 orn1a. 

El padre Morfi acompañ6 al comandante durante tres años cincu 

meses hasta Arizpe (4/VIII/77-6/II/81). El recorrido,desde su sali 

da de la ciudad de México hasta su llegada a la capital de las Pro

vincias Internas, abarc6 desde el 4 de agosto de 1777 al 13 de noviern 

bre Je 1779. Las dos estancias más largas fueron en Chihuahua (12/III/ 

78-30/IX/79)1 y en Arizpe (13/XI/79-6/II/81). Esta última fecha es 

la del regreso del padre Morfi. 
97 De su largo viaje, el franciscano dej6 dos obras inaprecia-

bles e insustituibles para reconstruir la enorme jornada que los 11~ 

v6 por tierras, parajes y climas muy variados, as1 como a tornar con

tacto con gran parte de la realidad de la comandancia, que era pre

cisamente lo que quer1a el comandante y estipulal:an sus instruccio

nes para poner remedio a todos los males y carencias de aquellos 1~ 

gares, producto del abandono y de la desidia virreinal y metropoli 

tana de más de dos siglos en aquella "Am~rica Septentrional" como 

también se le llamal:a. 
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De los dos diarios escritos por Morfi sobre este viaje, se pu~ 

den entresacar tres aspectos fundamentales: el recorrido en si mis 

mo, los intereses que muestra y, como corolario, la propia person! 

lidad del franciscano. 

Sin querer entrar en detalles, Morfi nos describe d1a a d1a 

los lugares por donde fueron pasando; las leguas recorridas, situa

ci6n geográfica, clima, fauna, flora, configuraci6n orogr{.fica etc. 

Calidad de los pobladores nativos: si tral:a.jadores o no; si aguerrí 

dos o pusilánimes; si amigos o enemigos. Clase de vida que ~stos 

llevatan, etc. Pero no s6lo anota la vida de los indios, tambi~n 

registra lo que sucede dentro de la misma expedici6n con sus pleitos, 

sus intrigas y sus chismes. 

En cuanto a los intereses de Morfi, ~stos son variad1simos. 

Van desde la flora y la fauna hasta c6mo esta construida una mina, 

pasando por la historia de los lugares por donde atraviesan. La vi 

sita rápida a iglesias y conventos, las más de las veces ruinosos; 

la recolecci6n de algunas "petrificaciones", o la observaci6n de 

eclipses lunares o solares. 

Los intereses de Morfi, en fin, fueron muchos y en esto es muy 

rico en informaci6n el diario personal del franciscano. 

Las actividades de Morfi durante la jornada diaria y en las la~ 

gas estancias en Chihuahua y en Arizpe, pueden resumirse de tres ma

neras: como capellán-cura, como secretario del comandante Croix y 

como recopilador y escritor de temas de historia. 

Como el Gnico cura de la expedici6n, Morfi decta misa todos 

los dtas y casi invariablemente la aplicata por su hermano ¿difunto?; 
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a veces por su madre o por otros. Bautizaba a los hijos de los ofi 

ciales cuyas mujeres partan en el camino, o a los hijos de los indios 

cuando ~stos acced!an o ellos mismos eran bautizados. 98 Confesaba 

y daba la comunión cuando se lo ped!an, o ayudaba a bien morir o a 

enterrar a los muertos. Asimismo, hacia las averiguaciones, que cer 

tificaba un notario, sobre aquellos fieles que pretend!an contraer 

matrimonio. 99 Tambi~n ten!a funciones de "notario apost6lico", Pº!. 

que recib1a y transcrib1a las disposiciones que daba. la Iglesia. 100 

El padre Morfi nos dice en su diario que supervisaba., compra

ba material y pagaba. asnos peones que trabajaban en una obra en la 

que ~1 tenia particular inter~s, y aunque no nos dice de qu~ cons

trucci6n se trataba, creemos que serefer!a a,la iglesia de Arizpe¡ 

sin eml:argo, tampoco nos dice si la lleg6 a concluir. 101 

Las funciones de• Morfi cerca del comandante Croix eran te6ri 

camente las de un capellán, pero prácticamente el fraile hac!a las 

veces de secretario de Croix, cosa algo extraña porque don Teodoro 

ten!a un secretario nombrado ex profeso, que lo era el capitán don 

Antonio Bonilla y con quien, curiosamente, se llevaba. bien el francis 
102 cano. 

Como secretario, Morfi recib1a, ordenaba., copiara y despacha-

ba. la correspondencia que llegaba al comandante, proveniente ya de 
I 

la Secretaria del Despacho Universal de Indias (del ministro Gálvez), 

ya de los propios gobernadores de las Provincias Internas, o bien 

del mismo gobierno virreinal. Este es el caso, por ejemplo, de una 

copia hecha por Morfi de una carta del virrey Bucareli en la que 

~ste expon!a al comandante ,el estado de las Provincias Internas y 
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y en dÓnde le negaba el env1o de los dos mil soldados que aquél le 

hab1a solicitado, por la sencilla raz6n de que no los tenía el go-

b . . . l 103 ierno virreina. Pero no s6lo manejaba correspondencia: por sus 

manos pasaban las peticiones de ascenso que algunos antiguos mili

cianos solicitaban al comandante por diversos servicios prestados 

104 en la frontera, ast como otros asuntos tales como la resoluci6n 

de Croix que favorecta a Luis de Bertucat para fabricar trescientas 

corazas de cuero --que él hab1a ideado--, para la protecci6n de la 

tropa del comandante y de las de los presidios del Norte.~OS 

La cercanía con el comandante, hizo que Morfi manejara también 

asuntos verdaderamente importantes y delicados para el progreso y 

afianzamiento de las escasas poblaciones norteñas y la asimilaci6n 

de sus habitantes ind1genas. Tal fue el caso, por ejemplo, de la 

grave escasez de sacerdotes para los presidios, llegándose al ex

tremo de poner interinamente --por 6rdenes venidas de la metr6poli--, 

a los franciscanos en esos puestos defensivos y en otras poblaciones 
106 

donde no hubiera "curas ni capellanes"¡ tambi~n se pensaba canee 

der una serie de prebendas a aquellos eclesiásticos seculares que 

. . . . id d d. - 1 "di 107 sirvieran ininterrump amente urante iez anos en os presi os • . 
El he.cho de manejar esta enorme, variada y rica informaci6n, 

hizo que el padre Morfi estuviera al tanto de todo cuanto ocurr1a 

en la comandancia y de las providencias que tomaba el comandante. 

Sin emb:lrgo, aunque bien informado, el franciscano nunca anota 

en su diario haber asi~tido a una junta de las muchas que tuvo Croix 

con los gobernadores y asesores militares, cuyas resoluciones eran a 

menudo guardadas en secreto¡ ni tampoco apunta que se le tomara pa-
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recer u opini6n. 

En cuanto a su interés por ir recopilando datos y revisando 

archivos por los lugares que pasaba, siempre y cuando los hubiera, 

sobre todo acerca del Nuevo México y de TeJ(as, nos confirma en la 

idea de que el franciscano ya estaba interesado por la historia, 

particularmente de estas dos provincias, desde antes de salir de 

su convento, porque son varias las alusiones que hace al hecho de 

estar escribiendo sobre ellas. Dice: "Conclu1 el papel del Nuevo 

México. 11108 o bien dice: Conclu! el lx>rrador de Te;xas •• 109 El 

material que reuni6 lo habrá de seguir tral::a.jando en el convento 

de San Francisco de México, a su regreso. 

Otro interés muy vivo en él, es sobre el estado que guardaban 

las misiones franciscanas que iba encontrando a su paso. De ellas 

también dice haber terminado un "escrito•. 11º 
El padre Morfi, además de revisar archivos, recopilar docume~ 

tos y escribir, ley6 muchísimo sobre temas ajenos a la historia. 

En,su diario nos encontramos con que leía libros de teolog1a, lite

ratura, poesía, quimica, medicina, etcétera, que le prestaban alg~ 

nos miembros de la expedici6n, o bien que él tuviera o que llegaran 

por correo. Algunos de los autores y obras que cita son contempo

ráneos suyos y de nacionalidad francesa principalmente. 111 

Algunas veces, durante la larga enfermedad que sufri6 el co 

m~ndante que lo dej6 sin moverse, el franciscano le leía algunas 

Gazetas: 112 asimismo pudo leerle algunos Mercurios que tenia en su 

poder. 113 
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1lor otro ludo, recib!a y contestaba. su propia correspondencia 

que manten!a con militares y misioneros de su orden, que a ~l par

ticularmente interesaba por los asuntos que se trataban. 

Personalmente, Morfi se daba tiempo para descansar tomando la 

siesta en alg6n paraje cercano al campamento o en la habitaci6n que 

le habta correspondido. Dormta habitualmente en un catre que hab1a 

mandado hacer. Por el mismo diario, sabemos que disfrutaba. mucho a 

la hora de tomar los alimentos; y le disgustaba mucho que la comida 

fuera mala o que no hubiera chocolate. 

Apunta tambi€n, constantemente, el estado de su salud que no 

era nada hlená •. Con frecuencia se queja de dolor de cabeza, de ma 

lestares estomacales, de dolores en las piernas, en los pulmones, 

de cansancio ••• El vigor intelectual de nuestro franciscano no iba 

a la par con su constituci6n f1sica. Es de pensarse que este largo 

viaje, los sobresaltos constantes, los trabajos y las fatigas que

brantaron a6n más su ya endeble naturaleza porque, a s6lo dos años 

de haber regresado de esta E!xpedici6n, Morfi no logr6 sobrevivir de 

una fiebré 

El diario es riqu1simo en informaci6n de todo lo acontecido 

durante la expedici6n, y es precisamente a trav~s de ~l --por los 

temas que apunta y por los que brevemente comenta--, que nos pode

mos formar una idea de la personalidad del franciscano. El carácter 

de Morfi es seco, no es emotivo, ni se percibe en ~1 cierto calor 

humano; parece como si todo lo viera a distancia, bajo la lupa del 

observador que ve, analiza, critica y propone soluciones. No hay 

cercan!a emocional entre objeto y sujeto; toda relaci6n es fria. 
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Su manera de hablar es directa. Si la tierra es f~rtil, si el par~ 

je bello, si la gente floja, lo dice. Si comi6 bien, o si no hab1a 

chocolate, también lo dice. Sus apreciaciones nunca quedan en el 

centro, siempre en un extremo; bueno o malo. Parece ser de una pi~ 

za. Esta manera de ser puede parecer brusca, pero lo que en reali

dad muestra es su buena cepa española. Morfi era un hombre de ca

rácter fuerte, seguro de s:r. mismo, firme en sus ideas, quizás algo 

terco y obstinado. No se percibe en él ese esp!ritu, tan caro a 

su propia orden, como lo es el de sacrificio. Nunca percibimos que 

se haya quitado el pan de la roca para dárselo a otro, cuando hubi~ 

ra necesidad. Ni tampoco encontramos en él esp!ritu de mortifica

ción. Morfi más bien es un fraile algo comodino, que quiere comer 

y dormir bien y aprender much!simo de su viaje. 

Creemos, sin temor a ~quivocarnos, que fueron precisamente el 

carácter y el temperamento de nuestro franciscano los que impidie

ron que fuese misionero: de haber querido serlo, hubiera ingresado 

a los colegios de Propaganda Fide de San Fernando, de San Cosme o 

de la Santa Cruz de Querétaro, por mencionar algunos de los más cer 

canos. pero no, el padre Morfi quiso ser sólo fraile sin de-

jar de ser un hombre de estudio. 

lista Gltima inclinaci6n fue lo que opuso resistencia a acom 

pañar al comandante Croix. El sab!a que tendría que dejar su vida 

tranquila de estudios para aventurarse en tierras llenas de penali

dades y peligros, pero, a fin de cuentas, le redi tuaria muchisimo m~.s 

de lo~eél esperaba.; porque conocer!a personalmente nru.chos lugares, 

y porque también tendr!a ocasi6n de allegarse alg6n material histó-
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rico sobre ellos. 

El comandante Croix, que sopesó las ventajas y desventajas, d~ 

termin6 que un hombre con las caracter1sticas del franciscano enea 

jaba perfectamente dentro del papel que se le asignar1a durante la 

expedición y en la capital de la comandancia: el de capellán-secre

tario. Por otra parte, la jornada hacia Arizpe no fue nada placen

tera. El temor constante de algdn ataque o de una emboscada de los 

indios eran constantes, y las present!an desde el comandante hasta 

el dltimo de sus hombres. Esta tensión la mitigaban con el juego 

de naipes, el tiro al blanco en,animales vivos, o en cualquier otro 

pasatiempo. Morfi nunca participó en ellos; él paseaba o acompaña

ba a otros a pescar o la pasaba ocupado en otros menesteres. 

El viajar por tierras de apaches y comanches, que a cada paso 

la expedición encontraba muestras de sus·andanzas (cabelleras, cru

ces por todas partes, etcétera), hizo que a la larga la tropa de 

Croix se enfrentara con ellos en algunos combates de cierta serie

dad, puesto que a veces se presentaban varios cientos de indios. 

Sin embargo, en ningdn momento estos encuentros fueron un obstáculo 

1 d . -~ 11 d t· 114 para que a expe 1c1un egara a su es 1no. 

5. Regreso del norte 

Todas las actividades en las que se manten!a ocupado el padre 

Morfi parec1an indicar que as! iba a continuar hasta que don Teodo 

ro de Croix terminara su misi6n al frente de la comandancia. Pero 

sorpresivamente, el 6 de febrero de 1781 el franciscano se desped1a 
t 

del comandante, y acompañado sólo de cuatro oficiales y de unos in 
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dios yaquis, dejaba la capital de las Provincias Internas y regres! 

ba a la ciudad de M~xico. 115 Hab1a permanecido en Arizpe desde el 

13 de noviembre de 1779. 

La salida del franciscano resulta bastante extraña. En sudia 

rio no menciona los motivos que lo pudieron obligar a tomar esta re 

solución. Hab1a permanecido más de un año en Arizpe, sin que tuvie 

ra problemas con el comandante, el secretario Bonilla o algGn otro 

oficial. Manten!a buenas relaciones con todos. Lo más seguro es 

que haya sido llamado por sus superiores del convento de San Fran

cisco de M~xico, porque el propio Morfi dice en su diario, ya es

tando de regreso, haber recibido una carta el 16 de febrero del P! 

dre provincial en la que lo llamaba. 116 El 27 de marzo el padre 

M f . 1 "b1 1 d D 1 .. 1 d 1 S t E l" ll? or 1 e escr1 a a .Pª re oza, exprov1nc1a e ano vange 10. 

Por otra parte, nuestro fraile nada dice en su diario si Croix, 

quien años antes insistiera tan tenazmente para que el franciscano 

lo acompañase, hiciera algo para impedir su regreso. 

El padre Morfi volvi6 por el suroeste de Sonora, Sinaloa, Na

yarit, Jalisco, Guanajuato, Quer~taro y M~xico. En su diario, el 

franciscano no apunta ningGn encuentro con los indios, ni se siente 

su presencia como en el viaje de ida. Quizás esta fue la raz6n por 

la que se escogiera este camino de regreso, precisamente cuando el 

franciscano recorrer1a, montado a lomo de caballo, largas jornadas 

solo o escasamente acompañado por un indio guia o algGn mozo. 118 

Algunas veces no hab1a mozos que contratar y tenia que viajar solo. 

Cuando lo hac!a con guias, ~stos no siempre eran los mejores, pues 

• 
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119 se perd1an y hab1an que volver sobre sus pasos. Y muchas veces 

se perdi6. 

Recib1a ayuda de las personas principales de los poblados por 

donde pasaba, pero principalmente de los mismos franciscanos, quie

nes le facilitaban hospedaje, comida y dinero para pagar los guias. 

El guard1an de Tepic le dio agua, dos gallinas y un cuarto de car-
120 nero para el camino. Viajaba con poqu1simo equipaje. De ropa 

llevaba lo puesto y de valor los ornamentos para decir misa, que 

diariamente aplicaba por "Dante 11 •
121 Pudo traer además, algunos 

documentos reunidos durante su viaje con el comandante Croix, y los 

escritos por ~1 sobre Texas y el Nuevo M~xico, que cuidar!a tan ce 

losamente como el misal o el cáliz. 122 

A pesar de todas las peripecias por las que hubo de pasar, el 

esp!ritu observador y critico de Morfi no disminuyó un ápice. Des

cribe igualmente r1os y poblados que los fraudes en el comercio o 
123 la mendiguez de la gente. Incluso muestra el mismo inter~s por 

recolectar informes que más tarde le habr1an de servir. As1, esta~ 

do en Querétaro, dice en el diario que en el convento "vi a los re

verendos Fernández y provincial, a quienes ped! los papeles de las 
124 misiones y me los prometieron." 

A su paso por los poblados, el franciscano procuraba relacio-

1 t i i 1 de ellos. l 2S El lt 1 Vi d narse con a gen e pr ne pa cu o a a rgen e 

San Juan de los Lagos atrajo su piedad, pero quizás más su curiosi-

dad.126 Su regreso, en comparaci6n con la ida, fue much1simo más 

rápido. En aquél se ten!an que detener constantemente por la mul-

titud de asuntos que tenia que resolver el comandante a su paso, 
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:( co,ao el. !'IClVbl"' n u11 contin,:tmte y dt:! ,n·ote,· 1~rse de lo: inclioG. 

.,Jl.ll':-,.r.d~t: :.:.u :ce, .rc:3o no ~ .. E: d0:tiene:: 1u,,F l\Ul': ur:!r·a doruir. ;U :,ido re-

torno cie biÓ co.utr:i. ouir a uue1jr.,ntnr :.o .lrivía !'tf.:=:; su 1ud. 

Estando en Tlalnepantla, poblado cercano a la ciudad de Mé

xico, el lo. de junio de 1781, Morfi, que ven1a rolo, concluy6 su 

diario. Hab1an pasado cerca de cuatro meses desde su salida de 

Arizpe. 127 

6. Guardian1a en el convento de San Francisco 

El retorno del padre Morfi a la ciudad de M~xico fue sorpre

sivamente rápido. Parece ser que la presencia del fraile era muy 

irn¡:ortante en el convento de San Francisco. Y as1 fue, porque pa

ra el 29 de julio de ese rnisno año, a casi dos meses de hal:er re

gresado del norte, Morfi firmara ya corno guardián128 la profesi6n 

de nuevos frailes. 129 En efecto, el franciscano hab1a sido nom

brado guardián de su convento estando él todav1a en Arizpe, Sonora. 

Por esta raz6n, don Teodoro no hab1a opuesto ninguna resistencia a 

que S'lt ütil1sirno capellán-secretario lo al::andonara. 

La rarea del padre Morfi, ahora corno guardián, estar1a enca

minada a trabajar arduamente para que el convento de San Francisco 

recobrara el prestigio que a1ites tuviera. Un año antes de que el 

franciscano regresara, el convento y sus moradores se hab1an con

vertido en piedra de escándalo de la ciudad de México, cuando algu

nos de sus frailes se hab1an rebelado contra la autoridad de uno de 

sus anteriores guardianes, que hab1a tratado de hacerles cumplir 
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1 d . . 1 . d 1 d 13 O con a 1scip 1na e a oren. 

De la vida de nuestro franciscano como guardián, tenemos muy 

pocos datos. Sin embargo, sus principales actividades ahora que 

ya era "lector jubilado", 131 ser tan cumplir con las obligaciones de 

su cargo y el resto de tiempo que le quedara litre, dedicarlo a la 

investigaci6n y a sostener una nutrida correspondencia con todas 

aquellas personas, que ya con informes, testimonios, notas o docu

mentos, le fueran Gtiles para la redacci6n de sus trabajos sobre 

la historia de Texas o del Nuevo México. 

Tenemos evidencias d,::; que el franciscano se dedic6 a consul

tar, cotejar y ponderar fuentes hist6ricas hasta su muerte, por la 

132 gran cantidad de documentos que se encontraron en su celda. 

Como guardiá'.n certificaba la toma del hábito y la profesi6n 

de nuevos franciscanos, 133 a s1 corno dando su "parecer" para que 

algunos sermones fueran publicados, ya que conservara aGn su nom

bramiento de "calificador del Santo Oficio". He aqu1 un ejemplo: 

Parecer del reverendo fray Juan Agust1n Morfi del orden 
seráfico, lector jubilado y actual guardiá'.n del Conven
to Grande de Nuestro Padre San Francisco de México. 

Excelenttsirno sefior /se refiere al virrey Mart1n de Ma-
yorga7 -

He visto el serrn6n que el d1a 12 de mayo de este año 
predic6 el venerable don Pablo Antonio Peñuelas, cate
drático de filosof1a en el colegio de San Nicolás de Va 
lladolid, y traductor de letras apost61icas, en la roga 
ci6n (!lle los cah1lleros hacendados hacen anualmente a -
la madre de Dios en el venerable Santuario de Guadalupe. 
Nada encontré en él que no respire un amor tierno a la 
Señora: los hechos se exponen de un modo eficaz a con
servar y promover el afecto con que all1 la veneramos: 
los discursos excitan la devoción y su gratitud, sin 
disiparse en adornos impertinentes; por lo cual soy de 

.• 
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sentir pueda vuestra excelencia dar la licencia que ses~ 
licita, salvo siempre&. 

Convento Grande de Nuestro Santo Padre San Francisco 
de M~xico en 20 de julio de 1782 años.134 

Por otra parte, no sabemos si sigui6 escribiendo obras de ca-

135 rácter sagrado. Lo que s1 sabernos es que en dos ocasiones predi 

c6 ante el mismo virrey interino don Mart!n de Mayorga (1779-1783). 

La primera vez fue el 29 de marzo de 1782, en honor del Espíritu 

Santo, aunque no sabernos d6nde se hizo la celebraci6n. 136 La se

gunda ocasi6n fue el 14 de agosto de ese misno año, en la muy eng~ 

lanada catedral de M~xico, porque el serm6n que pronunci6 Morfi, 

fue en la festividad de la Asunción de la Virgen Maria, a quien es-

137 taba y está consagrada la catedral. 

Debemos suponer que al pronunciar estos sermones ante la máxi 

ma autoridad pol1tica del Virreinato, y ante el cabildo metropolit~ 

no, habiendo otros oradores sagrados, el padre Morfi segu1a gozando 

de un gran prestigio entre las más altas esferas sociales y pol!ti-

d 1 - 138 cas e a Nueva Espana. 

Pero su tiempo se hab1a acabado. Quizás fueron las preocup~ 

cienes de su ministerio, no tanto las de sus estudios que hac!a con 

verdadero entusiasmo, pero sobre todo fue una salud muy dete~iorada 
139 

en un cuerpo aún joven, envejecido por los achaques y las do-

lencias los que causaran la muerte del padre fray Juan Agust!n Morfi 

el 20 de octubre de 1783, cuando solamente contara con cuarenta y 

ocho años de edad. 140 
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1 
Para tener una idea general sobre los or1genes del Fondo Franciscano 

y del Archivo Franciscano, consúltese la "Advertencia" de Ernesto de 

la Torre Villar, as1 como el estudio preliminar "Los archivos francis 

canos en México" de Lino G6mez Canedo a la obra de Ignacio del R1o, 

Guia del archivo franciscano de la Biblioteca Nacional de M~xico, Mé

xico, UNAM, Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 1975,502 p., 

ils. (Serie Guias: 3). Sobre el Fondo Franciscano véase Francl:>~o Mo 

rales, Inventario del Fondo Franciscano del Museo de An!ropolog1a e 

Historia de México, colaloraci6n de Dorothy Tanck de Estrada, México, 

Academy of American Franciscan History, Washington, o.e., 1978, 396 p., 

apéndice (Bibliographical Series, 4). Para una informaci6n de carácter 

general consúltese la muy útil obra de Lino G6mez Canedo, Los archivos 

de la historia de América, 2v., México, Instituto Panamericano de Geo

graf1a e Historia, 1961 (Comisi6n de Historia, 87), v. 1, p. 285-293. 

Algunos años antes de que se publicara la Gu1a de Del Rio, Ofelia Yar

za Carre6n hab1a hecho un inventario sobre el Archivo Franciscano bajo 

la direcci6n del padre G6mez Canedo y patrocinado por la Academy of 

American Franciscan History. En el Fondo Reservado de la Biblioteca 

Nacional existe una fotocopia ce este inventario encuadernado en dos 

partes, y cuya consulta resulta todav1a titil porque da noticia del 

contenido de las cientocincuenta cajas que forman el Archivo Francis

cano. La Gu1a de Del R!o s6lo comprende las cincuenta primeras cajas. 

Actualmente Angélica Orozco trabaja las cien cajas restantes. "Adver

tencia" de De la Torre Villar, p. VI-VIII; estudio preliminar de G6mez 
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Canedo, p. LIV-CXV a de Del Río, op. cit. 

2 Entre los franciscanos hay dos tipos de religiosos que se diferenc!an 

claramente por sus funciones: religiosos del coro son los que dentro de 

la orden siguen la carrera sacerdotal. Religiosos leqos son los que 

no han recibido las sagradas 6rdenes, aunque a veces, por excepci6n, 

ayudan en la celebraci6n de la misa como diáconos. 

3 Fondo Franciscano del Archivo Hist6rico del Museo Nacional de Antro

polog1a e Historia (en adelante se citará FFAHMNAH), v. 21, f. 108v-

109r. El subrayado es nuestro. Hay que decir que el expediente don

de se debi6 hacer previamente la investigaci6n sobre la vida, salud y 

costumbres de Morfi, antes de ingresar a la orden, no lo encontramos. 

4 Castañeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., primera parte, 

p. 15-16. (La traducci6n es mia). 

5 Asturias y Galicia solamente estuv~eron unidas en la Edad Media du

rante algunas fases de la Reconquista. Asturias tiene dignidad de prin

cipado desde 1388, cuando el rey de Castilla y Le6n, don Juan I, cas6 

a su hijo don Enrique con doña Catalina de Láncaster, desde cuya ~poca 

llevan el titulo de pr1ncipes de Asturias los primog~nitos de los reyes 

españoles. Antonio Ballesteros y Beretta, Historia de España y su in

fluencia en la historia universal, 12v. 2a. ed., Barcelona-Madrid, Sal 

vat Editores, 1948, ils., mapas, v. 3, p. 408. 



6 El padre de fray Juan Morfi debi6 emigrar por la dificil situaci6n 

por la que venia atravesando Irlanda desde el siglo XVII con las gue 

rras de religi6n y de sometimiento por parte de los ingleses, quie

nes junto con los escoceses, empezaron a establecerse en la regi6n 

noreste, lo que hoy constituye el territorio de Irlanda del Norte. 

Sobre todo el clima tenso entre los irlandeses cat6licos y los in

gleses protestantes, hizo que de la isla partieran corrientes de emi 

grantes al continente y a América en busca de tolerancia religiosa 

y de nuevos horizontes que su patria no pod1a darles por las conti

nuas guerras habidas en su suelo. A españa llegaron pocos irlande

ses, porque no era precisamente el lugar m~s apropiado. A princi

pios del siglo XVIII todo el norte español, desde Galicia hasta el 

golfo de Vizcaya, estal:a muy atrasado. Los irlandeses que llegaron 

a la pen1nsula, rápidamente se mezclaron con los españoles y de su 

presencia solamente quedaron los apellidos: O'Conor, O'Donnell, 

Murphy y otros en su forma original o castellanizados. Algunos de 

los grandes militares y políticos del siglo XIX tuvieron algunos de 

estos apellidos. Sobre el origen del apellido Murphy, véase EdWl.rd 

MacLysaght, Irish families. Their names, arms and origins, ilustra

ciones de Myra Maguire, Dubl1n, Irlanda, Hodges Figgis, 1957, 366 p., 

ils., mapas. El autor dice que el apellido Murphy es el más comün 

de Irlanda. Se encuentra en las provincias de Munster y Leinster, 

pero particularmente en los condados de Kerry y Cork al suroeste de 

la isla, aunque tambi~n se le encuentra en otros lugares (p. 235-236). 
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7 
Castañeda, introducción a Morfi, History, op.cit., primera parte, 

p. 16, nota 6 Nos~ cuál es la raz6n de anteponerle al apellido 

"r~orf i" la preposición "de", corno queriendo indicar procedencia y 

corno algunos autores que se ocuparon del franciscano usaron. QuizAs 

la idea de castellanizar el apellido fue por razones prácticas de 

escribirlo y pronunciarlo, dada la costumbre frecuent!sirna de los 

españoles de corromper los idiomas extranjeros. 

8 
Se sal:e por el diario personal de Morfi que éste tuvo algunos he~ 

manos y uno posiblemente difunto, porque generalmente aplicaba la 

misa por ~l. Morfi, sin embargo, no menciona sus nombres u ocupa

ciones. Diario y derrotero (1777-1781), edici6n de Eugenio del Ho

yo y Malcolrn D. McLean, Monterrey, Nuevo León, México, Inst'ituto 

Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, 1967, 472 p., 

mapas {Serie Historia:5). 

9 
Castañeda, introducción a MJ.rfi, _!!istory of ••• ,op.cit., primera 

parte, p. 16. {la traducci6n es rn1a.} Archivo Franciscano de la 

Biblioteca Nacional {en adelante se citará AFBNM), 10/156.1, f.1-

128 {el expediente está repartido en tres carpetas}, f. 72, párrafo 

316. 

10 
Por la edad en la que el padre Morfi torn6 el hábito franciscano 

{veinticinco años}, pudo ser que antes estudiara en alg6n colegio, 

ingresado a otra orden o incluso harer asistido a la universidad 
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de Oviedo, fundada en 1608. De la parte española, esto no lo pode

rnos contestar, pero por lo que respecta a México, revisarnos el ca

tálogo del ramo Universidad, publicado por el AGNM, con introducci6n 

y colaboraci6n de Celia Medina M6ndrag6n, 1979, 315 p. {Serie: Gu1as 

y Catálogos, 27), as! corno las obras de Guillermo s. Fernández de Re 

cas, N6mina de bachilleres, licenciados y doctores en medicina de la 

Real y Pontificia Universidad de México, 1607-1780 y Grados de licen

ciados, maestros y doctores en artesL leyes, teolog1a y todas facul

tades de la Real y Pontificia Universidad de México, ambas publica

das por el Instituto Bibliográfico Mexicano de la UNAM, en 1960 y 

1963 respectivamente. Sin embargo, en ninguna de las tres aparece 

el nombre del franciscano. 

11 
Castañeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., primera parte, 

p. 16 {la traducci6n es m1a). La idea que tiene Castañeda de lo que 

pudo ser Morfi en su juventud, se corresponde perfectamente con la 

imagen, ya clásica, del español pobre y aventurero, que viene al 

Nuevo Mundo como un caza-fortunas, pero que cambia ese interés mun

dano y materialista por el hábito y el evangelio. Habr1a que mati

zar esta idea. No todos los que fracasaran en la aventura y en co~ 

quistar el mundo, necesariamente ten1an que consolarse con el hábi

to. Los frailes y los misioneros eran, en su mayoría, congruentes 

con la manera de vivir que libremente habían elegido. 
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12 
Castañeda, que no conoci6 la fecha de ingreso y toma de hábito de 

Morfi, piensa que de dos a tres años pas6 haciendo su noviciado has

ta su profesi6n en 1761. Pero en esto se equivoc6, porque el novi

ciado se hace anicamente entre la toma del h!bito y la profesi6n. 

Castañeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., primera parte, 

p. 16. 

13 
Definidor. Ast se llama en las 6rdenes religiosas a cada uno de 

los miembros de ellas que junto con el prelado principal forman una 

especie de consejo, que designan con el nombre de definitorio. Su 

namero depende de las constituciones de cada congregaci6n u orden 

religiosa. 

14 
Del lat!n irritus; de in, privar, y ratus, válido. Adjetivo, in 

válido, sin fuerza ni obligaci6n. 

15 
FFAHMNAH, v. 28, f. 14r-14v. Tambi€n se encuentra la fecha de 

profesi6n de Morfi en el Archivo General de la Naci6~ M~xico (en 

adelante se citará AGNM), microfilmes de la Collection Genaro Gar

cía, G25-4, rollo 3, namero de guta 1643, exposici6n 797. Los ori 

ginales de estos documentos están en la Universidad de Texas, en 

Austin. Sobre todos los documentos existentes en esta universidad 

referentes a M€xico y otras partes de Am~rica Latina, hay una gu1a 
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hecha por Carlos E. Castañeda and Jack Autrey Dabbs, Guide to the 

Latín American manuscripts in the University of Texas Library. 

Cambridge, Massachusetts, Harvard University Press, 1939, 218 p., 

(Committee on Latín American studies. American council of learned 

societies. Miscellaneous publication number: 1). 

16 
Leduc, o~.cit., p. 667-668. Hernández Sánchez-Barba, op.cit., 

p. 331. 

17 
Como apoyo de lo que afirmo, copio parte del encabezamiento de 

una n6mina de franciscanos de la provincia de Santo Evangelio. El 

documento está en FFAHMNAH, v. 165, f. 108: "Parcialidad de los pa

dres gachupines o que tomaron el hábito en España.//Parcialidad o 

clase de los padres hijos de la provincia o europeos que tomaron el 

hábito en esta provincia /del Santo Evangelio7 ••• " 

18 
FFAHMNAH, v. 165, f. 197v. La referencia a Morfi está dentro del 

rubro "Estudiantes de Teologia", aunque parece que a su nombre pos

teriormente se le agreg6, porque está con otro tipo de letra, "Lec

tor de Filosofia". 

19 
AFBNM, 139/1718, f. 26 Se entiende por "lector" el que en las 

comunidades religiosas tiene el empleo de enseñar filosofia, teolo 

gia o moral. 
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20 
FFAHMNAH, v. 165, f. 170v. 

21 
FFAHMNAH, v. 94, f. 17v. Los oficios de los religiosos que se 

apuntan en este documento, fueron tomados seg(m acuerdo de la Con

gregaci6n Intermedia, celebrada en el convento de San Francisco el 

12 de septiembre de 1767. En esta n6mina, el cargo de Morfi está 

escrito a mano, a diferencia de los cargos de los otros frailes que 

están impresos. A pesar de esta diferencia, s~ nombre ya está ah1, 

entre los maestros de la provincia del Santo Evangelio. Hay que 

aclarar también que aqu1 el término "lector", que como se hab1a de

finido sólo abarcaba la enseñanza de la filosof1a, la teolog1a y 

la moral, ahora se aplica a las "artes", entendidas ~stas como la 

enseñanza de la retórica, de la gramática, etcétera. 

22 
Discreto. En algunas comunidades, persona elegida para asistir 

al superior como consiliario en el gobierno de la comunidad. Dis

cretorio. Sala en que se reGnen los discretos de una comunidad. 

Asamblea o junta de los mismos para tratar de los asuntos interio

res o dom€sticos, bajo la presidencia del superior. En algunas 

comunidades religiosas, el cuerpo que forman los discretos, y el 

lugar en que se reGnen. 

El pretendiente que era aceptado a tomar el hábito franciscano 

--una vez hecha la investigaci6n previa de vida recta del aspiran

te y aprobada por el padre guardián y padres discretos--, se pasaba 
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al nuevo miembro al maestro de novicios para que le diese el hábito 

en calidad de "religioso laico" durante un año, antes de su aprol:a

ci6n o profesi6n. 

Las referencias sobre Morfi en funciones de padre discreto se en 

cuentran en FFAHMNAH, v. 16, f. 501 (sin fecha); v. 28, f. 52 (San 

Francisco de México, 28 de octubre de 1769); v. 28, f. 52v. (San Fran 

cisco de México, 8 de septiembre de 1770~; v. 16, f. 501 (San Fran

cisco de México, sin fecha); v. 16, f. 511 (San Francisco de México, 

27 de septiembre de 1770); v. 16, f. 387 (San Francisco de México, 

18 de diciembre de 1770) ; v. 16, f. 522v (San Francisco de México, 

sin fecha); v. 28, f. 53v (San Francisco de México, 28 de marzo de 

1771) ; v. 28, f. 55 (San Francisco de México, 26 de mayo de 1771); 

v. 16, f. 511 (San Francisco de México, 27 de septiembre de ·1771) ; 

v. 16, f. 522v (San Francisco de México, 5 de diciembre de 1771) ; 

v. 16, f. 387 (San Francisco de México, 18 de diciembre de 1771) ; 

v. 91, f. 107 (San Francisco de México, 15 de marzo de 1775); v. 91. 

f, 21 (San Francisco de México, 19 de abril de 1775); v. 91, f. 118v 

(San Francisco de México, 24 de mayo de 1775); v. 91, f. 34v (San 

Francisco de México, 10 de junio de 1775); v. 91, f. 70 (San Francis 

co de México, 20 de noviembre de 1775); v. 91, f. 134v (San Francis

co de México, 1776); v. 91, f. 54v {San Francisco de México 1776); 

v. 28, f. 58v (San Francisco de México, 24 de marzo de 1776); v. 28, 

f. 59 {San Francisco de México, 24 de abril de 1776); v. 91, f. 100v 

{San Francisco de México, 4 de mayo de 1776); v. 91 f. 101v (San 

Francisco de México, 25 de mayo de 1776); v. 86, f. 320v (San Fran

cisco de México, 29 de junio de 1776); v. 79, f. 328v (San Francis-
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co de México, 5 de agosto de 1776); v. 86, f. 297v, (San Francisco 

de México, 12 de agosto de 1776); v. 91, f. 39 (San Francisco de 

México, 3 de septiembre de 1776); v. 86, f. 365 (San Francisco de 

México, 3 de septiembre de 1776); v. 28, f. 60 (San Francisco de 

México, 10 de diciembre de 17761; v. 86, f. 309 (San Francisco de 

México, 14 de diciembre de 1776); v. 91, f. 137 (San Francisco de 

México, 14 de diciembre de 1776); v. 86 f. 268 (San Francisco de 

México, 31 de diciembre de 1776); v. 86, f. 253 (San Francisco de 

México, 30 de abril de 1777); v. 86, f. 235 (San Francisco de México, 

30 de mayo de 1777); v. 28, f. 60v (San Francisco de México, lo. de 

junio de 1777). Hemos subrayado las resoluciones que fueron escri

tas de puño y letra del padre Morfi. 

23 
No confundir con el nombramiento de comisario general de Indias, 

que era un prelado que resid!a en la corte de Madrid y era también 

delegado del ministro general de la orden. Del comisario general de 

Indias depend!an los comisarios generales de la Nueva España y del 

Perfi, cuyas atribuciones eran: ser inspectores y jueces de apelaci6n; 

visitar a las provincias de su jurisdicci6n y presidir los cap!tulos 

provinciales. G6mez Canedo, "Los arahivos franciscanos ••• ", op.cit., 

en de Del R!o, op.cit., p. XVI. 

24 
FFAHMNAH, v. 16, f. 427. También pueden encontrarse referencias 

de Morfi como padre comisario en el v. 16, f. 425-425v (San Franci~ 

co de México, 21 de julio de 1770); v. 16, f. 427 (San Francisco de 

México, 13 de agosto de 1770); v. 16, f. 428v {San Francisco de Mé-
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xico, 18 de agosto de 1770); v. 16, f. 429v (San Francisco de México, 

20 de agosto de 1770); v. 16, f. 430v (San Francisco de México, 21 

de agosto de 1770); v. 16, f. 432 (San Francisco de México, 22 de 

agosto de 1770); v. 16, f. 432v (San Francisco de México, 3 de sep-

tiembre de 1770) ; v. 16, f. 433 (San Francisco de México, 3 de sep-

tiembre de 1770); v. 16 f. 434, (San Francisco de México, 7 de sep-

tiembre de 1770); v. 16, 434v (San Francisco de México, 13 de sep

tiembre de 1770). 

25 
La junta que hacen los religiosos y clérigos regulares a determi 

nades tiempos, conforme a los estatutos de sus 6rdenes, para las 

elecciones de prelacías y para otros asuntos. Es general cuando con 

curren todos los vocales de una orden y se elige el general de ella 

y provincial cuando asisten s61o los de una provincia, y se nombra 

provincial. 

26 
Religioso que tiene el gobierno y superioridad sobre las casas 

y conventos de una provincia. Provincia es la reuni6n de varias ca 

sas religiosas bajo un mismo superior, la cual constituye una par

te de la misma religi6n. El provincial es nombrado ordinariamente 

por el capítulo provincial. El cargo de provincial no es perpetuo; 

su duración es de tres a seis años. El principal deber del provin

cial es visitar las casas de su provincia. 

27 
De este fraile tendremos ocasi6n de hablar cuando tratemos la obra 
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del padre Morfi, con cuya producci6n historiográfica tuvo mucho que 

ver. V~ase p. 14, notas 35 y 70, de la segunda parte de este estu

dio. 

28 
AFBNM, 94/1404, f. 9v. 

29 

AFBNM, 83/1326. 

30 
El Imperial Colegio de la Santa Cruz de Tlatelolco, fundado en 

el siglo XVI para la educaci6n de los indios nobles, hab!a desapa

recido para el siglo XVIII. A la muerte de fray Bernardino de Sa

hagan (1590), el colegio entr6 en decadencia. Esta situaci6n hizo 

que a mediados del siglo XVII (1660), se creara un nuevo colegio de 

estudios superiores, pero ahora dirigido~ la instrucci6n de los mis 

mos franciscanos. Al nuevo colegio se le llam6 de San Buenaventura 

y San Juan Capistrano, cuyo nuevo edificio qued6 anexado, por ser 

de mayores dimensiones que el anterior, a la iglesia de Tlatelolco. 

A pesar del cambio de nombre, popularmente se le sigui6 llamando 

"colegio de Tlatelolco". El colegio dur6 en funciones hasta prin

cipios del siglo XIX. Actualmente alberga la Direcci6n de Archivo, 

Biblioteca y Publicaciones de la Secretaria de Relaciones Exterio

res. En relaci6n con lo anterior, consúltense las p. 31-40 de la 

obra de Elisa Vargas Lugo, Claustro franciscano de Tlatelolco, M~

xico, Secretaria de Relaciones Exteriores, 1975, 72 p. (Colecci6n 
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del Archivo Hist6rico Diplomático Mexicano. Tercera época. Serie 

Obras Especiales: 3). 

31 
Todos los documentos que revisé tanto en el FFAHMNAH como en el 

AFBNM, particularmente las nóminas de religiosos y tablas de ofi

cios, no mencionan a Morfi como estudiante y luego como lector de 

teolog1a en Tlatelolco. Salvo las certificaciones que cito, no hay 

más evidencia de que Morfi estuvier.a en Tlatelolco. Todos los do

cumentos que se consultaron, se refieren al convento de San Francis 

co de la ciudad de México, donde resid1a Morfi. 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

39 

El que la impartia entre las seis y las nueve de la mañana. 

AFBNM, 83/1326, cuaderno 8, f. 148v. 

El que la impart1a entre las nueve y doce del d!a. 

AFBNM, 83/1326, cuaderno nGmero 9, f. 164v. 

El que la impart1a entre las seis de la tarde y las nueve de la 

noche. 

AFBNM, 83/1326, cuaderno nGmero 10, f. 185v. 

AFBNM, 83/1326, cuaderno nGmero 12, f. 212. 

Recu~rdese que el padre Morfi ingres6 a la orden el 2 de marzo 

de 1760 y profes6 el 3 de mayo de 1761. 
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40 
AFBNM, 83/1326, cuaderno número 13, f. 213 (portada). 

41 
AFBNM, 83/1326, cuaderno número 15, f. 254. 

42 
Beristáin, op.cit~, v. III, p. 304-305 

43 
Castañeda, Introducci6n a Morfi, History~·~, op.cit., primera pa~ 

te, p. 17. 

44 
!Lidero. 

45 

FFAHMNAH, V. 150, f. 302-302v. No s61o los franciscanos podían 

ser calificadores del Santo Oficio; tambie6 los hat1a de otras 6rde 

nes religiosas como los jesuitas. 

46 
El "parecer" del padre Morfi está junto con los de otros dos 

frailes, que tambi~n juzgaron la misma obra, de la que existe un 

ejemplar en el Centro de Estudios de Historia de M~xico, CONDUMEX, 

y se llama Glorias de ~aña deducidas de su restauraci6n_milagro-

..f;Ja.f_! _ Oraci6n ~negír ica que en __ la solemne QestéL~e hacen los se

ñores_ asturianos// a Maria Sant1sima_ de Covadonga// dijo en la igle

sié!_ __ ~el cop__ye11to_ imperial de nu~stro padr~ Sant_o D0min.9:Q_913 14 d~ 

-~!.~~~e del_año de 1773//_ E_l __ reverendo_padre fra~s~ Gallegos, 1~-

torde sagrada teolog1a//_quien_insertando una breve apolog!a_del _m~-
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_todo de __ es1:._1:1_d}e>~J- .. f~p:ue~t<? p9r !i>'g r.~v~r.~nqísi_m.~ ·-ª- _1111.~.~-t_r.9_ F_~y-~~~p._

~~ ~i_mo _padre fra_y Juan_ Tomás_d'!:!_Bai~d~:t:-~L--Il!ª~-~t_~Q _qen_e_r.~_1- 9_e __ l?-_.9!:_ 

de11; d_e __ predica~o~_e_s/ / fg;-__ m~no d~ I}\J~~t:~O. muy .r~~_e_r_en_qo p_a_d_r~. _ff-ªY 

Pedro Garrido, maestro en sagrada teolo91a, examinador sinodal de 
---·- -·- -·-- .. - 4···-·- - - - -··-- -·-·· -----------~----·---------.-·-·-·· ·-----· - ---·--·-·-- ---~ - - ----

este arzobispado y exprovincial de esta provincia de santiago de -···--- ·---·· - -·--·-·-·-·--··---·- --·-·- ----·-·· - - - ·-----··--··-· - - - - ·- -·-·- ...... ___ -- -· -- -·--·- --··-··- .. --
MéxicoL/ Impreso con las licencias necesarias: en México en la im

prenta de la Biblioteca Mexj_cana del licenciado don José de Jáure

gui en la calle de San Bernardo. Año de 1774. 

47 

ILi<leni. 

48 

El "Primer Pacto de Familia" se firm6 en 1733 con motivo de la gu!::_ 

rra de sucesi6n polaca. El "Segundo Pacto de Familia" se firm6 en 

1743 y se le conoce también como tratado de Fontainebleau. El "Ter

cer Pacto de Familia" se firm6 en 1761, siendo ya rey Carlos III. 

Por este pacto, España intervino en la Guerra de los Siete Años 

(1756-1763) como aliada de Francia, cuyos resultados fueron desfavo 

rables para la metr6poli. 

49 
La Paz de Utrecht de 1713 puso fin a la guerra de sucesi6n espa-

ñola (1701-1713). Felipe V (candidato francés y duque de Anjou), 

fue reconocido rey de España y de las colonias hispanoamericanas. 
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50 

Cfr. Mario Hernández Sánchez-Barba, "Españoles, rusos e ingleses 

en el Pacifico norte durante el siglo XVIII," Revista de Informaci6n 

Jur1dica, Madrid, junio 1953, nGmero 121. 

51 

La necesidad del establecimiento de la comandancia se hab1a pro= 

puesto desde 1752. En 1768, don José de Gálvez, visitador de la Nue 

va España, habia propuesto su creaci6n, pero fue el año siguiente 

(1769) cuando el rey Carlos III resolvi6 favorablemente. Sin embar

go, pasar1an años antes de realizarlo. En 1771, el virrey Croix y 

el visitador Gálvez volvieron a insistir sobre su establecimiento. 

Pero no fue sino hasta que el propio Gálvez fue nombrado secretario 

del Despacho Universal de Indias (30 de enero de 1776), cuando una 

de sus principales creaciones, dentro de este ministerio, pudo lle

var se a cabo. 

A este respecto consültese la obra de Luis Navarro García, 

Don José Gálvez y la Comandancia General de las Provincias Internas 

del norte de Nueva España, Sevilla, Consejo Superior de Investigacio 

nes Cient1ficas, 1964, 604 p., ils., mapas, planos (Publicaciones de 

la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla: CXLVIII), p. 

275 y nota l. Véase particularmente el capitulo tercero. Del mis

mo autor v€ase "La Gobernaci6n y Comandancia General de las Provin

cias Internas del norte de Nueva España (estudio institucional)," 

Revista del Instituto de Historia del Derecho. Buenos Aires, Impren

ta de la Universidad, 1963, p. 118-160. Sobre las actividades de 

• 
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Gálvez en la Nueva España, consGltese la todav1a muy importante obra 

de Herbert Ingram Priestley, José de Gálvez, visitor-general of New 

Spain (1765-1771), Berkeley, University of California Press, 1916. 

Hay una reciente reimpresión hecha en Filadelfia por la editorial Per 

cupine en 1980. Existe en castellano de este autor, un articulo pu 

blicado en dos entregas y que se llama "Las reformas de José de Gál

vez," trad. de Joaqu1n Haro y Cadena, Divulgación Histórica. Revis

ta mensual ilustrada, México, 15 de enero de 1941, año II, número 3 

p. 114-118. La segunda parte, también putlicada en esta revista, del 

15 de febrero de 1941, año II, número 4, p. 165-168. En 1953, Var·"" 

gas Rea editó este mismo articulo de Priestley en forma de libro 

y le puso por titulo: Las reformas de José de Gálvez en Nueva Espa

ña, /omiti6 al traductor7, México, 45 p. (Biblioteca de Historiado 

res Mexicanos). Con referencia a la fundación de la comandancia 

antes de 1776, consúltese: Archivo General de la Nación de México 

(en adelante se citará AGNM), Provincias Internas, v. 154, I, 1-9 

y "Sobre el establecimiento de la Comandancia General en las Pro

vincias Internas del norte. 1771," Bolet!n del Archivo General de 

la Nación, México, t. XII, número 1, enero-febrero-marzo, 1941, p. 

73-82. 

52 
Primer comandante general de las Provincias Internas (1776-1783). 

Sobrino del virrey Carlos Francisco de Croix, marqués de Croix (1766-

1771), y más tarde virrey del Perú (1783- ) • Nació cerca de Li-

lle, Bélgica, el 30 de junio de 1730, hijo de los marqueses de Heu

ch1n. Estando en la corte de Madrid, como otros aristócratas, ingre 
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s6 al ejército. En 1747 era ya alférez de granaderos de la compañia 

flamenca de guardias de corps. Actu6 militarmente en Italia. En 

1756 ingres6 a la Orden Teut6nica, por la que recibi6 el título de 

catallero con la obligaci6n de guardar el celil:ato. En 1765 vino a 

la Nueva España acompañando a su t1o el nuevo virrey, corno su hom

bre de plena confianza. En agosto de ese mismo año, llegaron a Ve

racruz. El virrey Croix nornbr6 a su sobrino capitán de la guardia 

virreinal de alal:arderos y castellano de Acapulco. Corno castellano 

atac6, por 6rdenes del visitador José de Gálvez y de su tío, los 

fraudes que se cometían en el puerto con la llegada del gale6n de 

Manila. Su participaci6n en esto fue brillante y el rey lo feli

cit6. Corno persona de confianza del virrey, s6lo él, el visitador 

Gálvez y el propio virrey supieron .Y dispusieron las órdenes venidas 

de la rnetr6poli para que de toda la Nueva España fuera expulsada 

la Compañía de Jesas. En 1770, ya Croix era segundo teniente de su 

compañia de guardia de corps y asimismo brigadier de los ejércitos 

reales. También en ese mismo año se le nornbr6 titular de la enco

mienda de Rarnensdorff de la Orden Teut6nica, con lo que recib1a 

grandes ingresos. En noviembre de 1771 regres6 a España. En 1776, 

José de Gálvez, quien a la saz6n era ministro de Indias, lo norobr6 

comandante general de las Provincias Internas. 

La anterior noticia biográfica la hemos tornado de Navarro Gar 

eta, Don Jos~ ••• , op.cit., p. 275-277. V~ase además la tesis de 

licenciatura en historia de Roberto Moreno de los Arcos, Teodoro 

de Croix, Su a:ctuaci6n en América, México, UNAM, Facultad de Filo

sof1a y Letras, 1967, 186p., il. 
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53 
Ihjdew, p. 275 y p. 277-280. La instrucci6n consta de veinticinco 

articules todos ellos importantes. Sin eml::.a.rgo, cuatro son, en mi 

opini6n, los más significativos. Estos son los artículos 2,3,24 y 

25. Según el art1cµlo 2, el comandante y la jurisdicci6n de su man

do eran independientes del virrey de la Nueva España, novedad inusi

tada hasta entonces. Sin embargo, el comandante informar1a al vi

rrey de todo cuanto hiciese y dispusiese en la comandancia, con el 

fin de que aqu~l le proporcionara la ayuda necesaria. En el arti

culo 3 se decia que el comandante seria el superintendente de la 

Real Hacienda en las Provincias Internas. Esta era otra novedad den 

tro de la administraci6n virreinal, pero ésta no se cumpli6. Elartíct' 

Lü ~4 dec1a que el comandante inforrnar1a por el correo mensual al 

rey, "además remitir1a cada seis meses una relaci6n concisa y exac-

ta del estado de las provincias en lo militar, politice y econ6mico 

dando especial atenci6n a los puntos de conversi6n de los indios 

gentiles y aumento o decadencia de la real hacienda". El articulo 

25, relacionado con el anterior, establecer1a que "poco a poco iria 

preparando /el comandante? el informe circunstancial y completo de 

los ramos de justicia, política, hacienda y guerra que entregar1a a 

su sucesor 'cumplidos los cinco años desde que tomaréis posesi6n del 

mando, o cuando fuese mi voluntad'~ En el AFBNM, hay una copia de 

la "Real Instrucci6n de 22 de agosto de 1776 en que se prescriben 

las reglas que debe observar el señor gobernador y comandante gene

ral don Teodoro de Croix en las Provincias Internas de su mando", 

2/15.1, f. 1-Bv. También hay otra copia en AGNM, Reales Cédulas, 
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v. 108, exp. 89, f. 178-189. 

54 
ILictem, p. 278. Articulo 5 de la real instrucci6n. 

55 
Como no es nuestra intenci6n hacer un análisis de los €xitos y 

de lo.s fracasos de la comandancia, tomaremos, a manera de glosa, 

algunas de las conclusiones del estudio que Rol:erto Moreno hizo so 

bre esta instituci6n. 

La comandancia se cre6 como un muro que contuviese tanto las 

hostilidades de los indios como a los extranjeros que apetec1an el 

septentri6n novohispano; po11tica y econ6micamente, la comandancia 

depend1a de dos metr6polis a la vez;. si bien es cierto que las Pro

vincias Internas progresaron, €stas no se salvaron; sin embargo, 

por primera vez contaron con un mando propio e inmediato; la caren

cia de recursos provoc6, probablemente, la posterior divisi6n de la 

comandancia en dos y tres sectores; en el terreno misional los fru

tos fueron escasos; el fracaso de la comandancia se debi6, quizá, 

a que la expansi6n española habia llegado a su limite: "le tocata. 

dejar el terreno a sistemas más modernos y eficaces". Rol:erto Mo

reno, Teodoro de Croix ••• , op.cit., p. 130-133. ConsGltense además 

los capítulos V, VI y VII de la obra de Navarro Garc!a, Don José ••• , 

op. cit. 

56 
José G6mez, Diario curioso de M~xico de 14 de agosto de 1776 a 

26 de junio de 1798, M€xico, Imprenta de Tomás s. Gardida, 1854, 

470 p. (Documentos para la historia de México, primera serie, v.VII), 
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p. 9 Roberto Moreno, op.ci~., p. 95, dice que Luis Navarro Garcta, 

op. cit., p. 281, da la fecha de 21 de enero de 1777 de la entrada 

de Croix a la ciudad de M~xico, porque se apoya en una carta de Bu 

careli a Losada. 

57 
Ibidem, p. 284, y particularmente la p. 289 cerno ejemplo del es

tado en que se encontraban tropas y presidios. 

58 

Ibidem, p. 281. 

59 
Ibidem, nota 36. 

60 
Ibidem, p. 323-324. Roberto Moreno, Teodoro de Croix ••• , op. cit., 

p. 107-109. 

61 
FFAHMNAH, v. 147, f. 205-205v. Roberto Moreno Teodoro de Croix ••• , 

op • c i t • , p • 8 9 • Navarro García, Don Jos~ ••• , op cit., p. 279. ---·--~ 

62 
Sobre la importante labor de este fraile archivero y biblioteca-

rio, consúltese G6mez Canedo, "Los archivos franciscanos ••• ", op.cit., 

en Del Rto, op.cit., p. LXII-LXXIX. Tambi~n resulta de utilidad la 

consulta de Beristáin, op.cit., v. III, p. 67-68. Este autor lo cita 

como "Fray Antonio Rosa L6pe!Z Figueroa." Hay algunas obras de este 
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fraile en el Fondo Reservado de la Bibli.oteca Nacional, y en la Uni 

versidad de Texas, en Austin. Véase Castañeda and Datrs, op.cit., 

p. 139-140. 

63 

C6mez Canedo, "Los archivos franciscanos .•. ", op.cit., en de Del 

Río, ?J?~SJ!.., p. LXXV, '( l 

tañeda, en su edici6n de la History of __ Texas, .1:)t· 

expresa la hip6tesis de haya sido el padre Morfi quien coleccion6 

los papeles sobre Nuevo Méxi.co que se conservan en el 'Archivo Fran

ciscano' (BN). Creo más probable que haya sido nuestro padre Figu~ 

roa el colector." Es dificil asegurar cfial de los dos frailes pudo 

hater hecho esta recopilaci6n, pues como veremos, MOrfi tuvo, des

pués la de la historia de la provincia de Texas, una cierta prefe

rencia por la historia del Nuevo México. 

64 
G6mez Canedo, "Los archivos franciscanos ••• ", op.cit., en de 

Del Río, op.cit., p. XV y LVI. 

65 
Cfr. Fernando de Ocaranza, C~!tulos de la..h_istoria francisca

na, 2v., México, /sin editoria.!7, 1933-1934. 

66 
Carecemos de datos que nos expliquen más ampliamente por qué 

el padre Morfi era conocido en c!rculos ajenos al religioso. 
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67 
Acaudalado comerciante español radicado en Veracruz. Amigo de 

Gálvez cuando éste lleg6 a la Nueva España en calidad de visitador 

general. Después de desempeñar algunas funciones de carácter hacen 

dístico en el puerto, pas6 a la capital del virreinato donde con un 

nombramiento de "secretario de cámara del virreinato" (30 de abril 

de 1780), encubria sus verdaderas funciones de superintendente de la 

Real Hacienda, que el ministro Cálvez había quitado al virrey don 

Martin de Mayorga, sucesor de Bucareli. Pero la política econ6mi.ca 

de Cossío, poco escrupulosa, lo hici.eron perder el favor de Gál vez, 

quien, tres años después, lo removi6 del puesto tan secretamente 

como lo había nombrado. 

Esta informaci6n puede ampliarse consultándose Los virreyes de 

Nueva España en el reinado de Carlos III, direcci6n y estudio pre

liminar de José Antonio Calder6n Quijano, 2v., Sevilla, Consejo Su

perior de Investigaciones Cientificas, 1967-1968, ils., mapas (Pu

blicaciones de la Escuela de Estudios Hipano-Americanos de Sevilla: 

CLXXVIII), v. II, p. 39-74. Navarro Garc!a, Don José .•. , op.cit., 

p. 148-153. La referencia a Coss!o está en la p. 149. José G6mez, 

en su Diario curioso, op.cit., primera serie, v. VII, p. 114-115 y p. 

131-132, lo cita visitando una fábrica de cigarros y en una junta de 

hombres ricos para hacer un préstamo que el rey habia solicitado. 

68 
Navarro Garc!a, Don José ••. , ?P~_Ej_!., p. 290. 

69 
Hasta ahora no he podido averiguar tajo qué circunstancias Coss!o 

Y Morfi pudieron haberse conocido. Lo mismo puede decirse con res-
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pecto del comandante Croix. En los papeles del franciscano jamás se 

encuentra alguna referencia que diga si conoc!a o no antes a estos 

personajes. 

70 
¿Por qué escogi6 el comandante Croix al padre Morfi para que lo 

acompañara al norte? Luis Navarro García quien hasta ahora ha he

cho el estudio m~s completo sobre la comandancia y por supuesto so

bre su primer comandante, nada dice de cuáles pudieron ser los moti 

vos del comandante p~ra querer que el padre Morfi lo acompañara. 

A pesar de carecer de datos que nos expliquen este aparente eni~ 

ma, creemos que lo podemos esclarecer sis~ toma en cuenta lo que 

se ha venido diciendo en torno de la figura del franciscano. Morfi 

gozaba de fama como religioso y como hombre de letras. Bien pudie

ron ser estas cualidades las que hicieran que el comandante se fij~ 

rá en ~l. Además, el franciscano mostraba. un inter~s muy serio por 

la historia del norte de la Nueva España, y El mismo, como todo bis 

toriador, revisaba, le!a y seleccionah:t los documentos y libros que 

hab1an en el archivo-biblioteca de su convento, y otros que pudo, 

dadas sus relaciones, adquirir de fuera, para escribir sus proyect~ 

das historias de Tejas y del Nuevo M~xico. (A este respecto v~anse 

los incisos e y D de la segunda parte de este trabajo.) 

En realidad, al comandante Croix no le importaba. demasiado que el 

padre Morfi fuera o no a escribir alg~n d!a sobre la historia del 

norte de la Nueva España, ~1 necesitaba un capellán instruido y qu~ 

mejor que sobre el área de su mando. El conocimiento hist6rico que 
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sobre Texas y Nuevo M~xico ten!a el franciscano podr!a servir al 

propio Croix, no para decidir, porque rara eso el comandante conta

ba con el auxilio de asesores, sino para saber cu41 hab!a sido la 

evolución de las Provincias Internas. Tambifn en la decisi6n del 

comandante Croix debi6 contar mucho el hecho de que el propio fuera 

franciscano. En efecto, la orden de San Francisco hab1a sustitui

do a los padres jesuitas en el noroeste, en las Californias y en 

Sonora, en donde, seg6n plan del.antiguo visitador general, Gálvez, 

se pretendió crear un antemural para detener la expansión ruf.a que 

se creta cerca. 

7l 
Con anterioridad debi6 existir intercambio de notas entre Croix 

y el provincial, porque esta nota es respuesta a una en la •1ue seg~ 

ramente el comandante solicitata. el permiso del provincial para que 

el padre Morfi fuera con ~l al norte. Es posible que tanto Croix 

como el padre Murillo se cruzaran más notas, de las que no sabemos 

más que las referencias que uno y otro hacen de haberlas enviado a su 

interlocutc,r. 

72 

FFAHMNAH, v. 147, f. 204v. No sabemos quien escribió esta nota, 

pero intuimos que fue el propio provincial fray Isidro Murillo. Está 

nota y las siguientes de los d!as 23 y 24 de julio de 1777, no se 

conoc!an hasta ahora porque Carlos Castañeda, Alessio Robles y Rober 

to Moreno inician el intercambio de notas, entre el provincial y el 

comandante Croix, a partir del 25 de julio. 
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73 
El expediente aludido no está anexo. 

74 
Entre los franciscanos el tiempo requerido para jubilarse oscila 

ba entre los quince y veinte años. De Morfi sabemos que era lector 

desde 1767, pero probablemente ya lo fuera desde dos años antes, para 

que en 1780 ajustara los quince años como m!nimo para su jubilación. 

75 
FFAHMNAH, v. 147, f. 200. 

76 
FFAHMNAH, v. 101, f. 139-139 v. y 141. Herbert E. Bolton, Guide 

to the materials for the history of the United States in the princi• 

pal archives of Mexico, Washinton, o.e., The Carnegie Institution 

of Washington, 1913, 556 p. (Publication number 163), p. 208 

77 
Castañeda, introducci6n a Morfi, H:ift:.ory, op.cit., primera parte, 

p. 18 Roberto Moreno, "Viajes de op.cit., p. 176. 

78 
FFAHMNAH, v. 147, f. 205-205v. La copia fue hecha por don Antonio 

Bonilla, secretario de la comandancia, el 25 de julio de 1777 en la 

c.:iudad de M~xico. Es curioso, pero esta copia del art!culo 12 de la 

Real Instrucción dada a Croix está en este repositorio, y la carta 

a la que está anexada, está en el Archivo Franciscano de la Bibliote-
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ca Nacional. He aqu1 un ejemplo de la unidad que alguna vez tuvo el 

archivo-biblioteca del convento de San Francisco de la ciudad de M~

xico, pero que por avatares de nuestra historia pol!tica ha quedado 

arbitraria e injustificadamente dividido. 

79 
Subrayado en el original. 

80 
AFBNM, 2/13.1, f. 1-lv. 

81 
FFAHMNAH, v. 101, f. 140-140v. 

82 
Como muestra esta defensa del padre provincial, no huoo necesidad 

de recurrir al voto de obediencia. 

83 
FFAHMNAH, v. 147, f. 203. La nota no tiene remitente ni destina-

tario, pero por el tratamientoyel asunto, el provincial seguramen

te se dirige al virrey Bucareli. 

84 
No sabemos cuál pudo ser la resoluci6n que dio el virrey o el pa-

dre general de la orden sobre la sustituci6n de Morfi en su cátedra. 

85 
Navarro Garc!a, Don Jos~ ••• , op. cit., p. 290, nota 61. El emm-

jador de España en el Vaticano, Grimaldi, obtuvo la dispensa papal. 
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86 
Morfi, Diario, op.cit., p. 172. Navarro García, Don José ••• ,~· 

cit., p. 290, nota 61, dice que Morfi recibid la dispensa el 23 de 

septiembre. 

87 
El original del breve pontificio que menciona G41vez no está anexo 

a esta carta. 

88 
FFAHMNAH, v. 147, f. 201-20lv. En el AFBNM se encuentra un índi-

ce que hizo el propio Morfi de las reales c~dulas dadas desde el 14 

de julio de 1776 hasta el 29 de diciembre de 1778, 2/16, f. 1-10. 

La real c~dula que trae la dispensa papal está en la f. 7v. 

89 
Navarro Garc!a, Don Jos~ ••• , op.cit., p. 2901 p. 278-279. En rea 

lidad, el papel de Morfi junto a Croix es bastante ambiguo porque 

realiz6 funciones propias de un secretario. En los artículos 8 y 10 

de la Real Instrucci6n se estipulaba. que el comandante contaría con 

el auxilio de un asesor y de un secretario de c4mara y gobierno, con 

sueldos de dos y tre-s mil pesos respectivamente. Ambos puestos te

n!an ingerencia en los asuntos de gobierno, en la superintendencia 

de hacienda y en lo militar. En cuanto a los servicios prestados 

por el padre Morfi, creemos que no fueron remunerados por su mismo 

carácter de religioso. 

:FJLCtiOFIA 
Y LETRA8 
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90 
Roberto Moreno, Teodoro de Croix ••• , op·. cit.:, p. 1 O g Ca 1:tañeda, 

introducción a Morfi, History, op.cit., primera parte, p. 18. 

91 
La creaci6n de la comandancia y la expedici6n, en parte de ex-

ploraci6n, del comandante don Teodoro de Croix, responden a lapo

l!tica metropolitana de tener un mejor conocimiento y aprovechamien 

to de los recursos de los dominios ultramarinos de la España del 

siglo dieciocho. 

92 
Castañeda no da la fuente de donde tom6 la composici6n de la es-

colta de•Croix. Castañeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., 

primera parte, p. 19. 

93 
"Don Antonio de Bonilla naci6 en ,Cádiz, 1739, de noble familia. 

Ingres6 a las milicias el 12 de marzo de 1756 como cadete. Fue al

f6rez el 21 de enero de 1762, teniente el 3 de julio de 1764, capitán 

el 3 de julio de 1773, ayudante inspector de los presidios internos 

de la Nueva España el 26 de febrero de 1774, teniente coronel el 14 

de febrero de 1783 y coronel graduado el 6 de noviembre de 1789. 

"Vino a Nueva España en la expedici6n de Villalba. para la insta

laci6n del ej6rcito permanente, 1762. En España habta servido en 

el regimiento de infanter1a de la Corona, hall~ndose en varias fun

ciones de armas contra los moros en los presidios del Africa y en la 

campaña de Portugal. En la Nueva España sirvi6 primero en el regi-
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miento provincial de Toluca; colaboró con Peram4s en la organización 

del archivo de la Secretar!a/ft.e C~mara7 del Virreinato en 17721 de! 

pu~s pas6 a las fronteras del norte, tom6 parte en varias campañas 

contra los indios rebeldes, se internó en sus regiones, traspasando 

las fronteras y recorri6 las provincias de Sonora, Durango, Chihua

hua, Coahuila y Texas. En Arizpe, Sonora, capital entonces de las 

Provincias Internas, estal:a casado con doña Manuela de Torres, tam

bi~n natural de Cádiz. Más tarde se trasladó a la ciudad de M~xico, 

sirvi6 en el regimiento de infantería, luego en la Secretaria del 

Virreinato, y por dltimo en el regimiento de dragones de dicha ciu

dad. 

"Muri6 siendo brigadier, en la ciudad de Máxico el 3 de abril de 

1807, en su casa situada en la antigua calle de Pila Seca. En la 

mañana del 5 se le sepultó en el Sagrario de la catedral 'con toda 

la pompa fúnebre militar que es de ordenanza, asistiendo cuatro coro 

pañ!as del regimiento url::ano del comercio, por ausencia de su regi

miento que se hallaba acantonado". 

La anterior noticia biográfica se tom6 de Ignacio Rubio Mañ~, 

Conmernoraci6n del sesquicente·nario "de· la fundación del Archivo Ge

neral de la Nación, M~xi"co, 1823-1973, M~xico, Secretar!a de Gober

nación, 1973, 72p., p. 20-21, nota 48. 

94 

Morfi, Diario, op.cit., p. 3 y 4 

95 
La jornada tocó infinidad de pueblos, villas, aldehuelas, villu-

rios, presidios y misiones. Para darse una idea de la gran cantidad 
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de lugares por los que pas6 la expedic16n, rev1sense el itinerario 

y los mapas que trae anexados la edic16n del Diario y derrotero, 

op.cit., del padre Morfi. 

96 
Navarro Garc!a, Don Josl! ••• , op.cit., p. 289-290. El propio Mor 

fi dice que queriendo Croix ver por s! mismo el estado de las Provin 

cias Internas, que en el caso particular de Texas estal::a en ruinas> 

se desvid y en lugar de ir a Chihuahua, fue a Coahuila por Mapim1 

y Saltillo. Morfi, Memorias para la historia de Texas (Obra in~dita), 

ibro 12, párrafo 2. 

97 
V~anse las p. 106-113 de la segunda parte de· este estudio. 

98 
AFBNM, 39/874.3,f.3•4. 

99 
AFBNM, 34/745.1, f. !XJ 1-Bv; 34/746.1, f. /V 1-5; 34/747.1, f. 

tr1 l-4v. En algunos de estos documentos, Morfi firma como "cape-

114n de presidios de tropa volante", o como "capell4n de las tropas 

de la frontera". Era comt1n que cuando los soldados u oficiales con

tratan matrimonio, el comandante Croix autorizara antes esas uniones. 

100 
AFBNM, 3/26.1, f. /"fl l-6v. 
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101 
AFBNM, 39/874.4, f. 5-Sv. Pudo ser tambi~n la construcci6n de 

una escuela porque en su diario apunta que se ha ofrecido "a la 

fábrica de ella". Morfi, D:lario, op.cit., p. 208 

102 

Esto se deduce porque el padre Morfi en su diario apunta que c~ 

m1a con el secretario con cierta frecuencia; platical::an sobre diver 

sos asuntos y, otra cosa, el franciscano ten!a cierta amistad con la 

propia esposa de Bonilla. Castañeda, por su parte, deja sentir c:rue 

entre el fraile y el secretario hab1a profundas discrepancias, pue! 

to que amtos ten!an distintos puntos de vista sobre la labor de los 

misioneros franciscanos en el norte, y a quienes Bonilla imputal::a 

una serie de fracasos. Castañeda, introducci6n a Morfi, History 

op. cit., primera parte, p. 13 y 26. V~anse tambil!n las p.113·-116 

de la segunda parte de este trabajo. 

103 
AFBNM, 2/21.1, f. 1-5. 

104 
AFBNM, 2/22.1, f. 1-lv. 

105 

AFBNM, 2/13.4, f.6; 2/13.5, f.7; 2/13.6, f.8-Bv. AGNM, Reales 

Cádulas, v. 117, expediente 142. Por real c~dula de 16 de septiem

bre de 1779 se concedi6 gracia a Luis Bertucat para fabricar y exp~ 

dir las ~orazas de su invención. 
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106 

AFBNM, 2/13.7, f. 9; 2/23.4, f. S. 

107 
AFBNM, 2/13.8, f. 10-11 

108 
Morfi, Diario op.cit., p. 156. Tambien dice: "Me trajo el mayor 

los padrones del Nuevo M~xico, que empecé a analizar." Ibidem, p. 

275. 

109 
Ibidem, p. 338 

110 
Ibidem, p. 174 y p. 146. 

111 

V~ase el apartado F de la segunda parte de este estudio. 

112 
Morfi, Diario, op.cit., p. 222 

113 
Ibidem, p. 220. El Mercurio· fue una de las primeras y más im

portantes publicaciones peri6dicas de carácter oficial en la España 

de la ilustraci6n. 
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114 
Morfi menciona dos combates y algunas escaramuzas con los indios. 

Diario, op.cit., p. 127, p. 260; p. 252, p. 257-258. Roberto Moreno 

dice que el combate habido en el paraje de Santa Rosa, Chihuahua, 

el 20 de marzo de 1778 " ••• fue la dnica escaramuza que tuvo Croix 

en el tiempo de su mando ••• " R. Moreno, "Viajes ••• ", op.cit., p. 179. 

Navarro Garc!a dice que el combate habido entre los indios lipanes, 

mezcaleros, natajes y gileños de la Sierra Blanca (entre los actuales 

estados de Coahuila y Chihuahua) y la tropa del comandante Croix t~ 

vo lugar el lo. de marzo de 1778 y fue " ••• el dnico encuentro que pr~ 

senci6 Croix en su larga estancia al frente de las Provincias Inter 

nas ••• ". Navarro Garc!a, Don Jos~ ••• , op.cit., p. 300. 

115 
Morfi, Diario, op.cit., p. 342. 

116 
Ibidem, p. 34 6. 

117 
Ibidem, p. 360 

118 

Ihtdem, p. 359. 

119 
Ibidem, 

120 
Ibidem, p. 372 
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121 
No sabemos de qu, Dante se trate¡ puede ser el nombre de su her-

mano. 

122 
Supongamos que la mayorta de los documentos que reunió no los pu 

do traer consigo: debi6 de recibirlos posteriormente estando ya en 

el convento. 

123 

Morfi, DiarioJ op.cit., p. 350-351; p. 372: p. 371-372; p. 375. 

124 

Ibidem, p. 385. 

125 
En Guanajuato conoci6 a don Juan Vicente Alamán, en ese entonces 

alcalde ordinario de segundo voto y padre del historiador don Lucas 

Alamán. Ibidem, p. 383. 

126 

Ibidem, p. 379-380. 

127 

Castañeda crey6 que Morfi hab!a regresado el 24 de febrero de 

1778 y que para el 31 de marzo de este mismo año ya se encontrata 

en el convento, Castañeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., 
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primera parte, p. 21 Roberto Moreno tambi~n es del parecer de que 

f.l::>tfi regres6 en esa fecha. Teodoro de Croix ••• , op.cit., p. 109, n 

nota 50. En la segunda parte de este trabajo, 

precisamos y damos algunos datos m4s sobre la fecha en que el 

padre Morfi regres6 a la ciudad de M~xico. 

128 
Superior local en la orden de los franciscanos y capuchinos. Ac 

tualmente son elegidos los guardianes en capitulo, a designaci6n de 

los escrutadores y mediante confirmaci6n del ministro provincial y 

sus definidores. Su jurisdiccidn está superditada en asuntos de im 

portnacia al consejo y aproba.ci6n de los discretos (v~ase nota 22). 

Los guardianes duran tres años en el cargo. Pueden ser nombrados 

al terminar ~ste para otra guardian1a. Los guardianes tienen voto 

en el capitulo provincial para la elecci6n del provincial y su con

sejo {definidores). 

129 

FFAHMNAH, v. 28, f. 70. La elecci6n de Morfi como guardián fue 

hecha por el cap!tulo provincial del Santo Evangelio el 27 de enero 

de 1781, FFAHMNAH, v. 134, f. 279-283v. El nombramiento de nuestro 

franciscano aparece en la f. 279 y está inmediatamente despu~s del 

nombramiento del tambi~n elegido nuevo provincial, fray Antonio Or

d6ñez, quien sustituta al pcJre fray Juan Bautista Dozal. La desig

naci6n de nuestro franciscano debi6 haberse tomado porque en el con

vento de San Francisco de M6xico se necesit3ba. una persona preparada 

y, en ese momento, ajena al escándalo en que se hab1a visto envuelto 
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el convento en los años de 1779-1780. (V~ase tarnbi~n la siguiente 

nota.) Por otra parte, castañeda no conoci6 la fecha exacta de la 

elecci6n de Morfi como guardi4n, sin embargo, consider6 que tal dis 

tinci6n hab!a sido un "tributo /a su/ gran saber, sus altos m~ritos 

y sus ejemplares virtudes". Castañeda, introducci6n a Morfi, Histo

::L op.cit., primera parte, p. 22-23. Pero nosotros nos preguntamos 

¿por qu~ si el padre Morfi era tan importante no se le nombr6 provi~ 

cial en lugar de guardián? 

130 

AGNM, _!!istoria, v. 141, f. 479-518v. En realidad este escándalo 

se hab1a venido gestando desde julio de 1779¡ pero en el julio siguie~ 

te, la violencia se apoder6 de los frailes, quienes tomaron por pri

sionero a su propio guardián y otros huyeron al colegio tambi~n fran

ciscano de San Fernando. El guardián era el padre fray Mateo Jiménez 

a quien apodaban el "gachupín". El origen de tal escándalo se deb1a 

a que el guardián hab1a tornado ciertas medidas para contrarrestar la 

relajaci6n de las costumbres de los frailes que, en algunos casos, no 

guardaban el ayuno, se emtorrachaban y por las noches salian furtiva

mente a lugares no convenientes. 

Nosotros pensarnos que el origen de este escándalo debe buscarse 

en la aspiraci6n criolla de autogobierne que hab1a traspasado los mu

ros del convento y los franciscanos, que en su ma:yor!a eran criollos, 

se hab!an rebelado en contra de las disposiciones del guardián penin

sular, que aunque justas, chocal:an a quienes se sentían de la tierra. 

Para el asunto que hemos apuntado, v6anse las fojas 430-43~v: f. 435-
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454v1 f. 455-4781 f. 4751 f. 4761 f. 483v: f. 4871 f. 517-518v. Jos~ 

G6mez tambi~n menciona el esc4ndalo del convento en su Diario curio

.!!2, op.cit., v. VII, primera seri'e, p. 89 y p. 91-92, aunque con 

errores en las fechas. Castañeda, quien supuso que Morfi hab1a re

gresado al convento en 1778, crey6 que el fi::·anciscano hab1a presen

ciado tal esc4ndalo, pero que no hab1a tomado parte en ~l; además su 

puso que el origen del problema hab1a sido que fray Mateo Jim~nez 

se hab1a opuesto al guardi4n que lo iba a suceder, y que despu~s del 

mot1n de los frailes se babia escogido al padre Morfi como el más 

id6neo. Castañeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., primera 

parte, p. 23, nota 28. 

131 

Como se recordará, el franciscano obtuvo, por dispensa papal, su 

jubilaci6n como lector de teolog1a. cv,ase nota 85.) 

132 
FFAHMNAH, v. 152, f. 10-12v. Bolton, op.cit., p. 207. V~ase 

ade~s el apartado F de la segunda parte de este tratajo. 

133 
Las referencias de Morfi como guardi4n, las encontramos en la 

profesi6n y protesta de nuevos franciscano$. Hacemos notar que estas 

referencias las firma Morífi tambi~n como "lector jubilado" y "ca 

lificador del Santo Oficio", FFAHMNAH, v. 28, f. 70 (San Francisco 

de M~xico, 29 de julio de 1781)1 v. 28, 7lv (San Francisco de M~xico, 

23 de septiembre de 1781)1 v. 28, f. 71 (San Francisco de M~xico, 4 

de noviembre de 1781)1 v. 28, f. 72 (San Francisco de M~xico, 9 de 
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junio de 1782); v. 28, f. 72v (San Francisco de M,xico, 5 de agosto 

de 1782)1 v. 86, f. 179 (San Francisco de M~xico, 16 de septiembre 

d.e 1782}¡ v. 86, f. 190v (San Francisco de M~xico, 9 de diciembre de 

1782)¡ v. 86, f. 213 (San Francisco de M~xico, 26 de junio de 1783). 

En el AFBNM, 101/1436, f. 33-34 (San Francisco de M,xico, 23 de se~ 

tiembre de 1782). 

134 

El •parecer" de Morfi est4 impreso y anexado al serm6n; ~ste se 

llama: -·~~P~9J·F~99. ~- ~?:stra Señora de Guadálupe 9.~_predic6 en_f~ 

~ templo de su santuario de M,xico// El venerable gop Pablo ~ntoniQ.. 
! 

Peñuelas catedrático de filosofta en el Real y Primitivo Colegio de 

San Nicolás Obispo de Valladolid, traduc~o,.Lgeneral de 1!~ letras 

apost6licas y presb1tero de este arzobispado// El d1a 12 ~e m~yo de 

1782 y 1iltimo del novenario, con que anual~nte implo_E!n su pat~ 

nio para conseguir el beneficio de las lluvias, los señores labrado 

res del reino// Quienes lo sacan a la luz y lo dedican por mano de 

los señores sus comisarios a la misma soberana reina// En Mex1co, 

en la impr~ta de don Felipe de Z11ñiga y Ontiveros, calle del EsP.! 

ritu Santo, año de 1782. El sermdn está encuadernado junto con otros 

que tambi~n tratan sobre la Virgen de Guadalupe y sobre la muerte 

del Papa Clemente XIV. El libro se encuentra en el Centro de Estu

dios de Historia de M~xico. CONDUMEX. 

135 

Castañeda, apoyado en Beristáin, op.cit., supone que siendo 

guardián tradujo un Di§logo de la elocuencia en general y sobre la 
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la del E,11,!¡>ito !:,n..,P!.rticular del señor arzobispo de Cambray, con la 

carta de éste sobre la poes!a y la hi~toria, traducidos al castella

no. Imprenta en Madrid por Ram6n Ruiz, 1795,4 tomos en 8. Casta

ñeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., primera parte, p. 22. 

No compartimos la suposici6n de Castañeda porque Morfi pudo haber 

traducido esta obra tiempo antes de ser guardián y que mantuviera 

junto con otros de sus manuscritos. V~ase a este respecto,el apar

tado F de la segunda parte de este trabajo. 

136 
José G6mez, ~-C~.!:.:, primera serie, "'v •• VII, p. 133. Hay un error 

en el apellido de Morfi que se confunde con "Margil". Este apellido 

corresponde a fray Antonio Margil de Jes11s (1657-1726), insigne mi

sionero franciscano español de la Nueva España y de Centroam~rica. 

Castañeda, quien tambi~n cita esta obra, dice que la confusi6n en los 

apellidos se debi6 a la falta de cuidado con que fueron editados los 

Documentos para la historia de M~xico. Además dice que este serm6n 

lo pronunci6 en la catedral. Castañeda, introducci6n a Morfi, History 

~.cit., primera parte, p. 23, nota 32. Jos, G6mez no dice dónde se 

pronunci6 el serm6n. 

137 
José G6mez, <:>P:~!.!-•, primera serie, v. VII, p. 142. Este cro-

nista da la fecha de "14 de agosto", pero debi6 ser "15", porque 

hasta hace poco en este d1a la Iglesia celebraba esta festividad. 

138 

Castañeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., primera parte, 
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p. 23. 

139 

Como se recordar4, la salud de nuestro franciscano era muy pre-

caria y 41 mismo se quejaba constantemente de sus males. El origen 

de su muerte se atribuy6 a una "maligna fiebre". 

14 O 

Chavero fue el primero en encontrar la fecha completa de la 

muerte del padre Morfi en una nota escrita al final de las Memorias 

para la historia de la provjncia de Texas, obra 4sta del franciscano. 

(V4ase apartado B, inciso b de la segunda parte de este trata.jo.) La 

nota dice as1: "Hasta aqu1 ¿el final de las Memorias? el reverendo 

padre Morfi, quien antes de concluir esta obra muri6 de una maligna 

fiebre, siendo guardi4n de este convento grande de M~xico a 20 de 

octubre de 1783." Chavero, "Morfi", op.cit., v. 1, p. 52-53. Jos~ 

G6mez, op.cit., primera serie, v. VII, p. ló9, cita la muerte de Mor

fi con estas palabras: "El d1a 20 de octubre de 1783 a las nueve y 

media de la mañana, muri6 el padre guardián de San Francisco, fray 

Juan Agustín Margil /sic, l~ase Morfi?, el hombre m4s grande que te

nia la provincia y el orador mejor que tenia el reino, y fue en lu

nes." Castañeda tambi~n cita a G6mez, Morfi, History, op.cit .• , pri

mera parte, p. 23-24. En el FFAHMNAH no se encuentra la fecha de 

la muerte del franciscano, porque s6lo se registraran los nomhres 

de los frailes que hab1an muerto durante tal o cual provinciala

to. El padre Morfi muri6 si.ende provincial fray Antonio Ord6ñez 

(1781-1784). Las referencias a la muerte de nuestro franciscano 

están en el .i:1 .i-AH1.,i~1Lli, v. 3~, f .• 26v, y en ~l. v. 33, f. l..-lv-l5v. 



SEGUNDA PARTE 



II. OBRA INTELECTUAL 

En esta parte nos proponemos hacer un análisis de la obra que 

como escritor e historiador realiz6 el padre Morfi. Sin emtargo, su 

condici6n de sacerdote hará que distingamos dos esferas en su queha

cer intelectual. Por un lado, veremos muy brevemente lo que hemos 

llamado su obra de carácter sagrado y, por otro, su obra de carácter 

profano o ~s concretamente su actividad como historiador. 

l. Obra como escritor de temas sagrados 

La obra del padre Morfi como escritor sagrado es aquella que se 

refiere a temas propios de la religi6n cat6lica y, en general, sobre 

asuntos de teolog1a. 

Las primeras obras que escribi6 nuestro fraile fueron redacta

das durante su estancia en el convento de San Buenaventura y San Juan 

Capistrano en Tlatelolco, cuando estudiaba en ~1 teolog1a, e incluso 

despu~s cuando fue ahi mismo maestro. 1 Fueron hechas entre 1763 y 

1776 y en ellas podemos distinguir: sermones, obras propias, copias 

de tratados teol6gicos y una traducci6n. Salvo los sermones y la tr~ 

ducci6n, que están escritos en castellan~, el resto está escrito en 

lat!n. 

Como no es nuestro inter~s hacer aqu1 un estudio de esta parte 

de la obra del padre Morfi, remit.imos al lector al Ap~ndice I, en don 

" de hacemos algunos comentarios sobre ella. 

2. Obra como historiador 

Antes de entrar a hacer el análisis de la etapa heur!stica que, 

como ya apuntamos en la introduccil5n de este trata.jo, caracteriza a 
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gran parte de la obra del padre Morfi, conviene que hagamos una aclara 

ci6n que nos pare~e pertinente, y ésta es que toda la obra no religio

sa del padre Morfi puede dividirse en dos grandes grupos, a sal:er, su 

laror corno recopilador y copista de obras ajenas, y su lator propia

mente como historiador. Sin embargo, la actividad pol!grafa del fran

ciscano fue tan variada que nos vernos obligados a dividir -siempre ª!. 

bitrariarnente, pero por razones rnetodol6gicas-, su vasta actividad co

mo historiador en varios apartados en que, como se mostr6 en la prime

ra parte de este trabajo, se vio ocupado Morfi; porque corno tambi~n se 

vio aht mismo, el franciscano apareci6 como un hombre ilustrado, suma

mente curioso, pero muy serio a la vez por todo cuanto acontec1a a su 

alrededor. 2 

3 A. Labor como copista y recolector de fuentes hist6ricas 

Corno en este apartado --y en general en toda la estructura de 

n~estro trabajo-- planteamos como tesis la idea de que gran parte de la 

obra del padre Morfi no pas6 de la etapa heur1stica, dentro del proceso 

metodol6gico de la investigaci6n hist6rica, conviene que recordemos lo 
-1 4 , ! que ya hemos apuntado corno fuente y corno heur.1.stica. Entendemos corno :,1.1t1,1~ 

el testimonio de hechos hum.anos pasados, pero que el historiador ali~ 

terrogarlo y extraer de él la informaci6n que necesita para su narra-

ción histórica, transforma en fuente hist6rica~ por heur!stica entende 

mos la etapa en que el historiador halla sus fuentes, pero no como una 

simple cornpilaci6n ciega de documentos sino con la idea muy clara de 

qu~ es lo que quiere y en d6nde debe buscarlas. 

De acuerdo con estas consideraciones, es como nosotros vemos la 

actividad del padre Morfi corno histor.fador reuniendo, copiando y cote-
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jando testimonios o documentos de carácter hist6rico, y aun sin este 

carácter; pero. que examinados a la luz de una valoraci6n documental, 

de una critica hist6rica y al amparo de un espíritu racional, el fran 

ciscano hall6 las fuentes que le eran necesarias para pasar a la si

guiente etapa (hermeútica), pero a la que, desafortunadamente, no lle 

g6 salvo en algunasde suB obras. 

Es sumamente dif1cil precisar cuándo escribi.6 el padre Morfi ca 

da uno de los documentos que en este apartado vemos a tratar. La ra 

z6n de ello se debe a que la mayor1a de ellos carecen de lugar y fecha 

de redacci6n, y si a esto acregamos el hecho de que el franciscano t~ 

n1a un interés muy grande por el norte novohispano y su historia, re

sulta todav1a más dificil esclarecer este problema porque nuestro au

tor bien los pudo haber recopilado o copiado antes de emprender su via 

je con el comandante Croix, pero también los pudo haber escrito a su 

regreso siendo ya guardián del convento de San Francisco de México. Sin 

emtargo, creemos que ya fuera antes o despu~s de su viaje al norte, 

debi6 haber reunido y copiado estos documentos en su convento, donde 

tenía acceso al rico archivo-biblioteca y donde, como hemos ,:icho en 

otra parte, hab1a gran cantidad de materiales sobre el estado de las 

misiones franciscanas del norte. También el padre Morfi dehi6 tomar 

mucha informaci6n del archivo de la Secretar!a de Cámara del Virrei

nato, en donde al parecer tenia franco acceso. 

Sin emb:lrgo, para explicar mejor esta parte de nuestra tesis, 

hemos de recordar que este interés de Morfi por la historia del norte 

de la Nueva España fue uno de los principales motivos para que el co

mandante Croix solicitara machaconamente la compañia del fraile como 

su capell~n-secretario. 5 Tambi~n hemos ~e recordar que Castañeda sos 
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tiene algo diferente a nuestra tesis, 6 en el sentido de queJ segan él, 

no se sabe que el padre Morfi, antes de partir al norte, ya estuviera 

interesado por la historia sino que fue a su regreso --que él supone 

7 en 1778--, cuando Morfi inicia formalmente su lal:x:>r de historiador. 

Además, insiste (y es tesi.s de su estudio preliminar a la Historia de 

TexasJ,que éste escribi6 esta obra y previamente sus Memorias, tambi~n 

sobre Texas, para defender la obra mrsionera de los franciscanos en 

esa provincia. Aunque convenimos en esto, en parte, no creemos que 

~ste haya sido el 6nico motivo que tuviera en mente Morfi para escri

bir sobre Texas. 

Sin querer incluir aqu1 algo que habremos de tratar más prolij~ 

mente cuando hablemos de estas dos obras, conviene que expongamos, 

para claridad del lector, un esquema hiDotéticó sobre las rwt'L vidndes 

a,._,1 nn.,:1re 1,.orfi Ci'.:>HLO reC01'Jilador- copista-historiador. 

1. 1760-1777: Transcurre la vida de nuestro franciscano en México, de! 

de su ingreso al convento hasta su salida hacia el norte de la Nue

va España. 

En estos diecisiete años, las actividades del padre Morfi consti 

yen un puente entre el convento de San Francisco de M~xico y el cole

gio, también convento, de San Buenaventura y San Juan Capistrano de 

Tlatelolco. Durante este tiempo, las tareas del fraile son las reli 

giosas para con su orden y las de la enseñanza de teolog1a sagrada, 

puesto que, como ya se vio, Morfi era lector o maestro. Paralelamente 

a estas tareas, se daba tiempo para recopilar, copiar Q extractar 

informaci6n sobre la historia del norte. DebiO ser en estos años cuan 
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do inició la redacci6n de un lx>rrador de sus Memorias y quizá también 

un borrador incompleto de su Historia, ambas sobre Texas. 

En 1772, el teniente Antonio Bonilla --que trabajaba afanosamen 

te como colatorador del secretario Peram~s en la organizaci6n del ar

chivo de la secretaria de Cámara del Virreinato-, escribió en este mis 

8 mo año su Breve compendio sobre la historia de Texas, que luego Mor-

fi le}(S concienzudamente y que, segün Castañeda, las impugnaciones que 

hizo Bonilla sobre la laoor misional de los franciscanos en esta pro

vincia, fueron la causa de que el franciscano tomara la pluma y lo r~ 

futara en sus Memorias y en su Historia, en donde no quedaran dudas 

de lo verdaderamente hecho por los franciscanos en Texas. 9 

2. 1777: Sale Morfi en compañ1.a del comandante don Teodoro de Croi.x 

rumbo a las Provincias Internas. 

3. 1781: Regresa :.le Arizpe, Sonora, capital de la Comandancia General de 

las Provincias Internas. 

Entre este año de su regreso y el año de su muerte, transcurren 

aproximadamente dos años seis meses en los que el padre Morfi, adem~s 

de cumplir con sus nuevas tareas de guard i.4n de su convento, quiere 

escribir, de una manera formal, sus proyectadas y parcialmente redac

tadas historias de Texas y del Nuevo M~xico. 

4. 1783: Muere en el convento de San Francisco el Grande de la ciudad 

de M~xico. 

F.l objeto de este esquema ha querido ser doble: por un lado, mos 

trar nuestra tesis acerca de la obra historiogr~fica de Morfi que, sos 



-99-

tenemos, se inici6 antes·d~ su salida del convento: que se acrecentó 

durante su viaje al norte y, rico.en experiencia y en documentos, el 

franciscano, a su regreso, se propuso escribir, pulir y presentar en 

sus obras sobre Texas, la versi6n hist6rica que ~1 considera ta la 

verdadera, sin emtargo, la muerte le trunc6 sus planes. La otra nar 

te del esquema ha querido presentar, paralelamente, la tesis de Cas

tañeda que parte de su duda sobre la lator historiogr~fica de Morfi., 

anterior a su salida, además de afirmar err6rieamente que el fraile 

regres6 a M~xico en 1778 y no en 1781, como realmente sucedió, dando 

de esta manera un margen más amplio de tiempo entre su regreso y el 

año de su muerte en el cual el franciscano -supone-, tuvo m~s tiempo 

para reunir la gran cantidad de documentos que cole:ct6 durante su vi 

da. 

Los documentos que a continuaci6n presentamos, aunque fueron 

copiados por Morfi no están firmados por ~1: sin emtargo, nuestra 

seguridad sobre ello se apoya fundamentalmente en el conocimiento 

que tenemos de su letra. 

a) Inter~s del padre Morfi por la legislaci6n que regia a _1~ 

indios en la Nueva España 

l. Reales c~dulas 10 

El padre Morfi reuni6 y copi6 una serie de reales c~dulas exp~ 

didas para la Nueva España entre los años de 1534 y 1737. La mayoria 

pbsoluta corresponden al siglo XVI, y sólo una para el siglo XVII y 

otra para el siglo XVIII. En cuanto a su contenido, el franciscano 

tom6 la informaci6n del cedulario conocido vulgarmente "de Puga 11 ,
11 

por la correspondencia en las fechas y en el contenido de las mi.smas. 
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En t~rminos generales, podemos decir que, de acuerdo con el 

contenido de la selecci6n de estas reales cédulas, al padre Morfi 

interes6 mucho saber cómo se hab1a ido estableciendo la Iglesia en 

América desde el siglo XVI, y si los indios deb1an o no pagar el 

diezmo para el sostenimiento de las iglesias y sus ministros. 

Sobre esta selecci6n de reales c~dulas, véase ellpéndice II. 

2. Selección de los seis libros de la Recopila-7.~ón de las Le-

yes de Indias, siglos XVI y XVII12 - -------------

La selecci6n que hizo Morfi de los seis libros de esta Recop~

laci6n comprend<:> los siguientes aspectos: conversi6n de los indios; 

que no se alteren las disposiciones relativas a los indios; que se dé 

buen trato a los indios; que en la dotaci6n de tierras a los españo

les, no se perjudique a los indios, y si así ocurriera, que se les 

restituya; que los indios puedan •descubrir, tener y ocupar minas de 

oro y plata y otros metales"; que se den resoluciones a favor de los 

indios; que los españoles no se sirvan de los indios sin pagarles; 

que haya comercio libre entre españoles e indios; que los gastos de 

la conversi6n de los indios sean pagados con los bienes de la comuni 

dad donde se haga; que todas las reducciones de indios tengan igle

sias; que la justicia suprema la tiene la Corona, no los caciques; 

que no se den encomiendas a una sola persona sin causa justificada; 

sobre encomiendas. 

Las razones que movieron al franciscano a copiar y a seleccionar 

alguna documentaci6n sobre el tratamiento que se daba a los indios 

de la Nueva España, creemos, deben buscarse en los intereses persona-
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les del franciscano por rastrear, desde el siglo XVI, las regulacio

nes legales que sobre los indios, en sus relaciones con los españo

les, habta dispuesto la Corona. Además, como veremos en algunos de 

sus escritos, el franciscano debi6 de reunir este material porque 

pensaba escribir sobre el asunto o, a lo menos, para tener a lama

no esta informaci6n. 

Sobre esta documentaci6n, v~ase el Apéndice III. 

b) Recopilaci6n y co.f.!.as de fuentes de carácill__hist~rico 

1. Recopilaci6n 

Hemos localizado en el Archivo Franciscano de la Biglioteca N~ 

cional, algunos documentos que el padre Morfi reuni6 y que nos evide!l 

cían sus tareas como recopilador de fuentes hist6ricas sobre el norte 

de la Nueva España, antes de viajar con el comandante Croix. En efec 

to, nuestro autor se hallaba en plena actividad de recolecci6n de to

do el material hist6rico que existiera en el archivo-biblioteca de 

su convento y que le sirviera de apoyo a sus proyectos sobre la his

toria de esa regi6n, cuando recibi6 la orden de su superior, el padre 

guardián, para que acompañase a don Teodoro de Croix como su capellán 

hacia las Provincias Internas. Por otra parte, el franciscano debi6 

haber reunido más material sobre este mismo asunto, pero del cual 

desgraciadamente nada sabemos porque el historiador Alfredo Chavero, 

quien posey6 y encuadern6 en tres volúmenes que él llam6 "Misiones y 

Viajes" algunas de las obras que habta reunido el padre Morfi, nunca 

1 a . 13 o io a conocer. 

Sobre esta recopilaci6n de documentos que hizo el padre Morfi, 

véase Apéndice IV. 
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2. Copias 

Este inciso puede considerarse como una unidad con el anterior; 

sin embargo, hay una diferencia fundamental que justifica su separa

di6n, y ésta es que aqu1 hemos reunido los documentos que el francis 

cano copi6 textualmente. Las copias que hizo el padre Morfi, las hi 

zo seguramente en el convento de San Francisco y en el archivo de la 

Secretaría de Cámara del Virreinato. Son una verdadera miscelánea 

porque ss1 como tratan sobre las misiones en Sonora, o unas expedi

ciones a las Californias, tratan sobre Ild;l~x6chitl o sobre el oidor 

Zurita. 

Es dificil de precisar cuáles fueron los motivos que lo llevaron 

R leer y a copiar tan variada literatura hist6rica, pero intuimos 

que leyendo otrCBprocesos hist6ricos paralelos, pod1a as1 entender 

lo que sucedía en Texas o en el Nuevo Máxico que, como veremos, son 

las áreas de su particular preferencia. La lectura, por ejemplo, de 

lo que hab1a acontecido en la California le serta de mucho provecho 

porque la península había sido un señuelo a las exploraciones y pe

netraciones de los españoles en el noroeste de la Nueva España desde 

el siglo XVI. 

Con referencia ·a las copias que hizo el padre Morfi, véase Ap~~ 

dice v. 

B. Activfdades como escritor durante su estancia en el norte 

e . 1 . t d t t b · 14 1 f · orno se vio en a primera par e e es e ra aJo, e ranc1s-

cano era un agudo observador de los poblados por donde pasaba la ex

pedici6n; además de que su fina percepci6n no quedaba en la descrip

ci6n seca de lo que ve!a, sino que hurgaba en archivos o mantenía co 
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rrespondencia con otros frailes para que le informaran sobre varios 

tugares de la comandancia. Explorar los archivos era, para Morfi, 

rastrear la historia de los poblados del norte. 

Mucho del material que se ha agrupado en este apartado lo es

cribi6 nuestro fraile a lo largo del camino. Durante su viaje de 

regreso ce Arizpe, el franciscano no escribi6 nada importante por

que como se ha dicho tambi~n,Morfi ten1a prisa por regresar al con

vento de San Francisco de M~xico. 15 

Algunos documentos, cartas o relaciones que debi6 el francis 

cano reunir o recibir durante la expedici6n, no quedaron incluidos 

en esta parte porque se les agrup6 en otros apartados donde ten1an 

más vinculaci6n temática¡ esto es, aquellos papeles que Morfi reci

b1a de sus corresponsales como el padre fray Silvestre Vélez de Es

calante sobre el Nuevo MéKico, o aprovechando la correspondencid que 

informaba al comandante sobre algunas expediciones como la del coman 

dante de Natchitoches, Atanasio de Mesieres, a Texas en 1778. 

a) Escritos, a~untes, observaciones y relaciones d~l.1F...fillcisc2!1.2.. 

hechos durante su viaje al no~ 

Además de llevar su diario, el franciscano se daba tiempo para 

escribir sobre aquello que más le llamaba la atenci6n, utilizando pa

ra ello la correspondencia del comandante que corno su capellán-secre

tario manejaba, asi como la propia y la documentaci6n copiada o acu

mulada durante la expedici6n. El resultado fue que el padre Morfi 

dej6 plasmados en esta serie de apuntes sus observaciones, sus jui

cios y opiniones, y rastre6 el origt:n de aquellos poblados norteños 

que desde mediados del siglo XVI ya contaban con una historia propia. 
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Decirnos que estas relaciones de Morfi son apuntes, porque efec

tivamente son notas que el franciscano tornaba de lo que veía, en pri 

mer lugar y, en segundo, de lo que podta llegar a saber sobre tal o 

cual paraje o poblado. Por lo mismo, están interrumpidos en su ex

posici6n y deshilvanados, pero ello no les resta un ápice de su im

portancia como testimonios del quehacer historiográfico y de la enor 

me experiencia que en este menester iba adquiriendo nuestro francis

cano. 

La expedici6n permaneci6 larga temporada en Chihuahua (12 de mar 

zo de 177816 al 30 de septiembre de 1779)., porque el comandante tenía 

que atender y resolver muchos problemas referentes al mando de la co

mandancia y porque, en mayo de 1779, cayó Croix gravemente enfermo 

Recuperado luego de cuatro meses de postraci6n, la expedici6n se di

ri~i6 a Arizpe el 30 de septiembre de ese año;7 donde don Teodoro 

termiqµría su gestión como comandante general (1783), para luego tras 

ladarse al Perú como su virrey. 

Antes de sufrir tan terrible enfermedad, Croix, en los meses de 

junio y julio de 1778, había celebrado importantes juntas de guerra 

con sus principales asesores y gobernadores de las Provincias Inter

nas, habi~ndose llegado a importantes decisiones como la de hacer 

alianzas con los indios del norte y comanches contra los apaches, en

cargándose para dicha tarea el coronel de Mesiires, as1 como, entre 

otras cosas, la prohibici6n de comerciar con armas y la de crear una 

d d A . 18 casa e monea en rizpe. 

Llegada la expedici6n a Arizpe (13 de noviembre de 1779), Croix 

solicit6 que se le diera título de ciudad, que por real decreto de 6 

de julio de 1780 se le dio, sin embargo, "Arizpe no dejaba de ser 
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un pueblo de unos setecientos vecinos, por mitad 6patas y- gente de 

razón, y en donde s6io se ve1an ciento treinta casillas de adobe, 

dispuestas sin orden alguno, destacando únicamente la iglesia, que 

por el esfuerzo secular de los misioneros jesuitas resultaba ahora 

.incluso rica, y la antigua casa de la misión, donde se albergabal don 

Teodoro que la hizo reparar y enladrillar las Azoteas /7.J Cuatro 

diputados fueron designados, a falta de ayuntamiento que aGn no tenía 

Arizpe, para que atendiesen al suministro de v1veres para la pobla~ 

"6 19 C1 n. 

Entre los prop6sitos del comandante estando en Arizpe, uno va 

a ser el establecimiento de la casa de moneda (que nunca existirá), 

y otro será perfeccionar el sistema de correo que había empezado a 

organizar desde su estadía en Chihuahua. 20 

Será radicado en la capital de la comandancia donde el coman

dante consolida su labor, y será en informes donde plasme "su pers~ 

nal versión de los problemas de las Provincias Internas". Hizo tres 

informes de carácter general al ministro Gálvez: el primero de fecha 

23 de enero de 1780; el segundo (dividido en dos parte~ de 30 de oc

tubre de 1781 y 23 de abril de 1782¡ el último del 7 de octubre de 
21 

1782. 

El padre Morfi, por su parte, aprovechó estas dos largas esta~ 

cías en el norte por la relativa calma que le ofrecían el no tener 

que empacar sus libros y papeles y fatigarse para trasladarse de un 

lugar a otro, sino que cumpliendo primero como capellán-secretario 

de Croix, tenía luego tiempo, rodeado de sus papeles, para leer, s~ 

car notas y redactar sus escritos. Estando en Chihuahua, debió haber 
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recibido la tarea, dada por el comandante, de escribir los derrote

ros del recientemente creado sistema d~ correo para suplir la falta 

de comunicaci6n entre los extremos de la comandancia. Además, debió 

colaborar tambi~n en el perfeccionamiento del mismo, estando luego 

en Arizpe. 

Sobre estos documentos v~ase Apéndice VI. 

b) Diarios 

Con espiritu observador y con una crítica a veces implacable, 

el padre Morfi nos dej6 dos diarios de su largo recorrido hacia el 

norte. 

Hemos d·icho ya que el comandante Croix posiblemente encomen

dara al fraile llevara un diario de la expedici6n y en ~1 consigna-

! . . 22 . b ra cuanto suceso e pareciera pertinente¡ sin em argo nosotros 

creemos que Morfi ya tenia pensado llevar uno porque, por lo que to

ca al Diario, éste resulta demasiado personal para que fuera produ~ 

to de una orden del comandante. En primer lugar, Morfi escribió 

su diario personal, que sus editores llamaron Diario y derrotero. 

En segundo lugar, escribió otro que en España se le llam6 curiosa 

y confusamente Viaje de indios y diario del Nuevo M~xico, porque di 

cho titulo no corresponde al contenido del mismo, pero ya se volve

rá sobre este asunto más adelante. 

Del Diario podemos decir que como su autor jamás pens6 que 

algún d1a fuera a publicarse, s61o registra en él los acontecimien-

23 tos diarios de una manera escueta y muy personal. Del Viaje se 

puede decir, por el contrario, que como se pens6 para que formase 

parte de algunos documentos que deber1an enviarse a la corte, re-
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sulta que es una obra muy bien escrita pero desgraciadamente trunca. 

El Diario, en cambio, es la r1:'laci6n completa de todo el viaje, incluí 

do el regreso solitario de nuestro franciscano a la ciudad de México. 

Pero ambas obras que parten del mismo origen: el viaje de Morfi a las 

Provincias Internas, se complementan admirablemente. 24 

Pero empecemos por hablar del Diario y derrotero. Esta obra fue, 

hasta el año de su primera edici6n (1967), casi desconocida por la 

mayoría de los especialistas, ya que s6lo el historiador norteameric~ 

no H.E. Bolton la menciona en su meritoria Guide to materials fo~_the 

history of the United States in principal ~rchives of Mexico, en el 

año de 1913. Pero Bolton la cita tal como ~l la encontr6 en el anti 

guo Museo Nacional de M~xico, en la secci6n de "Manuscritos de los 

25 conventos", en tres tomos. 

De 1913 a 1925, el destino del Diario cambi6 radicalmente. En 

este Gltimo año, Charles F. Gunther, coleccionista norteamericano, 

vendi6 su enorme colecci6n de obras a la Chicago Historical Society, 

quien no interesada por todas aquellas ob~as no directamente relacio 

nadas con la historia de Chicago, las puso a la venta. Entre ~stas 

se encontraba el tercer tomo del Diario, que en 1955 adquiri6 la Uni 

versidad de Texas, en Austin, por recomendaci6n del historiador Car

los Castañeda. En 1960 adquiri6 el que seria segundo tomo, pero que 

examinado result6 contener los dos tomos faltantes para ast tener la 

relaci6n completa del diario de la expedici6n. La explicaci6n de to

do esto estS en la práctica secular de rapiña y saqueo que han sufri 

do los repositorios nacionales. Pero no todo ha sido p~rdida, puesto 

que, como en otros casos, el que fuera una instituci6n de los Estados 

Unidos quien adquiriera el original d~l Dj,11rio, hizo que ~ste haya 
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sido salvado de una muy probélble desaparici6n para siempre. 

Los tres tomos abarcan desde el 4 de agosto de 1777 hasta el lo. 

de junio de 1781, es decir, desde la salida del comandante Croix y 

su gente, hasta el regreso del padre Morfi a las inmediaciones de la 

ciudad de México. El Diario, por otra parte, a la vez que nos de la 

pauta para seguir d1a a dta el itinerario recorrido por la expedi

ci6n, refleja los muy variados intereses de nuestro franciscano asa 

ber: las descripciones que sobre algunos poblados escribi6 a lo lar

go de todo el recorrido; la gran cantidad de lecturas que hizo y de 

libros que tuvo en sus manos; su pasi6n por revisa.r los archivos y 

las bibliotecas de los lugares que pose1an t-. 01timonios de su pasado 

hist6rico; su interés por el estado en que se encontraban las misiones 

del norte de la Nueva España; su excepticismo acerca de consejas u 

opiniones populares; su interés por explorar lugares; las diversiones 

con las que se entretentan los miembros de la expedici6n; su corres

pondencia personal; sus labores como sacerdote; sus cuidados higié

nicos; los combates y acechan.zas de los indios; sus intereses cien

t1ficos; sus juicios y diferencias de opini6n; sus observaciones tri 

viales, etc~tera. 

La segunda obra que escribi6 el padre Morfi sobre su recorride 

al norte es la que se ha venido en llamar Viaje de indios :z: diario 

del Nuevo M~ . 27 xico. El origen de esta obra (la mis conocida sobre el 

viaje del Caballero de Croix y del padre Morfi), presenta algunas di 

ficultades. En efecto, si nos atenemos a lo que dice don Vito Ale

ssio Robles en su estudio pr..eliminar a la edici6n de esta obra, ha-



-109-

bremos de aceptar que la redacci6n del Viaje la hizo el franciscano 

entre los años de 1777 y 1778. 28 Pero si tambi,n acudimos al estu-, 

dio introductorio de la edic16n del Diario veremos que el Viaje lo 

escribi6 Morfi a principios de 1780, en Arizpe, Sonora, y cuya fina

lidad era acompañar el informe del comandante don Teodoro de Croix 

e informar al rey del estado que guardaban las Provincias Internas de 

su mando. 29 

Por algunas razones que habf6 de dar más adelante, nosotros no 

podemos aceptar la propuesta de Alessio Robles, pero tampoco podemos 

aceptar sin más la segunda; as1, pues, habremos de matizar ~sta Glti

ma con algunas consideraciones nuestras. 

En primer lugar, hemos de decir que es cierto que Morfi mencio-

na que hubo trabajado en la redacc16n del Viaje, que ~1 llama ºDiario 11 1JO 

pero en honor a la verdad, cierto es tambi~n que expresamente dice ha 

ber recibido una orden del comandante Croix en ~a que le ped1a el ºDi! 
31 rio y notas geogrSficas", estando en Chihuahua, (donde la expedici6n 

pas6 una larga temporada), y en donde el franciscano, como despu~s en 

Arizpe, se dédic6 a ordenar y a escribir algunos de sus trabajos de 

car4cter hist6rico. 32 Y como habrá de verse m4s adelante, cabe toda

v1a la posibilidad de que el franciscano concluyera el Viaje en el 

eonvento de San Francisco de M,xico, a su regreso ael norte. 

En relaci6n con lo que venimos diciendo, existe en el Archivo 

Franciscano de la Biblioteca Nacional una carta que el comandanteCroix 
.. ~ pa.rece erw10 al padre Morfi y en la que le dice lo siguiente: 

Con la justa mira de remitir al rey co~pletas noticias de 
las provincias que su majestad se ha dignado confiarm~, 
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acompaño a westra paternidad el mapa general de ellas, 
rog~ndole y encarg!ndole que despu~s de reconocerlo y 
examinarlo forme un croquis corrigiendo los defectos 
que adviertan sus observaciones en los parajes por donde 
hemos transitado, para pasarlo a las reales W~nos de su 
majestad. ~hihuahua_t. 31 de marzo de 177Q.7. 

Como se puede apreciar, el comandante no menciona en esta nota 

el "diario" (Viaje), 34 sino s6lo un mapa que el franciscano deber1a 

corregir y devolv~rselo. Morfi deb16 haber cumplido con esta orden 

del comandante, porque para el 29 de agosto dice haber terminado "el 
35 • ,. primer mapa". Si bien en la nota no se menciona el diario {que por 

otra parte resulta extraño que Croix env1e a Morfi un "oficio" teni~n 

dolo a su lado), 36 en el Diario correspondiente a ese d1a, el franci~ 

cano asienta haber recibido un oficio del comandante pidi~ndole el 

"diario" y unas "notas geogr4ficas; 37 pero no dice nada acerca del ma 

pa que le deber!a haber enviado el comandante. 

Ahora bien, si con lo que hemos apuntado sabemos con seguridad 

qu.e el origen de esta obra fue por orden del comandante Croix, tambi~n 

sabemos con seguridad que su redacci6n la inici6 el franciscano esta~ 

do la expedici6n en Chihuahua, continu!ndola en Arizpe y aun despu~s 

en la ciudad de M~xico. Lo f;IUe s1 no sabemos con tanta seguridad es 

por qu~ si Morfi cont6 con tiempo suficiente no termind la redacci6n 

completa de esta obra, puesi:O que termina sdbitamente el 24 de febre 

ro de 1778, cuando la exped1ci6n regresaba de Texas y se encaminaba 

rumbo a Chihuahua. Alessio Robles, quien hizo la primera edici6n de 

esta obra, no dice nada al respecto salvo apuntar que "termina brus

camente, sin explicaciones". 38 Tampoco nosotros hemos encontrado a! 

guna pista que esclarezca este enigma, salvo el de proponer como hi

p6tesis que, al igual que otras obras del franciscano, ~ste la deja-
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Por otra parte, tampoco queda claro que el Viaje fuera envia

do realmente a ,España como era la voluntad del comandante. En efecto, 

el hecho de que en una real orden, fechada el 21 de febrero de 1790, 

se pidiera expresamente esta obra, ello significa que no fue enviada 

a la metr6poli, 39 y que su autor la trajera consigo a la ciudad de 

M~xico, a su regreso de Arizpe. Y ya estando aqu1, la ampliara y 

reforzara en aquellas partes donde necesitaba de sustentaci6n docu

mental añadiendo mucho de lo que personalmente hab1a visto, escrito 

o leído. El andamiaje de esta obra se apoya fundamentalmente en lo 

que acabamos de apuntar. 

Creemos con toda seguridad que Morfi trajo esta obra, cuyo ori 

ginal estS perdido, junto con otros papeles suyos al convento de San 

Francisco por el hecho de que el original manuscrito por el francis

cano lo poseyera, a principios de este siglo, el historiador Alfredo 

Chavero, quien habta recibido parte de la biblioteca de Jos~ Fernan

do Ram1rez, formada ~sta con algunas obras y papeles provenientes del 

archivo-b.iblioteca de San Francisco el Grande, que fue secularizado 
40 a mediados del siglo pasado. 

Por otra parte, qµedan algunos otros problemas por dilucidar en 

torno a esta obra. En primer lugar, su nombre: Viaje de indios y 

diario del Nuevo M~xico, que fue el que se le dio en España cuando 

se la solicit6 en la real orden a que hemos hecho alusi6n. Tanto el 

padre fray Francisco Garcta Figueroa, quien la hizo copiar en 1792, 41 

42 como el ilustrelistoriador don Manuel Orozco y Berra, ~econocieron 

que el nombre era •impropioª, puesto que no correspondta al contenido 
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del libro ya que en el relato no se habla para nada del Nuevo M,x1co. 

Ademas, lo de "indios• tampoco resulta muy claro, porque si bien 

se alude a ellos, no se trata el tema de manera sistematizada. 

A diferencia del Diario, que aunque cuenta con una excelente 

edici6n, el Viaje por ser desde el siglo pasado la m4S conocida de 

las obras del franciscano, ha gozado de mucha atenci6n por parte de 

los especialistas sobre el norte novohispano, cont&ndose en su haber 

varias copias manuscritas y varias ediciones. 

Entre las copias se encuentran las mandadas~.hacer por el padre 

provincial fray Francisco García Figueroa para cumplir con la real 

orden de 1790. Una copia se envi6 a España y se encuentra en la Real 

Academia de la Historia de Madrid; otra. se hizo para la Secreta-

rta de camara del Virreinato, cuyos papeles pasaron a formar parte 

del Archivo General de la Naci6n. Es por esta raz6n que esta copia 

del Viaje se encuentra actualmente en este repositorio, en el ramo 

Historia, v. III, dentro de la llamada colecci6n Memorias para la 

historia de la Nueva España. Hay noticias de una tercera copia hecha 

por fray Manuel de la Vega (quien hizo las copias que orden6 el pro

vincial Garcta Figueroa), probablemente para el convento de San Fran

cisco,43 sin embargo, nosotros no creemos esto factible, porque, como 

ya hemos dicho, en el convento se encontraba el original manuscrito 

que habta tra1do y trabajado Morfi a su regreso del norte. 

La primera edicidn del Viaje aparec16 en la serie Documentos 

para la historia de M~xico (1856)~ 4 En 1935 apareci6 la segunda edi

ci6n publicada por dos editoriales distintas, pero con igual estudio 

introductorio y notas de Vito Alessio Robles. En 1968 el historia

dor español Mario Hern4ndez S4nchez-Barba tambi~n la public6. 45 

La ~az6n de que el Viaj!.,_fuera copiado y editado varias veces 
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se debe buscar en que el Diario estuvo relativamente perdido durante -casi dos siglos, y ello hizo que a~1uella obra fuera la 1ínica que se 

conociera sobre la expedici6n del Caballero de Croix hacia las Pro

vincias Internas, y que a pesar de.",estar trunca (en la que apenas se 
46 relata lo sucedido en la tercera parte del recorrido),/ suple esta 

deficiencia el hecho de ~er una obra pensada y muy bien escrita·, como 

reconoci6 el padre Vega quien dice: •L!:1 padre Morfg detall6 en este 

escrito f!!iajy todas las particularidades que se presentaron a su ob 

servaci6n con aquel arreglo, amenidad y hermosura correspondientes a 
' 

la cr!tica, ilustraci6n y buen gusto que brillan en todas sus pro

ducciones."47 

En cuanto a su contenido, el Viaje es mucho más atracti-

vo en su exposici6n que el Diario, ya que en ~ste el franciscano s6lo 

esboza sus intereses y en aqu~l da cuenta de ellos con ejemplos con

cretos que muestran la variedad de temas que manej6 nuestro francis

cano durante su viaje a l~s Provincias Internas. 
1 . 

c. Obras de car!cter histlSrico acerca de Texas 

En ,ste y en el siguiente apartado sobre el Nuevo M~xico habre

mos de tratar lo mSs importante de la labor como historiador del pa

dre Juan Morfi, porque si bien en los apartados anteriores hemos vis 

to los Imiltiples intereses de nuestro franciscano, sin embargo, ellos 

s6lo representan el primer paso de toda su actividad como historiador. 

En efecto, en los aparta~qs A y B hemos detectado c6mo Morfi hizo una 

serie de recopilaciones y.copias de documentos, y c6mo escribi6 acer

ca de aquellos aspectos que despertaban su vocaci6n de historiador. 
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Corresponder!, pues, a este apartado mostrar c6mo la labor hi! 

toriogr4fica del padre Morfi deja de ser un tanto impersonal para 

transformarse en una obra personal de caracteres muy propios. Hemos 

de reconocer, sin embargo, que no todo lo que hizo el padre Morfi 

acerca de Texas es propio de su pluma, pues el franciscano recopila 

y copia materiales sobre esta provincia, y ello se explica porque 

este inter~s sobre Texas lo ha tenido antes, durante y después de 

haber viajado con el comandante Croix hacia la Comandancia General 

de las Provincias Internas. 48 

a) Escritos recopilados o copiados en la Secretar!a de Cáifü;tra del 

Virreinato y en el convento de San Francisco de la ciudad de Méx1cc 

Sobre estas actividades del padre Morfi, hemos encontrado dos 

obras que nuestro autor ley6 y copi6 profusamente, pcI·que airbas le 

proporcionaban un cdmulo de conocimientos a la vez que una excelente 

guta sobre la historia de Texas. Esta;obras son los Puntos del pare

cer que /en relac i6n con los presidios interno.i el aud,i.to:r.:._de .fillJ¡t

rra, marqués de Altamira, expuso al virrey conde de Fuenclara e..!L!. 

de julio de 1744 , 49 y el Breve compendio de los sucesos ocurridos 

en la provincia de Texas desde su conquista o reducci6n hasta la 

fecha. Por el teniente de infanter!a don Antonio Bonilla. México 

10 de noviembre de 1112.50 

Efectivamente, siendo el primer documento una relaci6n del es 

tado que guardaba la frontera norte de la Nueva España, el padre 

Morfi se benefici6 de ~1 much1simo para la fundamentaci6n de sus 

Memorias y de su Historia sobre Texas, pues el documento es rico 

en informaci6n sobre esa provincia y por contener muchas justas 



-115-

apreciaciones de su autora 

El o:riginal de este documento --que se le cita como "parecer" 

o "informe", 51 y que consta de cincuenta y un puntos, aunque se om.f. 

te el primero--, debi6 estar en el archivo de la Secretaria de C~

mara del Virreinato, lugar al que iba a parar toda la documentaci6n 

referente al gobierno y administraci6n de la Nueva España, y en don

de Morfi probablemente lo consult6 y copi6, y en donde debió conocer 

al teniente Antonio Bonilla que ah1 trabajaba y que también era es-
52 tudioso de la historia del norte novohispano. Sobre este doCUiilento 

vtnse ~l Au,ndice VII. 

Sobre el segundo documento, Morfi, que conoc1a bien a Bonilla, 

debi6 de leerlo y copiarlo entre 1772 y 1777. El franciscano coplÓ 
53 el compendio porque as1 como le proporcionaba una visi6n de con-

junto de los pri,ncipales sucesos ocurridos en Texas entre 1685 y 1112,54' 

habia algunos juicios de su autor que Morfi se propuso corregir. Ade 

m4s, el Breve compendio le proporcionar1a una excelente guia para tra

tar los asuntos de Texas en sus propias obras sobre esta provincia. 

Delas impungnaciones de Morfi a Bonilla,· dice el padre fray Ma-
55 nuel de la Vega lo siguiente en una nota al Breve compendio: 

El e~tracto preced,2nte ¿Breve compendio/ de los sucesos de 
la historia de Texas, es una de las piezas de más mérito 
que se encuentran en esta colecci6n ¿Memorias para la his 
toria ·de la Nueva Esp?ña7. El reverendo padre Morfi, au
tor de las Memorias eara la historia de Texas, se empeñ6 
en combatir algunos f""fos ct.Q\,"6 compendio; y debemos de con
fesar que sus impugnaciones fueron igualmente injustas 
e inoportunas. 

Muy fácil hubiera sido al señor Bonilla desvanecer las 
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infundadas objeciones del autor de las Memorias; pudo ha
ber respondido satisfactoriamente, presentando a los ojos 
de su opositor, los documentos originales de la Secretaria 
de Cámara y del Oficio del Superior Gobierno, de donde de 
dujo con exactitud y fidelidad las noticias de su extrae~ 
to; pudo su ilustrada pluma producir algún papel que vin
dicase los cr~ditos de su veracidad, demostrando la lige
reza de aquellas contradicciones; pero las máximas de su 
moderaci6n; las religiosas reflexiones del sagrado car~c
ter de su antagonista y sobre todo, la delicada conside
deraci6n a los respectos de amistad q1..1d siempre unieron 
su coraz6n al del reverendo Morfi, lo obligaron a sacri
ficar al silencio la victoria que debtan prometerle las 
conocidas ventajas de sus conocimientos y de su situaci6n. 

Sin embargo, lo que no quiso hacer el señor Bonilla, 
hacen por la !tyor parte los documentos en ~ste y el si
guiente tomo.· Muchas de sus actas e instrucciones son 
piezas comprobantes que en un modo claro y positivo, jus 
tifican y sostienen el valor de las noticias del compendio. 
Arguyen a favor de la veracidad de su autor y convencen 
que las dudas y contradicciones, efectos de la ardiente 
complexi6n del reverendo padre Morfi, no deben hacer con
secuencia contra el autor ni su extracto. 

Finalmente, debemos decir en obsequio de la verdad, que 
hemos visto en la Secretaría de Cámara, el documento de 
donde sac6 la noticia del cofrecillo de los luises de oro 
de que habla el señor Bonilla en el p!rrafo tres de su ex
tract~1 y sobre que hizo tanto fuego el autor de las Memo
rias. 

Por lo que respecta al contenido de esta interesante defensa 

que el padre Vega hace de Bonilla, v,ase el inciso e de este mismo 

apartado, en donde hacemos un breve estudio compa+ativo entre las 

Memorias, la Historia y el Breve compendio. En el Ap~ndice VII ha

cemos algunos comentarios sobre esta última obra. 

b) Escritos redactados o recopilados por el padre Morfi durante su 

viaje al norte, y durante sus estancias en Chihuahua y en Ari~ 

pe, Sonora 

Si bien el padre Morfi tenta ya en el convento de San Francis

co de M~xico materiales sobre Texas que €1 mismo hab1a copiado como 

el "informe" del marqu~s de Altamira --de donde tom6 la idea de que 

esta provincia, adem4s de ser de las más ricas de la Nueva España 
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era de las más .amenazadas po:C' los extranjeros (punto 40) --, Y el 

Breve compendio de Bonilla, ;1mbas obras de las cuales ya hemos dado 

cuenta en el inciso anterior, el franciscano tenia tambi~n los bo

rradores, incompletos adn de sus dos obras más importantes sobre Te 

xas: sus Memorias y su Histo:~. Sin embargo, su inter~s ~lor esta 

provincia se acrecent6 todav~ta más durante el viaje de la expedici6n 

porque por sus manos pasaban todas las noticias que sobre ella reci 

b!a el comandante Croix, y tmnbi~n porque durante la visita que hi

zo la expedici6n a territoric> texano, con objeto de que el comandan

te tuviera conocimiento direc:to de los problemas que la aquejaban, 

Morfi se puso en contacto con la realidad de la pJ;"ovincia. 

De la correspondencia que recib1a Croix de los gobernadofes 

de la frontera, Morfi tamizaba todo aquello que más tarde podta apro .. -
vechar para sus propias obrae;, tal es el caso de las cartas que en

vi6 el comandante del pres id :i.o de Natchitoches, tenient.e coronel At!!_ 

naeio de Mesi~res, a Croix cuando aqu~l hizo una expedici6n a Texas 

en el año de 1778; y del dictamen que sobre Texas hizo de Mesi~res 

tambi~n a solicitud de Croix. 

En el Ap~ndice VIII dam.os cuenta de todos los documentos que 

sobre Texas manej6 el padre Morfi durante su viaje. 

e) Trabajos sobre la histor:i.a de Texas 

El padre Morfi escribi6 dos importantes obras de historia acer 

ca de Texas. Estas obras son sus Memorias para la historia de la pro 

vincia de Texas y su Historia de Texas. Y como las Memori>a.$ fueron, 

al parecer, reda9tadas primero, empezaremos por hablar de ellas. 

Sobre las Memorias se h,an dado opiniones encontradas, conside-
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r4ndolas unos como obra hist6rica, y otros como la sola copia de do-
58 

cumentos mal hecha, llena de errores. El padre Morfi -que no se 

sustrajo al ambiente de renovaci6n historiógr4fica que trajo consi

go el ilustrado siglo XVIII a ~a Nueva España-, reuni6 una gran can 

tidad de documentos sobre Texas, como ya vimos, buscando de esta ma

nera las fuentes hist6ricas que habr!an de darle la sustentaci6n 

documental a sus trabajos de historia. 

El posible origen de las Memorias resulta incompleto si s6lo 

nos atenemos a lo dicho por Castañeda en su estudio preliminar a la 

edici6n de la Historia de Texas. En efecto, este historiador cree 

que la lectura que hiciera el padre Morfi del Breve compendio de Bo 

nilla, del que ya hemos hablado, y de los ataques de ~ste a la la

bor misionera de los franciscanos en aquella provincia, fue lo que 

indujo a nuestro autor a refutarlo reuniendo primero un gran cúmulo 

de documentos para luego, con un conocimiento profundo del asunto, 

mostrar lo que para el franciscano era la verdad en dos obras sobre 

Texas. Porqr,,), según Castañeda, Morfi, a su regreso del norte, habta 

visto y comprobado el trabajo que desarrollaban sus hermanos de re

ligi6n en aquellos parajes, se propuso reivindicarlos de aquellas 
. 59 acusaciones. 

Nosotros tenemos algunas objeciones al origen que Castañeda 

le atribuye a las Memorias: 

a) En primer lugar, el Breve .~ompendio lo escribi6 Bonilla en 1772, 

y Castañeda supone que fue hasta 1778 cuando Morfi tom6 la pluma 

para refutarlo, ya que el historiador norteamericano cree que el 

franciscano regres6 en este último año y no en 1781 como ya hemos vis 
60 

to. 
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b) Si Morfi quer1a refutar a Bonilla ¿por qu~ esper6 seis años para 

hacerlo? ¿,Porque quería conocer y ver con sus propios ojos la labor 

que realizaban los franciscanos en Texas? Esto no puede ser posible 

porque en 1772 no habta ninguna posibilidad de que nuestro autor fue 

ra al norte ni mostraba inter~s por ir. La posibilidad s61o se vis

lumbr6 cuando se cre6 la Comandancia General de las Provincias Inter 

nas en 1776, cuyo primer comandante debta inspeccionar la zona de 

su mando. AdemSs, resulta insostenible el hecho de que para refutar 

algo que ya ha sucedido, se tenga que constatar con la observaci6n 

de lo que qued6 de ese hecho pasado. Para refutar a Bonilla, a Mo! 

file bastaba la gran cantidad de documentos habidos en el propio co~ 

vento de San Francisco y en la Secretaria qe C!mara del Virreinato, de 

donde se extrajo el propio Bonilla la inforll\aci6n que virti6 en su 

Breve Compendio. 

Por otro lado, nosotros creemos que el posible origen de las Me

morias est~ en alguna de estas consideraciones: 

a) Que el padre Morfi hubiera reunido, tiempo antes de salir con el 

comandante Croix hacia el norte (1777), una gran cantidad de fuentes 

documentales, as1 como una posible redacci6n incompleta de las Memo

rias y de la Historia. Sin embargo, los borradores que sobre es~as 

obras escribiera los reform6 y adob6 con nuevos documentos que trajo 

consigo a su regreso, teniendo como referencia su propia experiencia 

de lo que hab1a visto. 

b) Que a nuestro autor se le hubiera encomendado, aun estando en 

el norte, la recopilaci6n de cuanto documento sobre la regi6n lepa

reciera importante para enviarlos a España, donde don Juan Bautista 

Muñoz se encargar1a de escribir una historia del Nuevo Mundo. 61 
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e) Nosotros creemos, y es parte de nuestra tesis en este estudio, 

que el padre Morfi reuni6 y redact6 en forma de borradores muy in

completos sus Memorias y su Historia en el convento y que, posterioE 

mente, durante su estancia en el norte (1777-1781), y a su regreso, 
62 complet6 con nuevos documentos. Y aunque evidentemente las Memo-

!!!! y la Historia tienen un tono marcadamente pol~ico, no s6lo en 

contra de las acusaciones de Bonilla, sino tambi6n en contra de otros 

funcionarios que atacaron la labor franciscana en Texas, esto no si~ 

nifica que ~ste sea el dnico motivo para que el franciscano escribie 

ra, de hecho, dos obras sobre la historia de Texas. 

Nosotros creemos que la raz6n que tuvo el padre Morfi para es

cribir sobre Texas, am4n de refutar a Bonilla, fue con el objeto de 

llamar la atenci6n de las autoridades de la Nueva España sobre aque

lla provincia que a sus ojos era muy rica y muy codiciada por los ene

migos de la metr6poli. As!, Morfi se daba cuenta de que Texas, antes 

que por razones de índole econ6mica, hab1a de ser protegida porrazo 

nes políticas y de seguridad del propio virreinato. 

Sobre el nombre "Memorias" dice Castañeda lo siguiente: 

Resulta evidente que, antes de escribir su Historia ?que 
para este historiador es la m~s importante/, Morfi reu
ni6 todos los materiales posibles organizlndolos '' groso 
modo" en sus Memori.as para la historia de Texas como ante 
cedente para su trabajo definitivo y calificándo su pri
mer borrador o arreglo tentativo mediante la palabra Me 
marias, significando apuntes.63 

Nosotros creemos que el padre Morfi utiliz6 esta palabra como 

queriendo significar aquellos testimonios de carScter hist6rico que 

no se deben olvidar, es decir, los documentos dignos de conservarse 

como los fundamentos con los que habrá si.empre que contar para es-
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cribir la verdadera historia de Texas. 

Aunque las Memorias distan de ser una obra acabada, esta obra 

corri6 con mucha suerte porque al perderse durante más de un siglo 

la Historia, aqu~llas pasaron a ser una de las autoridades sobre la 

materia y esto mismo contribuy6 a que se hicieran varias copias de 

ellas. 

Carlos Castaleda ha podido establecer la identidad de cinco co 

pias distintas de las Memorias: 

a) La primera copia se llama Memorias para la h~_storia de la provin

cia de Texas escritas por el reverendo padre fray Juan Agustín Morfi, 

lector jubilado e hijo de la provincia del Santo Evangelio de M€xi

co. Toda esta obra est4 escrita por mano de su autor y consta de 

cuatrocientas veintiocho fojas en folio. 64 

b) La segunda copia se llama Memorias para la historia de Texas 

escritas por el reverendo padre fray Juan Agusttn Morfi, lector ju

bilado de la provincia del Santo Evangelio de M~xico {ca. 1781). 

Fueron escritas por un amanuense con "letra granel.e y decidida". Cons 

ta de cuatrociertas sesenta y dos fojas. 65 

e) La tercera copia tiene igual nombre que la anterior. Se hizo en 

1792 P?ra cumplir. con la real orden de 1790, bajo la direcci6n del 

provincial fray Francisco Garc1a Figueroa. Est4 encuadernada en dos 

grandes voldmenes cuyo contenido parece ser tambi~n el mismo que la 

anterior. 66 

d) Sobre la cuarta copia dice Castañeda "que lleva el titulo que fá 

cilmente pu~de despistar Historia de la provincia de Texas por fray 

Juan Agust1n Morfi, es en realidad una copia parcial o incompleta 
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de las Memorias y consiste de doscientas cuarenta y dos fojas en fo

lio, todas escritas en la caractertstica letra pequeña y uniforme de 

Morfi. Tiene dos planos de San Antonio que no se encuentran en nin

guna de las copias descritas, pero termina bruptarnente en medio de 

una frase del párrafo 10, libro VIII, página 243•. 67 

e) La posible quinta copia es la que describe Garrison, pero ésta 

. l 68 se encuentra incornp eta. 

Sobre estas copias hechas a las Memorias que menciona Castañe

da, es posible hacer algunos comentarios. Salvo la primera copia, 

de la que se ignora su paradero, todas las demás copias se encuen

tran en repositorios extranjeros, particularmente estadounidenses, a 

donde fueron a dar por venta que hicieron los herederos de Rarnírez 

Icazbalceta y Orozco y Berra, si no es que de otros historiadores o 

anticuarios del siglo pasado y de 6ste. 

De la primera copia que menciona Castañeda, podernos decir que 

corno est& escrita por el propio puño y letra del padre Morfi, puede 

considerarse como el original de las Memori..D. s aunque se encuentre 

perdido. Solamente lo conocemos por las referencias que de él hizo 

Chavero, quien lo posey6 junto con otros documentos que anteriormen

te habta reunido Rarn!rez. 69 

Pueden incluirse a los comentarios de esta primera copia, los 

referentes a la cuarta copia que menciona Castañeda, porque es una 

copia de la que venimos describiendo y porque tambi6n estj escrita 

de mano del franciscano. Sin embargo está incompleta. La explica

ci6n de esto quizá deba encontrarse en que al suprimirse, en el si 

glo pasado, el convento de San Francisco, todos sus papeles y docu 
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mentos se dispersaron, entre ellos, probablemente las partes faltan

tes a esta cuarta copia. 

De la segunda copia, Castañeda no menciona quien fue su ama

nuense, pero Chavero cree70 que fue fray Manuel Vega quien hizo la 

copia en 1792 para cumplir con la real orden dada el 21 de febrero 

de 1790. 71 

Con esta posibilidad que apunta Chavero, que por cierto encontr6 

en ella ªalgunas inexactitudesª, puede pensarse que esta segunda c~ 

pia y la tercera hayan sido las copias que se hicieran del original 

de las Memorias para cumplir con la citada real orden, que mandaba 

se enviaran a España, a la Secretaria de Estado y del Despacho Uni

versal, todos aquellos documentos útiles para que con ellos se es

cribiera una historia general de los dominios españoles. 

Esta segunda copia debi6 ser la copia que quedar1a en el con 

ven to de San Francisco, porque no corre~1ponde con las que sabemos 

deben existir en España: una incompleta de 369 fojas72 y otra encua 

dernada en dos volúmenes, que veremos mis adelante. 

De todas las copias que menciona Castañeda, ~sta es la única 

copia que aparece con año: ª(ca. 1781)ª que puede ser el año en que 

el padre Morfi terminara de escribir estasMemorias; sin embargo, 

como hemos de ver mis adelante, nuestro autor se propon!a corregir 

y depurar esta obra, por lo que ese año puede ser s6lo el momento 

en que el franciscano la dej6 como borrador, y no como una obra 

terminada. 

La tercera copia de las Memorias fue hecha, como dice Castañe 

da, para cumplir con la real orden de 21 de febrero de 1790. El 
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provincial del Santo Evangelio, fray Francisco Garc1a Figueroa, en

e arg6 tan ardua 1 abor a fray Manuel ele lo. V1:r, quien en 179 2 ten 1a 1 is

t as dos copias de ellas, de una de las cuales ya hemos hablado, as1 

como de una gran cantidad de documentos copiados y autenticados por 

el propio provincial. A esta colecci6n de documentos -de la que 

parece ser se enviaron dos copias a España-, se le conoce con el 

nombre de Memorias eara la historia. de la Nueva EsEaña 
"/3 

En la expresada real orden se dec1a que el virrey Manuel An-

tonio Flores (1787-1789), el 26 de mayo de 1788 hab1a remitido a 

España "en un cajocinto un cuaderno de 369 fojas, falto y maltrat! 

do al fin, que contiene la historia ¿enti~ndase Memorias7 de la pr~ 

vincia de Texas en once libros, incompleto el tlltimo ••• 1174 Junto 

con esta copia se hab!an enviado tambi6n algunos papeles del fran

ciscano Antonio Tello sobre la historia del norte de la Nueva Espa

ña y de Boturini. 

Como era obvio que la copia que se habta enviado estaba inca~ 

pleta, se mandaba expresamente que "Desde luego se ha de buscar y r~ 

mitir el complemento del cuaderno que he dicho ¿Antonio Porliey ha

ber enviado el antecesor de vuestra excelencia ¿virrey segundo conde 

de Revillagiged.27', pues seg11n es de ver en el testimonio constaba de 

1709 fojas, y s6lo han venido 369, debiendo en las que se echan de 

menos comprenderse el fin de la historia,.Memoriay de Texas y un Via 
75 je de indios y diario del Nuevo M~xico•. 

La cita que acabamos de transcribir es particularmente impor

tante porque nos revela que la copia de las Memorias, que deb1a ha

berse enviado a España, y la del Viaje de indios y diario del Nuevo 
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M~xico constaban de "1709 fojas", cosa verdaderamente sorprendente si 

consideramos que la copia del Viaje s6lo consta de 221 fojas, 76 y la 

versi6n mSs larga que de las Memorias tenemos consta de 462 fojas, 

incluida la versi6n de ellas que est! encuadernada en dos volúmenes. 

Sin embargo, dada la magnitud de tal afirmaci6n, caben dos po

sibilidades, primera, que hubo un error en el momento de escribir el 

nfimero de fojas; segundo, que efectivamente la~ Memorias para la his

toria de Texas.escritas por el padre Morfi fueran de una inusitada 

extensi6n, que sin duda alguna las convertir!an en un enorme, proli

jo y farragoso compendio de noticias sobre Texas. 

Pero a pesar de todo, el "fin de la historia de Texas", que era 

lo que se solicitaba, no se envi6 a España por la sencilla razón de 

que el padre Morfi no concluy6 sus Memorias por su muerte prematura. 

AdemSs, el padre Vega, que como hemos visto fue comisionado para re~ 

nir y copiar todo el material que solicitaba la real orden, conside

r6 que las Memorias del padre Morfi resultaban incompletas, y para 

suplir tal carencia compuso de>s grandes vol1lmemes que llam6 Documen-
77 tos para la historia eclesi4stica y civil de la provincia de Texas, 

y que desde su punto de vista sustitutan todos aquellos documentos 

que el padre Morfi hab1a dejado de lado. Estos voldmenes son el 27 

y 28 y forman parte de la colecci6n de Memorias para la historia de 

la Nueva España a la que ya nos hemos referido. 78 En el volumen 3, 

de esta misma colecci6n, se incluy6 la copia del Viaj'e de indios. X. 

diario del Nuevo M~xico que si se envi6 a España. 79 

Sobre la posible quinta copia de las Memorias que menciona Cas

tañeda, se puede afirmar Ct3teg·6ricamente que ~sta no es otra que la 

rem1·t1"da a Espan-a en 1788, 80 G P G i · d · porque eorge • arr son -quien a noti 
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cias de ella por vez primera-, dice lo siguiente apoyado en Bancroft 

y en Shea, dos historiadores norteamericanos del siglo pasado: 

Bancroft dice (North Mexican States and Texas, I, 631) que 
estos documentos /se refiere a los contenidos en los vo
ltimenes 27 y 28 delas Memorias para la historia de la Nue
va Es~añ4?, fueron ·~onsultados y seguidos muy de cerca por 
el pare Morfi para escribir sus ''Memorias para la historia 
de Texas", "la clásica autoridad para la historia texana 
hasta esta fecha /Í783, cuando muri6 Morfi7, sin embargo, 
no se ha publicadoº. La tinica copia de este trabajo que 
existe en los Estados Unidos, y de la que tenemos una defi 
nida informaci6n, es la que refiere Bancroft pertenecien-
te a su colecci6n y de la que dice (North Mexican States 
and Texas, I, 631, nota) que fue hecha 'del original que 
s.e encuentra en los archivos {.sirf] del convent.9 Lde la ciu
dací/ d~ México' en 1792. Shea se riere ¿Eambi~!V a las 'Me
morias', pero no he podido localizar la copia que él util! 
z6. Parece, sin embargo, que el trabajo incompleto relati 
vo a tJ.a historia del Texas, de 367 fojas [.sicj] en folio, 
distribuido en once libros, que fue enviado a irpaña en 
178&, eran las 'Memorias' del fiadr!iJ Morfi ••• 

Garrison termina, dando a entender, que el que esta copia de las 

Memorias estuviera incompleta, dio origen para que en la real orden 

de 21 de febrero de 1790 se solicitara "el fin ue la historia de Te

xas", "que se describ1a como 'del reverendo padre fray Juan Agustin 

de Morfi' 11 •
82 

Solamente dos aspectos hay que aclarar de lo dicho anteriormen 

te: uno es que la copia que se envi6 a España en 1788 constaba de 

369 fojas en folio, 83 ~ no de "367" como dice Bancroft; el otro punto 

se refiere a que este historiador norteamericano afirma que el padre 

Morfi se benefici6 de la documentaci6n que el padre Vega reuni6 en 

l0s voltimenes 27 y 28 de las Memorias para la historia de la Nueva 
34 

España, hecho ~ste que no es cierto y del que ya hemo.: hhble.do. 

Como dijimos en un principio, al iniciar este inciso, las~ 

rias han corrido con mayor suerte que la Historia, en cuanto a núme-
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mero de copias se refiere. En efecto, hemos encontrado noticias 

referentes a otras dos copias que Castañeda no incluy6 en su estudio. 

Una de ellas es la que localiz6 el historiador Irving Leonard en el 

Museo Brit~nico en 1930. En la clasificaci6n se le mencionaba como 

Historia de Texas, sin embargo, hecha por el propio investigador una 

revisi6n de algunas partes, descubri6 que no era la Historia, sino unn 

co uiu de las J,'.emor~ que_, eegún ~l, "puede ~er una copia ndicional o 
nuizásfuna co~ü¿y de 1a8~rimera o de la • posible quinta• de lri lista 
del doctor Cesta.heda". 

La otra copia, de la que nos felicitamos haber descubierto, es 

la que poseen actualmente los herederos del general Juan BarragSn, y 

cuyo titulo es exactamente igual al de la primera que cita Castañeda, 

es decir, la que describe Chavero¡ sin embargo, difiere de ~sta por 

que no est! escrita por el franciscano sino con una •1etra grande y 

decidida" como tambi~n dice castañeda refiri~ndose a la segunda co

pia de su lista, y porque consta de 321 fojas en folio. 

Con las dos copias descritas son ya, de hecho, siete copias que 

sobre las Memorias se tienen noticias. 

Antes de seguir en el estudio de las copias que de las Memorias 

se han hecho, quisi~ramos dejar constancia de que cuando nos referi

mos a las copias que hay en los Estados Unidos, ~stas se localizan 

fácilmente, no pasando exactamente lo mismo cuando nos referimos a las 

que hay o deben existir en España, y esto se debe a que hay una gran 

confusi6n en torno a su paradero. En efecto, el padre G6mez Canedo 

dice que en el "fondo general de manuscritos" de la Real Academia de 

la Historia de Madrid existe una copia de las Memorias en dos volGme-
86 nes, y que en otro fondo de la misma academia, es decir, en la 
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ªcolecci6n Muñozª, volúmen 12, deb1an existir otras obras del padre 

Morfi, porque dicho volumen est! perdido7 sin embargo, el padre G6mez 

Canedo confunde las Memorias del Padre Morfi con los voldmenes 27 y 

28 de las Memorias para la historia de la Nueva España. 87 La des

cripci6n de la copia que da el padre G6mez Canedo corresponde justa

mente con la que da el padre Civezza (ofm), quien la revis6 en la 
88 academia en el siglo pasado. 

Pero el embrollo empieza cuando consultamos el Catálogo de la 

colecci6n de don Juan Bautista Muñoz ••• , que da el contenido del per

dido voltimen 12 de la ªcolecci6n Muñoz" de la academia, y que se ba

sa en el ªIndiceª que hicieran los acad~micos Traggia y Abella el 12 

de agosto de 1799 cuando recibieron los documentos del fallecido Mu-

ñoz: 

Tomo 12. Un tomo en folio rotulado: Tello-Morfi. Noticias 
de de las provincias internas de Nueva España. Comprende 
un legajo compuesto de nueve cuadernos con este t!tulo: 
Noticias extractadas de la historia manuscrita feª compuso 
el reverendo padre fray Antonio Tello y compren e la de las 
provincias de Jalisco, Nueva Vizcaya y Nuevo México, ndrnero 
11 y una pieza grande compuesta de 369 fojas dtiles con el 
siguiente t!tulo: Co ia del via'e de Indios: Diario de Nue
vo M~xico, ndrnero 7 y m s a e ante ice: Memoras para a 
historia de Texas p9r el reverendo padre fray Juan Agust1n 
Morfi. 
_La descripci6n de este voldmen est4 copiada de Fdster, 

,LJ3iblioteca Valenciana, 18307, 0b. cit., p. 205, columna 
I. . -

No hay noticia alguna de que este tomo de la colecci6n 
Muñoz haya estado en la biblioteca de la Academia de la 
Historia.89 

La confusi6n radica en dos aspectos principales: primero, en es

ta descripci6n se equivoca la copia de las Memorias enviada en 1788, 

con la copia del Viaje de indios y diario del Nuevo M~xico obra que, 

coincidentemente tambi~n est! incornpleta. 90 Segundo, que s6lo enton-
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ces la versi6n de las Memorias en dos volúmenes, existente en la Real 

Academia de la Historia de Madrid, debe considerarse tambi~n como la 

única copia que hay en España. 

Nuestra opin16n a todo esto es que, como siempre, un error en 

el nombre de las obras fue, aunque parezca simple, lo que vino a em

brollar todo el asunto. 

Estructuralmente, las Memorias difieren de la Historia porque 

aquAllas están distribuidas en libros con numeraci6n propia cada uno 

de ellos; en cambio, la Historia, según el original que localiz6 Cas 

tañeda en la Biblioteca Nacional en 1931, no esta distribuida en li

bros y tiene una numeraci6n progresiva de los pArrafos que va del uno 

al seiscientos. 

Como no hemos podido revisar cada una de las copias de las Me 

marias, diremos que el número de libros de la copia completa es de 12, 

y que 6ste var1a seg1in se trate de que la copia est, completa o incom 
91 pleta. 

Ninguna copia de las Memorias, que sepamos, ha sido publicada 

ya en español o en ingl,s, a pesar de que H.E. Bolton, a principios 

de este siglo, cuando preparaba su excelente obra Texas in the middle 
92 eighteenth century, dec1a estar haciendo la traducci6n de las 

Memor!!.,! para su edici6n crttica. 93 Lo que si se ha publicado son 

unos extractos de ellas. 94 

No s6lo los crtticos de las Memorias advirtieron que ~stas est~ 

han incompletas, el mismo padre Morfi advirti6 este defecto, pero no 

creemos que le preocupara demasiado porque hemos localizado en el 

Archivo General de la Naci6n, en su secci6n de documentos microfil

mados, unas Notas a las memorias para la historia de Texas, 95 que 
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cr.eeffios eran unos borradores que el franciscano se proponía incluir 

en el texto de ellas. Estas Notas son muy prolijas en informaci6n, 

particularmente en lo que se refiere a las costumbres de los indios, 

a las primeras entradas que hicieron los españoles a Texas y a los 

afanes misioneros de los franciscanos en esa provincia. Cronol6gi= 

camente las Notas abarcan de 1688 a 1729. Se puede conjeturar que 

la intenci6n del padre Morfi, dado que las Notas tambi~n están in

completas, era escribir otras partes que completaran o reforzaran 

sus Memorias. 

Nosotros creemos que este pequeño tratado fue escrito por e~ 

padre Morfi en el convento -a pesur de que las Notas tienen fecha 

probable de "1780", cuando todav1a el franciscano se encontraba en 

el norte-, porque la informaci6n que proporciona solamente la pudo 

abrevar en un archivo cuyos fondos documentales fueron muchos y muy 

variados. 

En cuanto al texto de la propia Histor.La, el padre Morfi dej6 

su original algunas veces irreconocible debido a la gran cantidad de 

añadidos o adiciones que ya en forma de apostillas o en fojas aparte, 

complementaban el texto de la obra. Frecuentemente, el franciscano 

señalaba el lugar en donde estas "adiciones" deber1an incorporarse. 96 

Como el doctor Carlos Castañeda hizo ya hace varios años un am 

plio estudio introductorio a la edici6n de esta obra, P..~1e nosotros rto hc1hrl'

mos de referirnos a ella m~s en concreto. Remitimos al lector al 

ap~ndice IX en donde reproducimos partes del estudio que hiciera este 

historiador, quien de manera fortuita encontr6 en 1931 el original 

manuscrito de Morfi de la Historia, cuando revisaba la documentaci6n 

que hoy conocemos como Archivo Franciscano de la Biblioteca Naciona1?7 
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con objeto, segdn sospechamos, de inventariar todo el material útil 

para la historia del sur de los Estados Unidos. 98 

Tambián en relación con la redacción de la Historia, nos hemos 

encontrado con que desde 1772 se habta hecho del archivo del antiguo 

colegio de la Santa Cruz de Quer~taro un valioso inventario en cuya 

clasificación encontró H.E. Bolton una "lista" hecha posiblemente 

por el padre Morfi en la que solicitaba treinta documentos que "nece 

sitaba para completar la historia de Texas 11 ,
99 y que Castañeda creyó 

que el franciscano habta enviado a los colegios de propaganda fide 

de la Santa Cruz de Quer,taro y de Guadalupe de Zacatecas, institu

ciones que reclutaban y enviaban misioneros a Texas, y en cuyos ar

chivos podr1an encontrarse la lista de los documentos que solicitaba 

el franciscano. 100 Desafortunadamente nosotros no hemos podido loca

lizar esta "lista" que podr!a dar nueva luz ·sobre las posibles fuentes 

que utilizara el padre Morfi para la redacción de sus Memorias y de 

su Historia. 101 

Por filtimo, cabe decir que si bien el Breve compendio de Bonilla, 

las Memorias y la Historia de Morfi coinciden en el tema tratado, d! 

fieren en cuanto al tiempo transcurrido en sus narraciones: el prime

ro abarca de 1685 a 1772; las segundas de 1688 a 1778102 y la tercera 

de 1673 a 1779, siendo ,sta última por tanto, la ~s extensa cronoló

gicamente hablando. 

D. Inter~s y trabajos sobre el Nuevo M~xico 

El Nuevo M~xico: su historia y su problemática social constitu 

yen el otro polo historiográfico que atrajo la atención de nuestro 

franciscano. En efecto:,~ el padre Morfi, al igual que con Texas, mos 
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tr6 un inter~s muy particular por reunir, valorar y ponderar el mat~ 

rial que sobre el Nuevo M!xico pod!a recolectar desde el convento de 

San Francisco, o desde el archivo de la Secretar!a de C~ara del Vi

rreinato o bien durante su viaje con el comandante Croix. Pero el 

franciscno no s6lo reuni6 materiales·del Nuevo México, ~1 mismo escri 

bi6 algunas obras sobre aquel reino, y aunque las que han llegado 

hasta nosotros no son estrictamente obras de historia son, sin embar 

go, testimonio de ese interfs. Inclusive, al parecer la única obra 

de historia que escribi6 el franciscano sobre el Nuevo ~xico .que, 

aunque perdida -pero mls probablemente nunca escrita-, no resta im

portancia a sus afanes heur!sticos y de recopilaci6n de documentos 

que sobre ese reino norteño mostr6 a lo largo de su vida. 

Si hem~s de dar cuenta del porqué de este inte1 ,.:;.; sobre el Nuevo -
México, hemos de decir que sus razones (parecidas a su interés por T~ 

xas) son: :t) que el Nuevo México era, desde principios del siglo 

XVII, zona en la que la orden de San Francisco trabajaba misionalmen

te entre los indios taos, zuñis, sumas, moquis, gen!zaros, etcétera, 

por s6lo mencionar algunos grupos nativos, b) que las condiciones pr~ 

carias del territorio hicieron que misionalmente el Nuevo M~xico fue

ra custodia dependiente directamente de la provincia del Santo Evang~ 

lio, cuyo nombre era •conversi6n de San Pablo del Nuevo M~xico"; c) 

que al igual que su vecina Texas, era codiciado por los franceses 

que luchaban denodadamente por apoderarse d~ los ricos yacimientos mi 

nerales del Virreinato de la Nueva España~ dentro de esos intereses cabínn 

otros como la búsqueda de una comunicac16n entre el Quebec Y 

el Golfo de México a trav~s del r!o Misisipi (afanes frustrados de Ro 
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berto Cavelier, Señor de la. :Jalle y de otros), así como encontrar 

el ambicionado Paso del Noroeste o fabuloso estrecho de Ani4n. 

Pero al igual que con Texas, el padre Morfi tambi~n es pol~mi

co de por qu~ escribe sobre el Nuevo M~xico: tambi~n aqut el francis 

cano se enfrenta a la difamaci6n de los españoles que censuran y en

juician la labor misionera y esto provoca, junto con las razones ya 

expuestas, que en sus escritos corra un esp!ritu de reivindicaci6n y, 

seg6n ~l, que ponga las cosas en su lugar, esto es, escribiendo lo 

que pas6 y est! pasando, sin embargo, como veremos respecto de lo pri 

mero, toda la labor del padre Morfi qued6 implícita en la sola reco

pilaci6n de documentos sobre el Nuevo M~xico. 

Si bien el padre Morfi tiene parecidos intereses cuando se re

fiere a Texas y al Nuevo M~xico, los orígenes hist6ricos de ambas pro 

vincias no son los mismos. El Nuevo M~xico hab!a sido, desde que se 

tuvo conocimiento de ~1, el señuelo de conquistadores (VSzquez Coron~ 

do, por ejemplo) desde el siglo XVI, que iban en pos de sus imagina

rias y riqu!simas ciudades de C!bola y Quivira (fray Marcos de Nizal,, 

del escurridizo estrecho de Anián que no se encontraba, y aunque nada 

de esto se hab!a conseguido, la Corona española lo había retenido, 

quedando como una verdadera isla en medio de muchos grupos de indios 

insumisos que incluso entre 1680-1692 se mantuvieron independientes 

de toda sujeci6n civil y religiosa, provocando ~sta situaci6n que 

el Nuevo M~xico fuera la más atrasada de todas las provincias del nor 

te, a pesar de que en proporci6n con Texas y Coahuila, tenía el doble 

de misiones, 
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El inter~s de España por Texas era un poco más recienteg Apar~ 

ci6 concretamente cuando se supo en la capital de la Nueva España que 

los franceses (el aventurero Roberto Cavalier, posteriormente Señor 

de la Salle) hab1an establecido en alguna parte de la costa norte del 

Golfo de M~xico (en la Bah1a del Esp1ritu Santo), su famoso y mal ha

dado fuerte de San Luise Fue entonces que sali.6en busca de este es

tablecimiento franc~s el gobernador de Texas, Alonso de Le6n, porque 

Texas o Nuevas Filipinas se consideraba parte de aqu~lla. De esas 

penetraciones españolas a territorio texano se fue pasando paulatin~ 

mente a poblamientos permanéntese 

Como el Nuevo M~xico depend1a, en el aspecto religioso, de la 

provincia franciscana del Santo Evangelio, en el archivo-biblioteca 

de San Francisco encontrarta Morfi una riqu!sima veta que le abri

r!a las puertas a su historia, a la historia del Nuevo M~xico que ~l 
, 

se propuso escribir pero, como se vera, esta tarea se vio frustrada. 

As1 como hab!a hecho nuestro franciscano durante su viaje al 

norte, y durante sus estancias en Chihuahua y en Arizpe respecto de 

los informes, correspondencia y dem4s papeles sobre Texas, as1 hizo 

sobre el Nuevo M~xico. Es decir, que a lo largo de su viaje el fra~ 

ciscano se alleg~ algunos materiales sobre todo informes y correspo~ 

dencia de frailes y civiles sobre el estado que guardaba aquel reino 

Sin embargo, en el caso de Texas, Morfi tuvo la oportunidad de cono

cerla personalmente, pues la expedici6n pas6 por algunas de sus misio 

nes y presidios7 en cambio, con el Nuevo México el conocimiento que 

de ~1 tuvo fue solamente libresco, y esto a pesar de que una de las 

obras del franciscano tenga por t1tulo un supuesto diario sobre el 

Nuevo M~xico. 103 
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Como hemos visto hasta ahora, el padre.Morfi se rnostr~ siempre 

congruente corno historiador: primero se abocaba a la b~squeda afano 

sa del material hist6rico o lo que ,1 creta eran sus fuentes, y lue

go a la tarea de redactar o plasmar por escrito lo que en tantos pa 

peles hab!a abrevado, y todo con la idea de de decir lo que hab!a p~ 

sado en la historia del Nuevo M~xicoo 

Con respecto a esto 6ltimo, cabe decir que Morfi hace o escri

be historia rnSs cµando se refiere a Texas que cuando tr~ta ~l 

Nuevo M~xico, porque en Texas es mucho m4s expl!cito en mobtrar una 

secuencia y una explicaci6n diacr6nica de los hechos ocurridos en 

esta provincia; en cambio, cuando escribe sobre el Nuevo México, el 

franciscano lo hace m4~ bien animado por hacer un acercamiento (no 

exento de denuncia) a su problern!tica social, fundamentalmente la que 

padecen los inddcs de ese reino. La explicaci6n que da Morfi, de nin 

guna manera es diacr6nica, más bien es contemporánea9 Es por estar~ 

z6n que no llega a escribir historia propiamente dicha sobre el Nue

vo M~xico, sin embargo, el afán de recopilar sus fuentes es la mane

ra m4s o. menos velada de querer llegar a conocer su historia. 

a) Copias 

Al igual que con los documentos sobre Texas, el padre Morfi de

bi6 iniciar sus pesquisas sobre el Nuevo México desde el mismo archi 

va-biblioteca del convento, al lado del padre fray Antonio de la Ro

sa Figueroa, quien era el archivero oficial del convento, y que ade

rn!s de ~onecer a la perfecci6n aquel repositorio, reunia algunos do

cumentos sobre el Nuevo M~xico para preparar un •informe-defensa" 
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que se iba a presentar en ese entonces (1761) al virrey, marqués de 

Cruillas, por parte de la provincia del Santo Evangelio en contra 

de unas acusaciones del gobernador del Nuevo ~xico, Tom&s V~lez 

Cachup!ni ,. 104 Por este tiempo, el padre Morfi estaba recién ingre

sado al convento, sin embargo, debi6 de ayudar al padre De la Rosa 

porque quiz4 ya tuviera bien definidos sus intereses historiográfi

cosº Serta sin duda tambi~n que con el padre archivero el padre Mor 

fi se familiarizara con aquel rico repositorio. Años despu~s, por 

propia cuenta, como lo habr1a de hacer con los papeles referentes a 

Texas, 
105 co. 

coleccionar1a y extractar1a los referentes al Nuevo Méxi-

En todo caso, los ordenamientos que hicieron el padre De la Ro

sa y el padre Morfi sirvieron, en alguna medida, al que luego hizo, 

en la d~cada de los años veinte de este siglo, el historiador norte

americano, Frances Scholes, en el Archivo Franciscano de la Bibliote

ca Nacional, aunque ~1 no lo reconozca plenamenteo 1º6 

Resulta muy difícil, por otro lado, precisar cuándo hizo Morfi las 

copias porque, como ya dijimos, sus pesquisas las inici6 en el conven 

to, antes de viajar al norte~ pero, tambi~n creemos, hizo algunas o,. 

tras a su regreso. 

Los documentos que hemos agrupado para este inciso en el Apén

dice X solamente quieren ser una muestra de lo que hizo el padre Mor

fi, porque debemos aclarar que el franciscano tuvo que ver con todo 

el archivo y, por lo mismo, resulta laboriosísimo averiguar, de todos 

los documentos ah1 existentes, qu! papeles copi6 o cuáles extract6 

sobre el Nuevo M!xicoo 

b) Gorresnondencin y papeles 
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~orao la exredici6n del comandante Groix no tocó al ~iut::vo i .~xico, 

~l ~acre ~rfi no tuvo la oportunidad de ver y constatar con sus pro

pios ojos una realidad que tanto llamaba su atenci6n1 sin embargo, 

esto no fue obstáculo para que la conociera, sobre todo a trav~s de 

la correspondencia que sostuvo con otros franciscanos que all! traba 

jaban misionalmente y quienes le informaban lo que a ~l particular= 

mente interesaba: si habían el Nuevo M~xico archivos que poseyeran 

algún material útil para que se lo enviaran a Arizpe, en donde a la 

saz6n estaba, y de .e.sta manera poder usarlos en la redacción de sus pro-

yectos de historia sobre aquel reinoº Pero el padre Morfi ros6lo so 

licitaba esta informa.ci6n, tambifn mostraba un serio inter~s por el 

estado en que se encontraban las misiones que trabajaban con los in

dios. 

-La correspondencia que ·man~jaba. el franciscano no siempre era 

privada, sino que a menudo fsta, era del comandante Croix, pero que 

por ser Morfi su capellán-secretario, pasaba por sus manos que más 

tarde usaba para sus propios fines. 

En el ap~ndice XI darnos noticia sobre esta correspondencia que 

tuvo y rnanej(S Morfi sobre el Nuevo Mfxico. 

e) Escrit(!.! 

En este inciso hemos agrupado la obras que el padre Morfi escri 

bi~ sobre el Nuevo M~xico 9 Sin embargo, al encontrarse perdidas sus 

NOticias hist6ricas del Nuevo M~xicop 1º7 y al parecer nunca redaptada 

su anunciada Historia del Nuevo M~xico, 108 solamente han quedado del 

franciscano su Descripci6n geogrSfica del Nuevo M~xico109 y sus DestSr

de11t:s que se advierten en el Nuevo ~xico, y medios que se juzgan opor 
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tunos a ·repararlos para mejorar su constituci6n y hacer feliz a aquel 

. 110 reino. 

Ambas obras no son propiamente de historia sino ~s bien obras 

que revelan las condiciones geogr4ficas, poltticas, econ6micas y so

ciales m&s o menos contempor4neas al momento en que escribe el padre 

Morfiº En efecto, en sus Des6rdenes no se muestra como el historia

dor que explica el pasado como fue, sino como el crttico severo que 

enjuicia y pone al descubierto la explotaci6n y vej4Illenes que P!,de

cen los indios sedentarios, en proceso de acultura.rse, a. manos de los 

alcaldes de indios. En su Descripci6n, por el contrario, hace inca

pi~ en la situaci6n geo-polttica del Nuevo M~xico, a la vez que pre

senta sus riquezas y sus potencialidades en espera de ser explota

dasº Puede decirse que ambas obras son como los pasos iniciales en 

su investigaci6n, porque son como l~s premisas con las que el propio 

franciscano deberta contar para de ahí partir hacia el pasado, y de 

esta manera explicar la realidad hist6rica del Nuevo M~xico. 

Lo que queremos decir con todo esto es que, como las dos obras 

de historia que escribi6 el franciscano una se encuentra perdida y la 

otra parece que no la escribi6, solamente podemos inferir que tanto 

sus Des6rdenes como su Descripci6n fueron los primeros pasos que lo 

llevartan a una explicaci6n propiamente de car4cter hist6rico, que era, 

a fin de cuentas, su meta fundamental; sin embargo, aqut, como en sus 

afanes texanos, esto no lo pudo realizar y s6lo se qued6 en una ten

tativa que apuntaba el camino a seguirº 

En un punto donde su postura es muy reveladora es en su apoyo 

y deiensa a la causa del indioº No hay que olvidar que aunque de 

' temperamento fr10, el padre Morfi era franciscano y a lo largo de su 
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vida como religioso pudo llegar a identificarse con el esp1ritu del 

franciscanismo. Hemos dicho que es reveladora su posición respecto 

del indio, porque ella nos aclara ese inter~s por hurgar en la le

gislacidn indiana, en las Leyes de Indias, las disposiciones de la 

Corona para proteger al indio, de hacerlo un ser humano, cristiano 

y útil; sin embargo, Morfi, que conoci6 la verdadera situación so

cial del Nuevo M~xico, vio esfumarse tan nobles ideales en la cru

da realidad, donde s6lo la ambición desmedida por el poder, el abu

so, el vejámen y la explotación eran las que prevalec!an hacia esos 

seres distintos. 111 

E. Correspondencia desde el convento 

A su regreso de Arizpe (1781) para hacerse cargo de la guardi~ 

n!a del convento de San Francisco, Morfi no rompió sus ligas con el 

norte novohispano. En efecto, ya hemos mostrado que el franciscano 

ten!a estrechas ligas intelectuales con las vastas Provincias Inter

nas, particularmente con la historia de Texas y del Nuevo M~xicoº 

Estando ya en la ciudad de M~xico, ten!a la necesidad de tener 

algo as1 como corresponsales que le siguieran informando sobre el se~ 

tentri6n -todav1a por esas fechas (1781-1783) bajo la jurisdicción 

del comandante Teodoro de Croix-, as! como para que le enviaran al

gunos materiales para sus escritos. 

Morfi sostuvo una abundante correspondencia no sdlo con los 

mismos franciscanos, sino tambi~n con militares como el capitán Pedro li'a. 

ges y con otros muchos. 'En general, el intercambio de cartas pon!a 

al tanto al fraile del estado que guardaba la frontera norte de la 

Nueva Españaº 
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Debernos decir, por otra parte, que el padre Morfi debió recibir 

más correspondencia, pero que quiz4 él mismo haya destruido luego de 

leerla, porque de s6lo dos cartas, dirigidas a él ya estando de re

greso en el convento, tenernos noticias. En cuanto a las cartas que 

debió enviar a sus corresponsales, es muy dif!cil saber cuál es su 

paradero. 

Con respecto a esta correspondencia, véase el A'éndice XII. 

P. Aficiones literarias del padre Morfi 

Hemos creado este 6ltirno apartado para dejar constancia de los 

variad!sirnos intereses que, paralelamente a su interés por la inves

tigaci6n histórica, tuvo el padre Morfi. En efecto, en el transcurso 

de nuestra investigaci6n, nos encontrarnos con que el franciscano reu

nta, le1a o mandaba traer obras sobre ternas muy diversos corno religi6n 

filosof1a, pol1tica, literatura, química, etcétera. 

Hemos considerado necesaria la inclusidn de este apartado -que 

no corresponde propiamente a su obra corno historiador- porque nos 

permite comprender mejor su personalidad y, por ende, su obra como in 

telectual o como historiador. Adem4s, la variedad temática que mane 

j6 nos permite situar a Morfi dentro de su siglo. 

Para mayor comprensidn, hemos agrupado todas las obras que reu 

ni6 Morfi en cuatro incisos: 

a) Obras que ley6 o tuvo en sus manos durante su viaje al norte. 

b) Lote de libros que mandó traer ceEspaña. 

c) Relaci6n de los documentos que se hallaron en su celda 

d) Miscelánea 

En el apéndice XIII damos la informacidn que comprende cada uno 

de estos incisos. 
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1 
véans~ las p20-21 de la primera parte de esta ·trabajo. 

2 , 
Vease la p.39 y siguientes de la primera parte de este trabajo. 

3 
Hemos tenido conocimiento de que el padre Morfi reunió una "Colec-

ción de Documentos, 11 cuya identidad no hemos podido saber porque el 

volumen que la contiene se encuentra en la Biblioteca Bancroft de la 

Universidad de california, en Berkeley, a donde infructuosamente hemos 

solicitado una copia. La importancia de esté!folección se ha acrecen

tado porque hemos tenido noticias de que entre los documentos sa en

cuentran varios ~scritos, muy raros, de don Carlos de Sigüenza y GÓn 

gora, tal es el caso de un Memorial sobre Texas, que parece ser uti

lizó el padre Morfi. El franciscano tuvo acceso a los docum,::..ntos de 

los jesuitas porque, al ser éstos expulsados de México, todo lo refe 

rente a ellos pasó a la Secretar!a de cámara del Virreinato. Juan 

Agustín Morfi, Colección de Documentos, Ms., n6m. 162, hojas 211v-

223, Biblioteca Bancroft, Universidad de california, Berkeley, en 

Documentos inéditos de don Carlos de Sigüenza y GÓngora, recopilación, 

pró:kgo y notas de Irving A. Leonard, México, Centro Sibliográfico Juan 

José de Eguiara y Eguren, 1963, 120p., mapa (Bibliotheca Mexicana, I), 

p. 46. varias de las obras que dejó el padre Morfi en su celda, son 

de jest1itas: seguramente el franciscano las copió en la Secretaría, si 

no es que fueran los mismos originales. véase al resn:?oto, ,21' r:qjartado 
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4 
Véase la nota 1 de la introducción. 

5 

véase la p. 27 y siguientes de la primera parte de este trabajo. 

6 
castañeda, introducción a Morfi, History, op.cit., primera parte, 

p. 19. 

7 
Ibidem, p. 21 TA.mbién véanse las p. 20-?.9, 45-46 de lP sef,U.llda par

te de. este trabajo •. 

8 
AGNM, Historia, v., 27, f. 5-50. También existe otra copia de esta 

obra en el v. 43, f. 260-299v. Ha sido publicada en inglés y en esp~ 

ñol: la primera apareció con el nombre Bonilla's Brief Compendium of 

the history of Texas, 1772, traducida y anotada por Elizabeth Howard 

west, The Quarterly of the TExas Historical Association, v. VIII, 

n. l. La segunda se encuentra en el Boletín del Archivo General de 

la Naci6n, nota introductori~ de Edmundo O'Gorman, t. IX, n. 4., Mé

xico, 1938, octubre-noyiembre-didembre, p. 677-729. 

9 
Castañeda, introducción a Morfi, History, op.cit., primera parte, 

p. 13 y siguientes. 

10 
AFBNM, 131/ 1668, f. 1-2 y 4v. Morfi también copió y extractó una 

serie de reales órdenes referentes a la administración de la comandan 
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cia. 

11 
Vasco de Puga, Provisiones, c~dulas e instrucciones para el gobier-

no de la Nueva España por el doctor •.• Obra impresa en México por 

Pedro Ocharte en 1563, Madrid, Ediciones de cultura Hispánica, 1945, 

(Colecci6n de Incunables Americanos, Siglo XVI: III)e Edici6n facsimi 

lar. 

12 
AFBNM, 138/ 1714, f. 74-86, Cfr. Recopilación de Leyes de los Rei-

nos de las Indias, 4v., prólogo de Ramón Menéndez y Pidal, estudio 

preliminar de Juan Manzano Manzano, Madrid, Ediciones Cultura Hispáni

ca, 1973. 

13 
Chavero, "Morfi", op .. c=it., v. I, Po 52-53: castañeda, introducción 

a Morfi, History, op.cit., primera parte, p. 25-26. véase, ad~más, 

Apéndice v, números 1 y 2. 

14 
véanse las p. 27-28 de la primera parte de este trabajo. 

15 
Véase la p. 35 de la primera parte de este trabajo. 

16 
Navarro García dice, en su obra Don José ••• ,op.cit., p. 301, que 

la expidición estuvo desde el 14: nosotros nos apoyamos en el Diario, 

de Morfi, op.cit., p. 133. 
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¡;¡ 
Navarro García, Don José ••• ,op.cit., p. 321-322. 

18 
Ibidem, p. 308-309. 

19 
Ibidem., p. 392 

20 
Ibidem., p. 359-360. 

21 
Ibidem., p. 351. 

22 
Véase la p. 26 de la primera parte de este trabajo. 

23 
Prólogo a Morf~, Diario,2·op~Ic!!it., p. XII. 

24 
Ibidem. 

25 
Bolton, op.cit. p. 207, Según la antigua clasificación, el Diario 

estaba en el legajo 59. 

26 
Prólgo a Morfi, Diario, op. cit., p. XII-XVII. 

27 
según Beristáin, op. cit., p. 305, Morfi escribió un "Diario del 

viaje a la provincia de Texas con el caballero don Teodoro de Croix", 

que se hallaba en el' año de 1816 en la Secretaría del Virreinato. cas-
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tañeda supone que esta obra "puede ser el mismo o una diferente del 

Viaje da indios y .diario del Nuevo México", castañeda, introducción 

a Morfi, History op.cit., primera parte, p. 44. 

28 
Alessio Robles, noticia biobibliogr~fica a Morfi, Viaje, op. cit., p. 

9. 

29 
Prólogo a Morfi, Diario, op. cit., p. XI-XII. 

30 
Ibídem. p. 267 (Arizpe, 28 y 29 de enero de 1780). 

31 
Ibídem, p. 136 (Chihuahua, 31 de marzo de 1778). 

32 
conviene recordar que el padre Morfi pasó junto con la expedci6n 

dos largas estancias en el norte de la Nueva España: una en Chihuahua 

(12 de marzo de 1778-30 de septiembre de 1779) y otra en Arizpe, So

nora (13 de noviembre de 1779-6 de febrero de 1781). 

33 
AFBNM, 2/23.2, f.2. 

34 
castañeda, ·introducci6n a Morfi') Jiistory, op.cit·-a, prim-era. -pa:r<te•; 

p. 21. castañeda dice que en esta misma nota el comandante le solici

tó a Morfi el "diario" para enviSrselo al rey. 
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35 
Morfi, º~ario, op.cit., p. 208 (Chihuahua, 24 de agosto de 1779). 

36 
castañeda supone que la fecha en que termina la narración del Viaje 

(24 de febrero de 1778) es la misma en que Morfi inicia su regreso a 

la ciudad de México y que, para el 31 de marzo de ese mismo año, ya 

se encontraba en el convento de San Francisco,·en donde, según el his

toriador norteamericano, recibiría la orden del comandante Croix de co 

rregir el mapa que le había enviado. castañeda, introducción a Morfi, 

History, op.cit., primera parte, p. 21. Roberto Moreno también cree, 

como castañeda, que el franciscano regresó en esa fecha. Moreno, Teo

doro de Croix, op. cit., p. 109, nota 50. 

37 
Loe. cit., nota 25. 

38 
Alessio Robles, noticia biobibliogr~fica,Morfi, Viaje, op.cit., p.31. 

39 
castañeda, estudio a Morfi, History, ~~it., primera parte, p.21-22. 

40 
De la Torre Villar, 11Avertencia 11 , p. VI en de Del Río, op.cit., 

Chavero, 11Vega 11 , op.cit., v.I, p. 155, Alessio Robles, notlicia biobi

bliográfica a Morfi, Viaje, op.cit., p. 12-13, nota 12. En la relaci6n 

que se hizo de los documentos que dej6 el padre Morfi en su celda, se 

aic:t. a "El diario de lo acaecido al señor comandante", sin embargo, es 

difícil decir de qué obra se trata, si del Diario o del Viaje, ya que 
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indistintamente se les llama a ambas,"Diarios". véase el apéndice XIII. 

41 
AGNM, Historia, v. III, p. 287 v. Fr9y Francisco García Figueroa na-

ci6 en Toluca; fue lector de la orden de San Francisco; guardián del 

colegio de San Buenaventura y San Juan capistrano de Tlatelolco, y 

dos veces provincial de la provincia del Santo Evangelio de la Nueva 

España. El virrey segundo conde de Revillagigedo (1789-1794) 1~ enea!_ 

gó la tarea de reunir los documentos que se conocen como Memoriaspara 

la historia dé la Nueva España. Berist~n, op.cit., v,I, p. 444-445, 

véase adem~s nota 61. 

42 
Manuel Orozco y Berra, Apuntes para la historia de la geografía en 

México, México, Imprenta de Francisco Díaz de León, 1880, 504p., )J-. 309. 

43 
chavero, "Vega", op.cit., p. 155. castañeda, introducci6n a Morfi, 

History,op.cit., primera parte, p. 45-46. Alessio Robles, noticia bioai 

bliogr~fica a Morfi, Viaje, op.cit., p. 11-12, notas 10-12. 

44 
Tercera serie, t. I, Po 305-487. 

45 
véase la nota 1 de la Introducción ae este estudio. 

46 
El Viaje comprendedesdefJl..4 de agosto de 1777 hasta el 24 de febrero 
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de 1778. El Diario desde el 4 de agosto de 1777 al lo. de junio de 

1781. 

47 
AGNM, Historia, v. III, f. 287 v1 Alessio Robles, noticia bibbiblio-

gráfie a Morfi, Viaje, op.cit., p. 39. Alessio Robles confunde al 

"padre colector•, que era el padre Vega, con el padre fray Francisco 

García Figueroa, quien sólo autenticó con su firma y autoDidad de pro

vincial las copias que hizo aquél. 

48 
véase el esquema del apartado A. 

49 
AFBNM, 1/ 6.1, f. 1-9. Se tomó el nombre original del documento, 

así como lo que ee explica dentro de los corchetes. Del Río, op.cit. 

50 
véase nota 8. 

51 
Hay otras copias en AGNM, Historia, v. 28, libro 2, número 13~ 

y en el Archivo del Ministerio de Hacienda, España, v. 28, libro 

2, número 12. Aquí se le cita como "informe". 

52 
véase nota 93 de la primera parte de este estudio. 

53 
Chavero, 11Morfi 11 , op.cit., v. I, p. 52-53. castañeda, introducción 

a Morfi, History, op.cit., primera parte, p. 46. 
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54 
Bonilla, Breve compendio, op.cito, publicada en el Boletín, op.cit. 

p:681. 

55 
Quien por orden del provincial, fray Francisco García Figueroa, hizo 

la recopilación de los documentos y sus respectivas copias para enviar

las a Espafla y así cumplir con la real orden de 1790 a que ya nos hemos 

referido. 

56 
AGNM, Historia, v. 27 y 28 de las Memorias para la historia de la 

Nueva Espafla. 

57 
Bonilla, Breve compendio, op.cit., publicada en d Boletín, op.cit., 

p. 728-729, AGNM,.Historia, v. 27, f. 49-50. 

58 
castafleda, introducción a Morfi, History ••• , op.cit., primera parte, p, 

15. Castafleda d:i!:!6 ,_ ''l !)oyado en Bancroft (North American States and Texas, 

I , p. 6 31 -6 3 2 ) , que el padre José Antonio Pichardo, quien escribió 

en 1805 una historia sobre los lím:i:les de Texas y Luisiana, usó como 

fuente las Memorias que escribió el padre Mcrfi. La obra del padre Pi

chardo se encuentra en AGNM, Historia, v. 543-553, Existe de esta 

obra una excelente edición en ingle~ hechap:,r Charles Wilson Hackett, 

p~blicada ppr la Universidad de Texas, en Austin, en cuatro grandes vo-

lúmenes y aparecida entre 1931 y 1946. 
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59 
Castañeda, introducción a Morfi, History ••• , op.cit., primera parte, 

p. 13 y 26. 

60 
Véanse las p.45-46 de la primera parte de este trabajo. 

61 
íntimamente relacionado con el nombramiento de Muñoz (17 de julio de 

1779) para que escribiera una historia del Nuevo Mundo, ~stá la public~ 

ción, en la Gran Bretaña, de la obra del rector de la Universidad de 

Edimburgo, William Robertson (1721-1793),quien había escrito una Histo

ria de América. Esta obra era una afrenta para la España ilustrada d,: 

Carlos III, porque era inaudito que siendo ella la depositaria de la 

vastísima documentaci6n:iJ1diana, no hubiera dado aún a la luz la historia 

de sus dominios americanos, y sí, en cambio, su temible enemiga. Así 

fue como se nombró a don Juan Bautista Muñoz (1745-1799) quien ya era 

cosm6grafo mayor de Indias, para que escribiera una historia del Nuevo 

Mundo que rectificara los errores de Robertson así como las críticas 

del francés Raynal que también había escrito una obra irrj.lriosa sobre los 

españoles: Histoire philosophigue et politigue des établisements et du 

commerce des europ2éns dans les dewc Indes. Desgraciadamente la obra 

de Muñoz no dio los frutos esperados, porque su muerte impidió terminar

la. Sólo vio terminado el primer volumen referente a los primeros es

tablecimientos españoles en América. Sin embargo, s~infatigable labor 

de recopilación de documentos referentes a las Indias habidos en archi

vos de la Península y procedentes de la misma América, dio origen al 
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archivo que hoy conocemos como de Indias y que se alojó en el edificio 

que antes ocupara la Casa de Contrataci6n o Lonja de Sevilla. 

Con respecto a la vida y obra de Muñoz véanse los magníficos tra

bajos de Antonio Ballesteros y Beretta "Don Juan Bautista Muñoz: dos 

facs:.as científicas", Revista de Indias, Madrid, 1941a, año II, rúme

ro 3, p. 5-37; "Juan Bautista Muñoz: la creación del Archivo de Indias", 

Revista de Indias, Madrid, 194lb, año II, número 4, p. 55-95; "Don Juan 

Bautista Muñoz: la historia del Nuevo Mundo, Revista de Indias, Madrid, 

1942, año III, número 10, p. 589-660. Desde el punto de vista documental 

véanse el excelente trabajo publicado por la Real Academia de la Historia 

catálogo de la colecci6n de don Juan Bautista Muñoz, Documentos intere

santes para la historia de América, introducci6n de Antonio Ballesteros 

Beretta, advertencia de Miguel Gómez del campillo, 3 v., Madrid, Imprenta 

y Editorial Maestre, 1954-1956, il. véase también Antonio Muro Orejón, 

"Juan Bautista Muñoz. Las fuentes bibliográficas de la historia del 

Nuevo Mundo", Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, X, 1953, p. 

265-337 (Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 

Sevilla, LXXXVIII), y el trabajo de José Alcina Franch, a la Historia del 

Nuevo Mundo de Juan Bautista Muñoz, México, Editorial Aguilar, 1975, 

324p., mapa (Biblioteca Americana). 

62 
El 11 de enero de 1781, Morfi apunta en su Diario,op.cit., p 338, 

haber concluido "el borrador de Texas", que por el mlsmo carácter que le 
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da :;u nutor, creemot> ,1ue e tr.,lta de las l",.8i11ori:\s y no de la .. if;torü 
,,, ----- _...,...__,;;;..;;;.;;;;....J 

obra é::ta 11mcho ::i:is acabnda que :)r¡u~lla. .in embr.rgo, no. creemos ,·¡ue 

11.-,yn. r-ido el borrador completo de las i emorias, poraue bien sn.benor-, yo. 

nue el padre i,.prfi no concluyó esta obra, ni tnmi·1oco su : iist.·,rin.. l~n lP, 
1 

rel:•.ción de docurnentos que ce e:,1contrn.ron en :.:;u celfüi., ~.e n,1untn unP 

ili::torin inco:a •lctn de 'l'exnf:~ ,:.::er~ acnso el borrador nue ; 1cncionr, el 

indre ! .. Orfi 011 .::1ll .Diario'? 00 bre ef:!tff ,;·éA.S8 el ;',_ :)éndict: T J l I ntt!tero [o~: 

:: i. coi:10 el ünquemn de acti vidodes del p::.dre ,orfi del anr,rtn.do A. 

o3 
,,:,Ftrn1edn., introducción n 11orfi, tlir·tory, op.cit., ·,1ri .. 1er: ,1:,rte, ·)7 

u4 luÍdem, notn 42, en donde 1'.;astui1eda c:i.ice· que '1 i:sta co-.>in 1,, dE::~cribió 

01 e_1or lfrcdo l!havero en 1904 ( ·'.nr•1es d~l L:useo ,:ncion::¡l ae : .{xico, 

( 'l'r::-iduc-

ci6n i•t.Ín. ) 

v? · • t 43 t · t' l · l · ó l 01~, üO a • 11 ~s n CO)l.a es ~-- en ;_=t Go ecci n ··.ncrott de la 

l,rüver;;.dd el de i]1).lifornia. 1.;n una cortr1 uo cencribe el tr: bnjo, el bi

·01.iotecario, doctor d. I. :-)rier:..tley, a ice: 'Luestro es tui r'."l· nu~--cri to del 

:...iclo }_VilI Let~critg,7 con (}lrn112, de gan:;o :.;oure :)Epel hecho u:·;no • . :a 

e:'.'Crito es br-·r--tante r;rnnde, y la co-¡)in rmi~·;.~ se tom6 de una terior y 

.,:inkler, '27 de noviembre de 1931. 

_,ol ton e ice, cu :.::~u 1'exas in the n1iddle .~ir,:lh.teenth Cc_~tury, n. 4G9, 1 •ue 

(~¡_;t,'J .f.lre:J:?!r::ndo Ll Jn8.rlUSCri to pn.rfa L.s~7 publÍC[i,Ci6n, ~~in eH1br r{.!.0, mln 

110 ::;e ii.1-orüue" ( 1J!rrc.llucción ;i1.fe..) 

t.>b J bÍdeu, p. 27-20, noto. 44. 1·t:ctn copia cetn en 12. übliotec::. de 1:-•_ 

:t'.eal 1·,cudemia d.l! 1.,, Hif;tori::- de LAdrid. Ci vez za en 8U . av¡·io d_i ,i blio

rraí ia ••• , p. t+L~, 1:: de:::...cribt:: con !'.lucho cuidPdo ;. ( 'i'r;=,ducci6n Jaía. ) 
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67 
Ibídem, p.28, nota 45. "Esta copia está en la Biblioteca del congreso. 

Existe una copia fotostática en la Biblioteca de la Universidad de Texas 

¿en Austiñ7 donde el autor L_C"astañedy la examinó y la consultó. La 

narración abarca solamente una parte de la expedición de L_Alons§l de 

León de 1689". (Traducción mía.) 

68 
Ibídem, nota 47, en Garrison, "TheArchivo General de México••, The 

Nation, 20 de mayo de 1901. 

69 
vlase la p.111 de esta segunda parte. 

70 
Chavero, "Vega", op.cit., I, p. 152. 

71 
AGNM, Reales Cidulas, v. 145, cédula número 132, f. 178--180. 

72 
Ibidem, 

73 
Si bien es cierto que la génesis de esta importante colección docume~ 

tal no ha sido bien esclarecida como dice el historiador franciscano 

Lino Gómez Canedo, otro historiador español, José Tudela de la Orden, ha 

dicho que se originó por las reales 6r.denes de 1783 y 1784 que mandaban 

se enviaran a la metrópoli algunos documentos que incluían algunos de 

Boturini y de Veytia; pero que la "apatía" de los virreyes no las habían 

cumplido satsfactoriamente, hasta que el rey Carlos III, por consejo de 
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• 
Juan Bautsita Muñoz recientemente nombrado para escribir una historia 

del Nuevo Mundo, da la real orden del 21 de ~ebrero de 1790 al virrey 

segundo conde de Revillagigedo, para que se. encargara de que se hiciese/ 

una recopilación de documento+ue una vez copiados, se enviarían a Espa-

ña. 

Nosotros creemos que no hubo "apatía" por parte de los virreyes en 

cumplir y enviar los docmentos que se solicitaban, ya que las reales 

órdenes sí se cumplían, aunque lentamente. Creemos, como el padre Gómez 

Canedo sostiene, que esta colección fue hecha durante el trienio 1790-

1792 por el provincial fray Francisco Gam.a Figueroa, quien a su vez enea 

mendó dicha tarea al padre Manuelw1., ~; il padre Gómez canedo aclara, 

sin embargo, que "la verdad es que unos documentos aparecen copiados y 

autenticados por el padre Vega y otros por el padre ¿G'arcíy Figueroa". 

A esta colección suele llam§rsele también "Museo Boturini", por el 

hech~ de que en su pLimero volumen se reunieron papie, del historiador 

italiano; sin embargo, tal nombre resulta completamente inadecuado, 

porque la inmensa mayoría documental de la colección es ajena a lo que 

recolectó Boturini durante su estancia en México. 

La colección consta de 32 volúmenes, pero hay un volumen 33 que 

remata la obra porqe en él "el padre colector" dispuso el "plan, disión 

.Y prospecto general de los XXXII tomos de memorias para la historia uni 

versal de la América septentrional, que por el año de 1792 se dispusie

ron, extractaron y arreglaron en este convento grande de Nuestro Santo 

Padre San Francisco de México". 

De la colección .se hicieron tres copias, es decir, un original y 
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dos copias., Una se envi6 a la Real Academia de la Historia de Madrid Lion 

de forma parte de la 11 Colecci6n Muñoz", pero est€l incompleta, ya que 

suplir lo que en su opinión dejaba del lado el padre Morfi en sus Memo

~ias. Otra copia se halla en el Archivo General de la Naci6n y cons~ 

tituye el origen del ramo Historia. Una tercera copia se hizo, al pa 

recer, panel propio convento de San Francisco, donde residían sus 

amanuenses¡ sin embargo, ésta, por las viscisitudes por las que pasó 

el convento en el siglo pasado, se fue desinte~ndo y sus volúmenes 

se perdieron uno a uno. Tudela de la Orden localiz6 ep el Archivo 
5'-'-C 

General del Ministerio de Hacienda, ocho volúmenes de lo que'·'esta ter 

cera copia. Entre ellos encontr6 los volúmenes 27 y 28 que faltan 

a la de la Real Academia de la Historia. Existe una copia incompleta 

en la Colección Bancroft de la Universidad de california, en Berkeley, 

y otra en la Biblioteca Pública de Nueva York. Mucho del material do

cumental de esta colección ha sido ya publicado¡ algunos documentos 

han aparecido en la rarísima serie Documentos para la historia de Mé

xico, y en otras publicaciones en inglés y francés. 

Para un conocimiento más amplio de esta importante colección 

consúltense las obas de José Tudela de la Orden, Los manuscritos de 

América en las bibliotecas de España, Madrid, Ediciones de cultura 

Hispánica, 1954, 584 p., p. 68-93. Lino Gómez Canedo, Los archivos 

de la historia de América, op.cit., p. 199-201. ~olton, op.cit., p. 

20-22. catálogo de la colección de don Juan Bautista Muñoz ••• , 
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op.cit., v. 3, p. XIII-XXIX. 

74 
AGNM, Reales Cédulas, v. 145, Cédula número 132, f. 178-180v, f.178. 

75 
AGNM, Reales cadulas, v. 145, c~dula número 132, f. 178-180v, f. 

179v-180. véase también, AGNM, Historia, v. 33, f. 2v-3. Aquí se hace 

una lista de todos los documentos que debían enviarse a España. 

"El fin de la historia de Texas" y el "Viaje de indios y diario. del 

Nuevo México", aparecen con los números 14 y 15 respectivamente. 

76 
AGNM, Historia, v. 3, f. 66-287. 

77 
Con igual nombre, s6lo que añadiéndole 11 0 Nuevas Filipinas 1720-

1179", la editorial José Porrúa Turanzas de Madrid publicó el volumen 

28 de las Memorias para la historia de la Nueva España en 1961, dentro 

de la Colección Chimalistac de libros y Documentos acerca de la Nueva 

España, número 12. 

78 

79 

80 

81 

AGNM, Historia, v. 27, f. 2, véase nota 73 

véase nota '/6 

véase la n. 124 de •-.sta setiunda p2rte. 

Garrison, op.cit., p. 431. • (La' tr11clucci6n es m.:ía.) ~aEtaneaa·, in

tllloducc.h('.n a 111orfi, .d.isto...El,, op. cit., pri:r1era parte, p. 28. 
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82 
Ibidem, 

83 
AGNM, Reales Cédulas, v. 145, cédula número 132, f. 178-180v, f.178. 

84 
véanse las p. 30-31 de esta segunda parte. 

85 
'The Hispanic American Historical Review, v. XV%, mayo de 1936, núme-

ro 2, p. 229-232 (sección de reseñas de libros), p. 230-231. 

86 
GÓmez Canedo, Los archivos ••• , op.cit., v.I, p. 188, nota 37. 

87 
Ibidem, p. 188 y 190, nota 43. 

88 
Marcellino da Civezza, Saggio di bibliografía, geográfica-stórica, 

etnográfica sanfranciscana, In Prato, per Ramiere, Guasti, 100, en Tu 

dela de la Orden, OPoCit., p. 50-51. 

89 

Catálogo ••• , ~p.cit., v. I, p. LIV. véase también Muro Orejón,~ 

cit., p. 289. 

90 
véase la p.113 de esta segunda parte. 

91 
castañeda dice que hay una copia que tiene 14 libros, (castañeda, 

introducción a Morfi, History ••• , op.cit., primera parte, p. 28); 
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sin embargo¡ no creemos esto cierto porque hemos revisado cuidadosa

mente la copia que poseen los herederos del general Barragán, que 

está completa, y solamente tiene 12 libros. Las copias varías en as 

pectes tales como si están encuadernadas en uno o dos volúmenes; 

si cambia el número de fojas, etcétera; de alterarse en número de li 

bros, como señala castañeda, no sería una copia, sino una nueva obra. 

92 
Herbert Eugene Bolton, Texas in the middle eighteenth century. 

Studies in spanish colonial history and administration, University of 

Texas Press, ~ustin and London, ?Ublished in cooperation with The 

Texas State Hm:orical Association, 1970. Esta edici6n es una reimpr~ 

si6n de la primera de 1915. 

93 
Ibídem, p. 14, nota l; p. 139, nota 4; p. 469. Bolton consult6 la 

copia de las Memorias que está en la Colección Bancroft de la universi 

dad de california, que es la única que tiene una posible fecha de re

dacci6n "(ca.1781) 11 • véase la p. 121 dü esta segund::1 pP.rte. 

94 
Con pr6logo, apéndic.es y notas hechas por Frederick c. Chabot y 

traducci6n revisada por el doctor Carlos castañeda, cuya edici6n fue 

hecha por The Naylor Printing Company, ~32, en San Antonio, Texas. 

Las referencias a la edici6n de estas extractos de las Memorias los 

saqué de The Association of Research Libraries, A catalog of books 

represented by Library of Congress printed cards, v. 103, July 31; 



\ 

-160-

1942, en Ann Arbor Michigan, Edwards Brothers, Inoorporated, 167 v., 

1944. 

95 
El original de las Notas se encuentra en la Genaro García Co-

llection of manuscripts in The Latin American Collection. University 

of Texas Library. Sección Texas, documento número 2065. En el AGNM 

el documento microfilmado se encuentra en la colección antesd.tada, 

WBS 2052 Part I (cont.) thru. WBS 2098. Rollo número 67. 

96 
Junto con e.l borrador de la Historia de Texas se encontraron 11 dos 

cuadernos de adiciones~; en las fojas 16-16v expresamente se mancio

nan unas 11 Ackiones 11 que están fuera de texto, pero que se refieren a 

la Historia. FFAHMNAH, v. 152. véase el apartado Las aficiones lite

rarias del padre Morfi. y el apéndice XIII. 

97 
AFBNM, 10/156, f. 1-128 LEl expediente est§ repartido en tres car-

petag. 

98 
Años antes, en pleno periodo revolucionario, Bolton había venido a 

México y recopilado un sinnúmero de datos sobre documentos existentes 

en archivos mexicanos para la historia del sur de los Estados Unidos, 

y que dieron o:cgen a su excelente Guide, ya citada, y que a pesar del 

tiempo transcurrido desde su publicación (]913), es aún obra de consulta 

obligada para toda investigación que se inicie sobre la historia de lo 

que fue el septentrión de la Nueva España. 
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99 
castañeda, introducci6n a Morfi, History ••• , op.cit., primera parte, 

p. 21-25 en Bolton, op.cit., p. 388, quien lo cita así: "Legajo H. li~ 
( 

ta de los treinta documentos que se necesitaron par,completar la his-

toria de Texas. Hecha despu~s de 1778 y aparentemente por el padre 

Morfi. 11 (La traducción es mía~ 

100 
castañeda, introducci6n a Morfi, History ••• , op~cit., p. 25. 

101 
Con objeto de saber qué documentos incluía esta "Lista", viajé a 

la ciudad de Celaya, Guanajuato, durante\el otoño de 1979, en donde 

está ahora la sede de la provincia franciscana de san Pedro y San 

Pablo,que al suprimirse su sede de Querétaro en 1908 (en cuyo archivo 

Bolton encontró la "lista"), se trasladó a esta ciudad. Desgraciada

mente en Celaya no encontré le que buscaba ya que no se me dio acceso 

a la documentación que la orden guarda en su archivo. Solamente se me 

dijo que según la clasificación que había tomado de la obra de Bolton, 

que a su vez la había tomado del inventario del archivo que se hizo en 

1772 (Gómez Canedo, "Estudio preliminar" a la Guía de Del Río, op.cit., 

p. XXI), no se encontraba dicha "lista". Se me dijo asimismo que los 

documentos que no estaban en el archivo provincial, probablem.ente es

tuvieran en el Archivo General de la Orden Franciscana en Roma, Italia, 

y que para ello consultara el libro de Eulalia Guzm~n, Manuscritos 

sobre México en archivos en Italia, presentación de José Domingo Lavín 

y René Avilés, México, Socidad Mexicana de Geografía y Estadística, 1964, 

430 p. (Colecci6n de materiales para la historiografía de México). 
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Pero aquí tampoco encontré la "lista". 

Personalmente creo que la "l.is:.a" en la que se citan algunos 

documentos que Morfi solicit6 a esa provincia cuando su sede estaba 

en Querétaro, sigue estando en el archivo de la misma, ahora en Celaya. 

102 
Según la copia que obra en poder de la familia del general Barrag~n, 

que es la que hemos consultado. Ya hemos dicho que todas las copias de 

las M2morias s6lo difieren en su presentaci6n física, mas no en su 

contenido porque de no ser así, serían obras distintas y no copias. 

103 
véase la p.líJc.1 y siguientes de esta segunda parte. 

104 
G6mez eanedo, Archivos .•. , op. cit. p.LXXV, en de Del Río, Guía 

op. cit., 

105 
Ibidem, nota 70. El padre Lino cree que fue el padre De la Rosa 

quien hizo la primera colecci6n d_e documentos sobre el Nuevo México, 

y niega la posibilidad de que haya podido ser el padre Morfi como su

giere castañeda. Nosotros no estamos ni con uno ni con otro;creemos 

que fueron ambos frailes quienes hicieron esa colecci6n, pues hemos lo

calizado, aunque sin haber revisado todo el Archivo Franciscano, muchos 

documentos agrupados y con notas del padre Morfk. 
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Franc0 v. Scholcs, "Manuscripts for th~History of New Mexico in 
! 

th~ National Library of Mexico City", The New Mexico Historical 

Review, v. III, July 1928, n. 3, p. 301-323. 

107 
Beristáin, op.cit., v. III, p. 304-305. castañeda, introducción 

a Morfi, History, op.cit., primera parte, p. 45. 

108 
'... ~- l:Yr·.u. , L:1.,,ro l_n 7 ,.1~.,¡ ut ü:'t, copia que posee la familia Barra-

gán, que es la que he consultado. Castañeda, introducción a Morfi, 

~istoy, op.cit., primera parte, p. 28, nota 46. Ma:fi apunta en su 

Diario, op.cit., p. 1.56, tener un "Discurso sobre el Nuevo México." 

¿Será acaso su anunciada historia del Nuevo M~o u otra difer8nte? 

109 
AGNM, Historia, v. 25, f. 97-121. Castañeda, introducción a Morfi, 

History, op.cito, primera parte, p. 43, AHMNAH, v. 189, f. 40-69v; 

véase tambi~n la f. 12v. o¡p·· tU(, . .11111Lic: d.:· -~- ..... vargas Rea, 

en México, en 1947,dentro de la Biblioteca de Aportación Histórica, 

110 
AGNM, Historia, v. 25, f. 136-153v. castañeda, introducción a Morfi, 

History, op.cit., primera parte, p. 43. 

111 
véanse las p. )9-lJl de t'~sl,:· '"C:{l.Ulú' rte. 



CONSIDERACIONES FINALES 



Querer,:os e:;,:presar en esta parte, a manera de concJr,s.i.ones muy ge-

generales, el conocimiento que hemos alcanzado en ei3ta primera etapa 

de lo que r.emos considerado como una aproximac:.On a la vida y obra 

liist6rica del padre fray J·uan Agust.in Morfi. 

Primera. Es poco lo que se puede averiguar sobre la vida del padre 

~orfi en los archivos francisca.nos exü-.tentes en México .. Por el con-

traric ~ e} grueso de rn:i obra se encuentra en dichos arehi vos, en el 

General de la Naci6n y en part.iculares nacionales y extranjeros. 

Seg-unda. Que la mayoria de sus afanes de historiador profano, i:al-

vo en dos o tres de sui: obras, se redujeron c.esgraciadamente a una 

sola etapa de la ir.ve~..;~ igaci6n hist6rica: la heuristicaº 

Terce:~ra. El padre Morfi fue un peculictr represen tan te de ese tipo 

de hon,brt-"!, generalizado en el siglo XVIII, aue sir dejar de ser cat:6-. . .. 

lico se interes6 a.vidamente por la ciencia y por los nuevos adelantos 

que este siglo 1onia al alcance ce su mano. 

Cuarta. Queremos dejar constancia de tres aspectos que nos intere-

sa recalcar y dejar claramente establecidos: 

a) Que este trabajo nos llevo más de dos años en su investigación, 

ordenación y nwisiOn, y por tal razón fue que nos decidimos a darlo 

a conocer. 

p.) Reconocemos qut.1 nuestro estudio no culmina en el c:..r .. §.lisis his-
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t6riográfj co qt,e habria rerr,atado y dado mayor f.entido a la segunda 

p .. ,r1e y a loE apéndices de esta or1ra .. Sin err,bargo, queremos insistir 

nue\·ament.e que el carácter que le her,1os '1.üdO a nuestra tesis ha sido 

sola.P1ente con el objeto de rr,ostrar, de una manera generé;l, lcts dis

tintas activic"lades que dentro de la investigación bist6rica estuvo 

ocupado Morfi, a.si como el ele habe: t-ra tado de ccncen trar -en una 

sola obra, de manera estructl,rada y con el objeto de manejar más fá-

cilmente-, la mayoria de LJt.:: obras de carácter histórico. 

c) Con objeto de paliar un poco la omisi6n que acabamos de apuntar, 

proponemos al lector o .:i.nve[:ti<]ador interesado, algunos pur~tos de ca

rt:!.c'.:er generctl que pueden servir ,10. guia. para la elaboración de un 

. 
estudio bistoJ:iogrt:!.f ico de la obra de i.~orf j sobre Texas, ya que su 

olira orj r_cipal sobre el Nuevo P.é~ico o se perdió o no la lleg6 a es-

cribir nuestro autor. 

Proponemos los siguientes puntos: 

l. En principio deberá consjderarse a la obra historiográfica de 

Morfi r·, .era de la corriente hist6rico-apoJ og·ética franciscana. 

2. Deber& e~ezarse por hacer un estudie comparativo entre las 

Memoriéts .E_ara 1 a historia de Texas y la Historia de Tex_a~ que, aunque 

i§sta deriva de aquélla, establezca y amplie las diferencias ftndamen-

tales de eEtructura entre, una y otra, tomando como punto de refererl

cia los apur. tamientos que sobre lo r11ismo expusiera el doctor Carlos 



-167-

castañeda en su estudio introductorio .. -1. la. edición critica de la 

IIJstoric. de_ Te:;.~;~ (1935). Queremos alertar, sin emb2.rgo, al estudioso 

desprevenido, diciendo que dif icilmente podrá hacen-;e una edición ·· 1 

lu.s M.cmor ias~i...lril J a his Loria de •:•ex,.s, a la hecha por el hi~ torii:Jdor 

mexicano-norteamericano. Las ra2.ones son muchas y por eso r.o las pre

s en tamos aqui. 

3. Precü,ar Jos motivos primarios y secunc.arios que tuvo el fran

ciscano para redactar sus Memorias, y luego p,tra abreviarlas en le 

que vino a ser la Histor_i.?. 

4. Apuntar que la labor heuris t.ica o de in ves tigaci6n de fuentes> 

la llevó a cabo Morfi utili2.ando los cri t.erios de valora.ci.6r.: documen 

tal, critica Jiü,tórica y espiritu racionalista. 

5. :·ratar de detectar qué fuentes usó para la redacción e.e estas 

dos obras, para lo cual sugerimos se tengan a la mano el Preve com

pendi.9 de Eonilla y el Dictamen del marqués de Al tar.1ira, de las que 

hemos c1escubierto que el franciscano tomó no pocas ideas sobre Texasº 

Además como ya dijimos en el texto de nuestra tesis, la obra de Bo

nilla le sirvió de guia. dentro de la propia historia texana. Asimismo 

deberán Le, erse a la mano los informer; ele Pedro de Rivera sobre los 

presidios del norte y del marqués de Rubi, asi como de otros inspec

tores del norte novohispano durante el siglo XVIII. 

En la tesis y en los apéndices damos cuenta del Freve corn¡:,endi.Q y 
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el Di~tamei1 porque fueron co¡,ial"los por Morfi. 

6. nerr,os encontrado ('E la lectura de las Memorj.as que muchas de 

las fuente:::. que utilizo el franciscano en su redacción, esttm en el 

Archivo Franciscano de la Biblioteca Nacional. Muchos de estos docu

mentos les hemos reunido en nuestros apéndices donde damos cuenta de 

elles. 

7º Detectar los puntos fundamentales de la polémica que sostiene 

el padre t,:orfi con algunos funcionarios y gohernadorE->s de Texas, asi 

como con al<Junos virrey(:-!f.{ _. en algunos de los libros -que cor,,¡:onen las 

Memorias, sobre la manera de cOroo veian unos (los franciscanos) y o

tr0s (las autoridades civil es) la manera de mantener bajo su dornir~io 

aquella lejana e incomunicada tierra, hacHmdola prcgresar y producir 

para el sosteni11d.ento de sus propios habitantes, tomando como telon 

de fondo lo ameitazada y ccdiciada que era por los franceses, ing].e-· 

ses y por los retrasos que suponian en su afianzamiento los indios 

aún no sometidos o reducidos. 

8. Entrt~sacar c1ué idea de la historia. tuvo el padre Morfi, que nos

otros hemos entrevisto de una asombrosa modernidad, esto es, la ex

plicación del pasado por el historiador que da cuenta de los actos 

que han realiza.do los hombres en. el transcuro del tiempo, y cuya ex

posición contemporanea sirve para esclarecer ese: miFroo presente, des

enmascarando de paso imposturas como parece que fue el objetivo fun-
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damental de nuestro autor para adentrarse en los terrenos de la 

historia. 



APENDICES 



I 

Sermones 

lo 1772. La seguridad del patroc!nio de Mart~ Santtsima de Guada

lupe. Serm6n pan·egírico que en· la ·f !"esta· que anualmente hacen los 

señores labradores, implorando su proteccH5n dijo el ata 1 7 de mayo 

de este pre sen te año en· la iglesia de su ·santuario el reverendo pa

dre fray Juan Agusttn Morfi, lector de sagr·a~a teologta en el con

y2nto princip~l de NUestro Santo Padre San Francisco de esta corte., 

Dedicado a L!é!l misma soberana señora por 10· (V caballeros de la 

congregaci6n. Impreso con las licencias necesarias en M~xico, en 

la imprenta de la Biblioteca Mexicana del licenciado don Jos~ de 

JSuregui, en la calle de San Bernardo. Año de 17720 (Berist&in de 

Souza, op.cit., v.III, 304-3051 Nicol.Ss Le6n, op.,cit.,, v.II, p .. 1123. 

Hay un ejemplar impreso de este serm6n en la secci6n "Manuscritos 

y Libros Raros" de la Biblioteca Nacional.,) 

2. 1775. La nobleza// y piedad// de los montañeses.// Demostrada// 

por el Santísimo Cristo de Burgos.// Serm6n que en su primera fies

ta, celebrada en// el convento grande de Nuestro Santo Padre San 
¡ 

Francisco de M~xico el d!a 3 de mayo del775 años// Predic6// el pa

dre fray Juan Agusttn Morf í;// Dedicado// por los ·caballeros que com

ponent( la muy ilustre mesa// a todos los nobles// naturales y origi

nales( de la montaña.# Reimpreso ~n M~xico/1 en la imprenta del li

cenciado don Jos~ de J4ureguio Calle de San Bernardo. 37 p., (Hay 
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también un ejemplar impreso de este serm6n en la ya .cit~aa ~ección 

de 11 1.!nnuscri·tos y Libros· Raros"de la Biblioteca Nacional.) 

Traducci6n 

3. 17950 Diálogo sobre la elocuencia en general y sobre la del 

ptilpito en particular del señor ar·zobis29 de Cambrai, con la carta 

de ~ste sobre.la poes!a y la historia, traducidos al castellano. Im 

preso en Madrid por Ram6n Ruiz, 1795, 2 tomos en 80. (Beristáin de 

Souza, op. cit., VoIII, Po 304-305. Cabe decir que de esta obra s6-

lo se sabe el nombre, pues ni Chavero, que pose!a varias obras de 

Morfi, menciona que la hubiera conocido personalmente. Parece ser 

que el dnico que dej6 constancia de ella fue Beristáin. Por otra 

parte, esta obra se imprimi6 doce años despu,s de la muerte del fran 

ciscano y no fue una obra personal, sino s6lo una traducci6n. El 

"di41ogo" se encontr6 entre los papeles que se recogieron de su cel

da. FF.AHMNAH, v. 152, f. 12. Véase además el Ap6ndice XIII, inciso c.) 

Como autor 

4. 1766. Tractatus de fide, spe et charitate. E; La obra la escri

bi6 Morfi siendo adn estudiante de teolog!a. Beristáin de Souza, 

que fue el primero en dar noticia de ella, al parecer tambi~n fue 

el dnico en dejar constancia de ella, porque Chavero, quien posey6 

varias de las obras del franciscano, nada dice de que la hubiera 

conocido personalmente. Seg1ln Berist4in, el tratado se encontraba 

en la biblioteca del colegio de Tlaltelolco, es decir, en el de San 

Buenaventura y San Juan Capistranoº (Berist,in de Souza, op.cit., 
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v.III, p. 304-3051 Chavero, "Morfi", OPeCit., Ve I, p. 52-53; Casta

ñeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., primera parte, p. 45.) 

Copias de tratados teol6gicos 

Localic~ en el AFBNM, 83/1326, un grueso expediente de doscie~ 

tas setenta y nueve pequeñas fojas, de diecis~is por veintidn cent!

metros, y compuesto por unos libritos numerados del uno al diecis~is. 

Todos son de tema teol6gico, y segdn la antigua guta del archivo, h~ 

cha por Ofelia Yarza Carre6n para la Franciscan American Academy of 

History, ~stos se deb1an a la pluma del padre Morfi. Aunque esta 

afirmaci6n es cierta en t4rminos g~nerales, necesita de algunas pr~ 

cisionese En primer lugar, el padre Morfi escribi6 y copi.6 estas obras 

en el colegio de San Buenaventura en Tlaltelolco, durante su estancia 

ah! como estudi~'b:! de filosof1a y teolog1a, y despu~s como profesor. 

En efecto, algunas de estas obras traen lo~ años de 1763 y 1765 que 

corresponden a los años de sus estudios en ese colegio y despu6s ya 

como maestro o lector de teolog1a. En segundo lugar, el francisca-

no, y esto es importante, no es el autor intelectual de estas obras 

salvo los libros 13 y 15. En tercer lugar, Morfi copi6 estas obras 

quiz4s por encargo expreso de algunos de sus maestros, sin embargo, 

no todas fueron escritas por ~l, pues son numero.sas las interpola

ciones hechas por otras manos y escritas en lat!n,en algunas partes 

de estas obras. Estas interpolaciones pudieron ser hechas por con

disc1pulos de nuestro fraile. En cuarto lugar, Morfi, al cumplir 

con la tarea que se le hab1a encomehdado, no hac1a mSs que seguir 

una norma dentro de los estudios superiores: "En general, la en-
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señanza universitaria adolec1a en Adrica ffen el siglo XVII!7, quiz~ 

m4s que en España, de los defectos del memorismo, el verbalismo y el 

sistema libresco, acentuados con el sistema de dictar las lecciones 

y el empleo del lat1n como lengua acad4mica." ·(Rafael Altamira y 

Crevea, Historia de España y de la· civilizaci6n española, 4 v., Bar 

celona, Sucesores de Juan Gili, 1929, ilso, v. IV, p. 341). 

Antes de hacer el enlistado de estos libros, cabe aclarar que 

hemos copiado el nombre de cada uno de ellos segdn aparece en las 

portadas, y lo hemos hecho hasta donde se pudo entender. En algu

nos casos hubo cierta dificultad porque la tinta estaba corrida, 

o aparecta muy tenue el t1tulo, pero sobre todo costó trabajo ente~ 

der el lat1n del padre Morfi, que como ya se dijo, no es muy claro 

en su construcci6n gramatical. Por dltimo, al hacer la relaci6n 

de estas obras sólo se dir~ si Morfi es el autor o si solamente 

es una copia hecha por ,1. 

l. Eliminamos la descripción del primer libro porque ni lo 

copi6 ni lo escribi6 el padre Morfi. 

2. Tractatus d·e Divina Gratia ipsius gue cum humana libertate 

concordiaº Copia hecha por Morfi. 

3. De pbili tate Subs~ane i marialis n inthecval# De pbili. tate 

Susbstane i mariali"s thecve n volitive// De creara inconvertibili. 

copia hecha por Morfi. 

4. Diseu tatio Prima de Natura Dei. Copia hecha por Morfi. 

s. De Dei Atributis nonnuelle Disputationes Antelo(Num. Copia 

hecha por Morfiº 

6. Disertaciones Theologice de Divina Gratia Auxiliante.º. 

Copia hecha por Morfi. 
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7. Theologice· Disputationes selecte in guibus Phisico (.o.7 

minatio, et minatio 1 et Scientia media Jesuitarwn reffelluntur1 

subtiti &••1 que Nost;ri Mariani Doctoris Sententia stabilitur Mag

na curn redulitale elaborate a R.Pº Fo Etn'anuele Camino in hoc D.D. 

Bonaventure Collegio Vespertine -Cathedre· Dignissimo Moderatoreº 

Copia µecha por Morfi" 

8. Disertatio Theologica de· visibil1. Eclesie Capite, in varias 

Questiones Scissa et elaboranda a RoP·.FaE. Emanuele del Camino r. .. 7. 

Tiene fecha de "octubre dé 1763.,• Copia hecha por Morfi. 

9. De peccatis Scotistica tractatio Scribitur a R.PoF. Petro 

de Castroº Tiene fecha de "octubre de 17630 Copia hecha por Morfi. 

lOo Superne auxiliantis gratie de eficacia divine grati.e et in 

ella concepte potentissime Matri in· corde sacer a R.P. Frat Joanne 

de Rumoroso.º. Tiene fecha de "octubre de 1763"0 Copia hecha por 

Morfi. 

11., De Saluberrimo orbi toti pariter ac· necesario Poenitentiae 

Sacramento Disputationes Praecipuae· Quas P.F. Jo·annes de Rumoroso ••• 

Tiene fecha~nero de 1765". Copia hecha por Morfi 

L2. Disputatio ad Divinam Voluntatern.oe Copia hecha por Morfi. 

13., Divino electionis portento infinite sapientie 1 miraculo om-
.. 

niaum vertum interminabili abyssa purissimeo Dei gentrici Virgini 

Marie ab ejus primo animationis mom:ento ·1nmaculc:1-ntissime egredien te, 

hunc, quem de theologices, virtutibus fide nembe, epe, et charitate, 

2,mni theologo summe necesarium ·tracta ti'em incipit// P º Joannes Augus

tinus Morfi in hoc 11inoriticum S.N.D.D. Bonaventure colegio Sacrae 

!!!eologie Professor convecrat// • Tiene fecha de mayo de 1766 y ex

presamente se dice que el padre Morfi es su autorº 
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14. Tractatus Theologicus 0 .º Tiene fecha de enero de 1775. Copia 

hecha por Morfi. 

15º Disputationes Theologica"dogmatico de legibur,.incepte in poc 

magno SoP. N11S11 ti Francisci mexic·ano· conventu die february anni Do

mini 1775 a· p·º Fr. Joanne· Agnoº Morfi inibi Sacre Theologia professore. 

En la foja 254 dice lo siguiente: Tractario theologica r; .. 7 de 

Libero hominis arbitrio, voluntario et involuntario// in hoc S.PoN.S. 

Francisci Magno Mexicano Conventu// elaborata// a P. fr. Joanno Augnoo 

Morfi// primario sacrae theol ... ,:4iae lectore// die 4 noviembris anni 

dni 1776. Aquí tambi~n se dice expresamente que el autor es el pa

dre Morfi 

16. o. Joanni Nepomuceno aclama.tissimo in orbe xptano honoris, 

famae gloriae cunctorum hominwn protector!ººº Tiene fecha de febre 

ro de 1765. Copia hecha por el padre Morfi. 

II 

En las reales c~dulas con fecha: 

3/X/1539; 18/I/1575; 23/IX/15761 15/V/1649; 24/II/15591 

B/VIII/1544; 2/VIII/15331 y 27/II/1533, se habla de las disposicio

nes dadas por la Corona para que los indios sean exentos del soste

·nimiento de las iglesias, no asilos •cristianos españoles•, quie

nes deben pagar el diezmo para el sostenimiento -de las iglesias y 

sus ministrosº 

En las reales c~dulas del 5/X/1537; 20/II/1534; 18/IV/1534 y 

20/II/1534, tambi,n se habla de las disposiciones de la Corona para 

erigir y sostener nuevas iglesiasº En la dltima c&iula, es decir, 

la del 20 de febrero de 1534, se pide el parecer de la audiencia no-
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vohispana de si serta conveniente que los indios pagaran el diezmo 

como se paga en Castilla, y si ello no causar!a algunos problemas. 

En la f. 4-4v, del documento en que est!n escritas todas estas 

reales c~dulas, el padre Morfi hizo una especie de resumen a las que 

tienen fecha de 12/VII/15301 20/IV/15331 2/VIII/1533; 20/II/15347 

27/II/1534; 18/IV/1534; 7/III/1543; 8/VIII/1544; 20/XII/15531 

14/IX/1555; 24/IX/15591 3/X/15397 10/IV/15571 18/I/15751 23/IX/15767 

15/III/1619 y 5/X/1737. 

Del resumen que hizo el franciscano, citar~ la glosa a dos de 

ellas que, a mi juicio, parecen las más esclarecedoras de por qu~ 

reuni6 y copi6 estas reales disposiciones. 

1533. En 2 de agosto de 1533. Se expidi6 real c~dula en 
Monz6n, -en que se inserta un/o¡ de los capitules de la 
instrucci6n que dio la reina LisabeJJ' a esta Real Audien
cia, y en la que le manda se fabri,iuen iglesias en todos 
los pueblos cabecéras, tomando la cuarta parte de su cos
to de los reales tributos, o de los encomenderos, si los 
pueblos fueren de encomienda¡ que en ellos se pongan mi
nistros los m!s id6neos, y para que los indios no se es
candalicen que no se les cobren diezmos por ahora ni otra 
alguna pensi6n a titulo de iglesia, sino que se les aumen 
te el tributo sin que ellos lo adviertan, para con el ex= 
ceso sustentar los ministros, cera, aceite, y dem~s cosas 
necesarias al culto, cautelando no se perpetde esta pen
si6n ni dure mis tiempo que aqu,1 en que no paguen diezmo. 
Advirt1endoles que en las partes que hubiere cristianos 
españoles, los diezmos que estos han de pagar se han de 
convertir en pagar !os salarlos de dichos cifirigos y cera, 
y aceite y cosas necesarias y que solamente han de cargar 
a los dichos lncHos !o que sobre aquellos faltare para cum 
plir los dlcfios salarios cosas, y no m!s. Cu as Ordenes 
reencarga y reva i a a c a a rea c. u a. AFBNM 
1668, f. i. Subrayado en el lfriginal. Puga, op.cit., 
88 v.) 

Un dltimo ejemplo del contenido de otra real c,dula: 

1557. En la real c~dula expedida en Valladolid por la 
princesa .DJ en 10 de abril de 1557, se inserta el Ctis/ 
orden en 14 de septie1,,bre de 1555 sobre que los diezmos 
de los indios se redujesen al estado en que ·estaban en 
tiempo del señor Z~marragaJ se extraña no se hubiesen 
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enviado los informes que se pidieron y se reitera el orden. 
~.ie manda que un capítulo del seííor lilont11far, inserto en el 
Concilio Mexicano, en que reitera el precepto de los diez
mos, 110 se observe con respecto a los indios. 

(Al1·BHM, 131/1668, f. 4v. Puga, op.cit., 1'. l94v-195 y 15'-1 

III 

De acuerdo com su interés por la legislación sobre los indios, orfi 

hizo una selección de esta Recopilaci6n que incluye los sicuientes 

libros, títulos y leyes: libro I, título I, ley V; libro II, título 

I, ley 1; libro II, título XV, ley LXX.XIII; libro II, título LGX, 

ley IV; libro Il.I, título II, ley XLIII; libro IV, título _{II, ley 

~x; libro IV, título XIX, ley XIV; libro V, título I, ley VI; libro 

V, título II, ley XXVI; libro VI, título I, ley XXIV; libro VI, tí

tulo IV, ley :XV; libro VI, título III, ley IV; libro VI, título VII, 

ley XIII¡ libro VI, título VIII, ley XX; libro VI, título VIII, ley L. 

r,;orfi asigna al segundo tomo de la Hecopilación otros libros, tí

tulos y leyes, pero al hacer el cotejo con este tomo, no los encon

trEcnos; lo mfis seeu,ro es que se equivocara al momento de tomar los 

datos. Lstos son: libro I, título II, ley XIX; libro II, título XV, 

ley X; libro VI, título III, ley XXXVII; libro I, título II, ley III; 

libro V, título I, ley XIV. 

IV 

Los siguientes documentos solamente son una muestra de la enorme 

tarea que realiz6 el padre Morfi, y que consistió t;ll'l reunir y clasi

ficar documentos de su convento relacionados con la historia del nor 

te de la Nueva .f<~spaiia 
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La tarea de averiguar qu' 'tantos hab1a reunido el franciscano, 

se interrumpi6 al damos cuenta de que habría que revisar todo el 

Archivo Franciscano de la Biblioteca Nacional. Por esta raz6n s61o 

habr~ de anotar aquellos que revis~. 

En todos los documentos colectados por Morfi, aparece invaria

blemente en la f. fl) una glosa del contenido de los mismos hecha 

por propia mano del franciscano7 en esta nota radica nuestro apoyo 

para afirmar que el padre Morfi reunta documentos de car&cter hist6-

rico. 

l. "Copia de una carta del padre fray Francisco Palou en que extrac

ta el diario formado por el padre Cresp! abordo de la fragata Santi~ 

go de la expedici6n de mar a las costas del norte del año de 1774." 

(AFBNM, 4/64, f. 1-8.) 

2. "Copia a la letra del informe que en fecha de 10 de diciembre de 

1773 envi6 el reverendo padre pro-presidente, fray Francisco Palou, 

desde el real presidio de ~onterrey al excelentísimo virrey Bucareli., 

dando noticia del estado de aquellas misiones. 1773." (AFBNM, 4/74.1, 

f. LlJ 1-1ov.) 

3. "Despacho y carta del duque de Alburquerque sobre las misiones 

del R!o del Norte. 1706." (AFBNM, 5/91, f. Jí.J 1-3.) 

4. "Visita de las misiones de Coahuila por fray AndrGs de Lariz en 

15 de agosto de 1725." (AFBNM, 5/93, f. f!/ 1-Sv.) 

5. "Descripci6n de las misiones del colegio de la Cruz en el r1o de 

San Antonio. 1740." (AFBNM, 5/99, f. /J.] l-5v.) 

6. "Misiones del Colegio de la Cruz en el r!o del Norte en 7 de fe

brero de 1762." (AFBNM, 5/116, f. ¿j} l-6v.) 



-180-

7. "Extracto del diario del marqu,s de San Miguel de Aguayo, es

crito por don Jos~ Codallos y Raval."(AFBNM, 6/122.2, f. 36-40v.) 

a. "Representaci6n sobre algunas provincias tomadas por don Pedro 

de Rivera en la visita de los presidios de Texas." 1729." (AFBNM, 

6/124.1, f. Ll.J l-4v.) 

9. "Queja del presidio de San Antonio de B~jar contra fray Mariano 

Francisco de los Dolores. 1742." (AFBNM, 6/125, f. fV 1-2.) 

10. "Carta de fray Ignacio Cipri,n en que da noticia de las misiones 

de Guadalupe. 1749Q" (AFBNM, 6/125, f. L!/ 3-5v.) 

11. "Real C~dula para la fundaci6n de las misiones del rto de San 

Javier en 16 de abril de 1748." (AFBNM, 6/129.1, f. 1-2.) 

12. "Padrones de las misiones del r!o de San Javi.er en 13 de enero 

de 1750." (AFBNM, 6/132, f. ¿1] 1-4v.1 

13. "Cartas del padre Alcivia del colegio de Zacatecas respectivas 

a misiones de 1755, 57,58 y 59." (ABBNM, 6/142, f. Ll/ 1-5v.) 

14. "Patente del comisario•general inserta en otra del padre Ortiz 

sobre el pretendido comercio de los ministros con la Luisiana. 1761." 

(AFBNM, 10/147.1, f. fí] l-2J 

15. "Texas. Julio de 1770." (AFBNM, 10/150.1, f. Ci.Í 1-9.) -
16. "Consulta al virrey del gobernador de la Vizcaya sobre la mode

raci6n de mandamientos." (AFBNM, 12/210.1, f. /5.J l-4v.) 

17. "simple relaci6n de las misiones de los jesuitas en el Parral!" 

(AFBNM, 13/222.1, f. LV 1-2.) 

18. "Ntlmero 21, legajo 3// 1704// Mayo 13." (AFBNM, 13/225 .1, f. L'!7 
l-38v. La Guía del Archivo Franciscano, op.cit., p. 116, dice sobre 

el contenido de este documento lo siguiente: "Manifiesto que fray 
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Agust1n de Colina dirige al custodio /]le Nuevo M~ic.w' fray Juan Alva

rez; contiene consideraciones sobre los fueros, excepciones y privil~ 

gios de los regulares, y argumentos para demostrar que la Custodia de 

Nuevo M€xico no queda comprendida dentro de la jurisdiccci6n del obis

pado de Durango: Convento de f!,an Diego de loi} Jemes, 13 de marzo de 

1704.") 

19. "Salida del padre Palomino de Nuevo M~xico en Parral. 1726." 

(AFBNM, 14/24301, f. ['!7 1-Jv.) 

20. "Visita de la misi6n de San Andr~s de Taraumares ~i':Í por fray 

Blas M.iguel de Quiñones en 24 de diciembre de 1744." (AFBNM, 15/262ul, 

f. [J.J 1-4 • ) 

21. "Noticia de la entrada 61tima a la Junta de los R1os por el tenien 

te Narciso Tapia." (AFBNM, 15/279.1, f. 1-4.) 

22. "Número 1 al cuaderno S." (AFBNM, 15/280.1, f. L17 l-30v. Intere

sante informe del jesuita Lizasoain al virrey marqu,s de Cruillas, so

bre el estado que guardan las gobernaciones de Sonora y Nueva VizcayaJ 

V 

1. "Relaciones de Ixtlilx6chi tl." Desconozco el paradero de es ta obra, 

pero Chavero dice que fue copiada totalmente por la mano de Morfi; a

demás debi6 de ser mpy grande porque, segtin el historiador, formaba 

un volumen de 308 fojas. Chavero, "Morfi", op.cit., v. I, p. 52-53. 

Castañeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., primera parte, 

p. 47. 
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2. "Historia polttica de Nueva España por oidor Zurita." Segiin Chave

ro, esta copia fue hecha enteramente por Morfi y estaba junto con otros 

documentos importantes, Dice además: "En la primera foja hay un indice 

y debajo su nombre y rubrica Lde Morfj/. M4s abajo dice, de otra le

tra, Ndmero 6 de la lista. Esto harta suponer que por lo menos se com 

ponta la colecci6n de seis vol(unenes. En el pergamino de la cubierta 

dice: N. 41, y en el lomo, muy borrado, 17 v. Fueran 17, 6 o 4 tomos, 

si eran tan voluminosos y contentan documentos tan importantes como 

~ste, formaban una interesante colecci6no" (Chavero, "Morfi", op.cit., 

v. I, p. 52-53. Castañeda, introducci6n a Morfi, Historf, op.cit., 

primera parte, p. 46) 

3. "Expediente sobre. el gobierno espiritual y temporal de las misiones 

de Sonora a consecuencia de !J.i/ representaci6n que hizo fray Antonio 

Reyes." (AFBNM, 33/715, f. l.) 

4. "Raz6n de la entrada al puerto de la Pazr conquista de la naci6n 
' 

guaycura y fundaci6n de la misi6n de Nuestra Señora del Pilar en Ca

lifornia, año de 1720 por el padre Jaime Bravo." (AFBNM, 3/50.1, l-25v, 

f. 26-39.) 

s. "Expedici6n por tierra desde la misidn de San Juan Malibat a la 

bahta de la Paz en el seno calif6rnicoo Año 1720." (AFBNM, 3/49, f. 

21-27v. Morfi hace la copia a partir del jueves 5 de diciembre de 

1720. Arriba del encabezamiento escribi6: "Por el padre Clemente 

GU:ill~n en 17200" Parece ser que ,ste fue quien hizo la relaci6n. El 

original de esta copia est~ junto. 
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6. Copia hecha por Morfi de una carta de fray Jun1pero Serra al guar

di&n de San Fernando. 31 de marzo de 1774. (AFBNM, 4/69, f. 3-6.) 

7. ncertificaci6n del comisario real Bernardo Moreno y Castro sobre 

el estado de las doce doctrinas de la pen1nsula de California, desde 

San Jos~ del Cabo de San Lucas hasta San Fernando Velicat,, de 1768 a 

1773: ~xico, 26 de junio 1774.n (Morfi, que hace la copia, la firma 

como nnotario apostólico". AFBNM, 4/76.1, f. l-9v, f. 10-14v. Se 

tom6 la descripción del documento de Del Rto, op.cit., pero se corri

gi6 la fecha, pues en la Guta se dice 15 de julio, cuando en realidad -
es 26 de junio.) 

B. nRelaci6n puntual de la entrada que han hecho los españoles almira~ 

te don Isidro de Atondo y Antill6n en la grande isla de la California 

este año de 1683 a 31 de marzo, sacada de carta de dicho almirante de 

20 fcie abril de 1683..J y del padre Eusebio Francisco Kino de la Compa

ñta de Jesas de 22 de abril tae 16Bú' sus fechas en el puerto de 

la Paz." (AFBNM, 3/39.1, f. l-6v, f. 7-14. El documento que se cita 

primeramente fue copiado enteramente por Morfi; el documento de las 

f. 7-14, que parece ser el original, tiene en la parte superior lo 

siguiente: "Estos y los correspondientes cuadernos mandó o hizo co

piar el reverendo padre fray Juan Agusttn Morfi de los que el excelen

t!simo señor virrey Mayorga le franque~ el archivo del Virreinato, que 

los repuso all1 año de 1783.") 

VI 

Para mayor claridad hemos agrupado estos documentos en los siguie~ 
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tes puntos: 

l. Escritos hechos o recopilados durante el recorrido Quer~

taro-Chihuahua. 

2. Escritos hechos o recopilados en Chihuahua. 

3. n n .. "Arizpe. 

4. n n en el norte. 

Como algunos de estos escritos no tienen nombre, nosotros les hemos 

dado uno de acuerdo a su con tenido, y para diferenciarlos de los que 

ya lo tienen, los hemos puesto entre par~ntesis. En el caso de los 

que ya lo tienen los hemos tomado como tales, s~lo que entrecomilla

dos, o si ya han sido publicados, subrayados. El modo de ordenar 

estos escritos no ha sido otro que el meramente cronol6gico, y cuan

do el apunte citado no trae la fecha, hemos recurrido a la edición 

del Diario y derrotero, cuyos excelentes indices y mapas nos han 

orientado y sacado de muchas dudas sobre la posible fecha de su re

dacci6n al observar por qu~ lugares iba pasando la expedici6n. A los 

escritos que no pudimos localizarles ni lugar ni fecha, los inclui

mos al final. 

l. Escritos hechos entre Quer~taro y Chihuahua 

a) Descripci6n de la ciudad de Quer~taro y de sus alrededores, toma

da del ''Diario del Viaje a la Provipcia de Texas" con el Caballero 

don Teodoro de Croix. Escrito en ·e1 año de 1777. Por el reverendo 

padre fray Juan Agu·st!n· Mor·fi del o·rden de San Francisco de la Pro

vincia del Santo Evangelio de M~xic·oº 
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Esta obra la public6 en la ciudad de Quer,taro, el año de 1913 

la Tipograf!a y Librería del Sagrado Coraz6n, y consta de trece pági 

nas~ (Morfi, History, op.cit., primera parte, p. 43). De esta pequ~ 

ña obra no hemos podido localizar nungdn ejemplar, pero lo que s1 

sabemos por el Diario y por el Viaje es que la expedici6n se detuvo 

en esta ciudad del 12 al 29 de agosto de 1777. El Viaje, concreta

mente, habla de una descripci6n de Quer~taro, que puede correspon

der con la que cita ~astañeda, de quien hemos tomado la referencia 

de esta obra. (Castañeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., p. 

54-64.) Alessio Robles dice que esta descripci6n abarca del 24 de 

agosto al lo. de septiembre de 1777. {Alessio Robles, introducción 

a Morfi, Viaje, op.cit., p. 20J 

b) (Namero y estado de las minas de Mapim!. Coahuila. 21 de noviem

bre de 1777.) (El extracto hecho de mano de Morfi est! en AFBNM, 16/ 

316.1, f. flj l-3v.) Morfi dice, en su Diario, op.cit., p. 70, haber 

hecho un extracto del informe que hizo don Antonio Per6n y Vict6rica 

(de fecha 3 de octubre de 1775), sobre el estado que guardaban las 

minas de esta regi6ne 

c) Descripci6n del territorio del Real Presidio de San Juan Bautista 

L'del R1o Grande del Norte]. Coahuila, 23 de enero de 1778. (AFBNM, 5/ 

119.1, f. LV 1-16. Hay una edici6n con introducci6n y notas de Jor 

ge Cervera S4nchez, M,xico, ~ditorial Cultur~7, 1950, que es un so

bretiro del Bolet1n de la Sociedad Mexicana de Geograft.a y Estadts

~, t. LXX, n. 1-3, p. 289-319. Este autor dice que esta "Descri~ 

ci6n" despue~ la incluy6 el padre Morfi en la redacci6n formal de su 

Viaje (p. 289). En efecto, en el Viaj·e, op.cit., se menciona a este 

presidio en las páginas 28; 272-273¡ 2887 3131 3151 316; 324-3251 
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326-3271 373-374¡ 378¡ 382-383. 

d) (Descripci6n de la villa de San Femando de Austria y rancho d~ San 

Ildefonso. Coahuila. 3-4 de febrero de 1778.) (AFBNM, 5/107.4, f. 8. 

Morfi, Diario, op.cit., p. 115-116J 

e) ("Representaci6n" de don Atanasio de Mesieres. San Antonio B~jar. 

20 de febrero de 1778.) V~ase a~ndice VIII, nwn. 6. 

2. Escritos lechos o recopilados en Chihuahua. 

a) "Descripci6n del combate de Santa Rosa." Chihuahua. 20 de marzo de 

1778. (Se tom6 el mismo nombre que se le dio en el articulo de Rober

to Moreno, "Viajes de ••• ", 2p.cit.; p. 191.) Sobre esté poblado y 

el combate habido en sus inmediaciones, entre las tropas de Croix 

y los indios, parece ser que Morfi escribi6 dos versiones. En efec-

to, con fecha 20 de marzo de 1778, el franciscano redact6 dos rela

ciones que parecen distintas, pero que parten de un mismo hecho: el 

combate citado. Sin embargo, cabe la hip6tesis de que una versi6n sea 

el borrador de la otra, y decimos esto porque al hacer el cotejo de 

arr.bas ~e vio que el contenido era el mismo, pero la manera de decirlo 

un poco diferente. (Este documento se encuentra en el AFBNM, 5/117.2, 

f. 3-6v¡ 16/329.1, f. l-2v. V~ase adem4s la p. 45, nota 114 de la pr!, 

mera parte de es te trabajo donde se menciona lo rét"erente a este combate) 

b) (Diario de la expedición y mapa de las Provincias Internas. Chihua 

hua. 31 de marzo de 1~78.) (AFBNM, 2/23.2, f. 2. Castañeda, introduc

ci6n a Morfi, History, op,cit., p. 47.) 

c) "Compendio del diario"º Chihuahuai 26 de abril de 1778. (AFBNM, 

3/25., f. 1-6v. El nombre es el mismo del original del documento.) 

Sobre este documento escrito por nuestro franciscano, hemos de de-



-187-

cir algunas palabras que nos parecen necesarias. El comandante Croix 

solicit6 con caricter de urgente al padre Morfi y con fecha de 31 de 

marzo de 1778, su diario para adjuntarlo a su informe que sobre las 

Provincias Internas se proponta enviar a España. Por esta raz6n y 

a pesar de que Morfi contaba con su diario personal y con algún ma

terial que hab1a reunido, no pod1a con tal premura escribir una obra 

peposada que incluyera todo lo recorrido y todo lo visto; as! es de 

que lo más seguro es que el franciscano escribiera rápidamente este 

'compendio'' (que sin embargo le llev6 m4s de veinte d!as en redactar-

lo), y se lo diera al comandante. 

Creemos que tal hecho es el origen de este documento, puesto 

que el "Compendio" sdlo llega hasta donde la expedici6n hab!a lle

gado, no tenia por qu~ ser más extensa; para más tarde se dejaba la 

versi6n completa y bien adobada de la expedici6n que vendr!a a ser 

el Viaje, pero que desafortunadamente no termin6 el padre Morfi. 

d} "Noticias en forma de diario sobre el Parral". Chihuahua. Co

mo otras obras de Morfi, Chavero posey6 este manuscrito del que des

graciadamente se desconoce su paraderoº (Chavero, "Morfi", op.cit., 

p. 52-53º Castañeda, introducci6n a Morfi, History, op.cit., pri-

mera parte, p. 45.) 

Segtin el Diario, ºE· c_!l.' la expedi~i6n estuvo en este lugar 

los d!as 15 de abril de 17787 6 de junio de 1778; 3 de julio de 1778; 

21 de julio de 1778; 13 de noviembre de 1778; 13 de junio de 1779 y 

30 de julio de 1779. 

.f 

e) (Relaci6n del pueblo de Nombre de Dios. ChihuahuaJ (AFBNM, 17/ 

337.2, f. 2.} 



-188-

Como Morfi no especifica de cuál de las dos poblaciones que 11~ 

van este mismo nombre se trata, es dec:tr, si de la de Durango o de la 

de Chihuahua, nosotros creemos que se trata de la poblaci6n de ~ste 

altimo estado porque, seg1in el Diario, la expedici6n la toc6 en va-
. 

rias ocasiones. Como tampoco trae fecha, la incluimos, tambi~n de 

acuerdo con el Diario, como situada entre mediados de 1778 y finales 

de 1779. 

, 
f) (Sobre el nacimiento de los rtos de las Animas, Grande del Norte 

y Napestes. Chihuahua. Sin fecha.) (AFBm,t, 31/623.2, f. 3-4. El es

crito estS sobre un parecer del asesor Galindo Navarro de fecha 25 

de marzo de 17790) 

g) (Contribuci6n de los socios en beneficio de la Sociedad Vasconga

da de la villa de San Felipe el Real de Chihuahua. 26 de abril de 

1770.) (AFBNM, 13/221.1, f. l. En el Diario, correspondientes a 

este dta dice Morfi: •Envi6 la libranza de doscientos pesos a Meave•, 

que era uno de los miembros de esa sociedad. 

h) (Itinerario del correo entre la Bah1a del Esp1rit11 Santo y Ariz

pe. Mayo de 1779.) (AFBNM, 3/24, documentos 1, 2 y 3, f. l-6v, 7-7v 

y 8 -9 respecti vamenteJ 

El documento que vamos a comentar es de una gran importancia 

porque el comandante Croix, a trav~s de la experiencia que fue ad

quiriendo de la realidad de las Provincias Internas, se percat6 de 

la falta de comunicacidn que hab1a entre el~as, en donde la carencia 

de un lazo de uni6n firme, impedta que se hiciera justicia y se apl! 

caran las disposiciones venidas de la metr6poli. (AFBNM, 3/24.2, f.7.) 
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Para paliar tales deficiencias, el comandante mandó se estable

ciera el sistema de correo mensual que unirta el presidio de la Ba

h1a del Esp!ritu Santo, en la provincia de Texas, con Arizpe, Sonora, 

capital de la comandancia. (AFBNM, 3/24.3, f. 8.) 

La resolución de esta importante medida, la dio el comandante 

cuando el 31 de enero de 1779 la comunicó al virrey Bucareli; sin 

embargo, no fue sino hasta el lo. de mayo de ese mismo año cuando 

entrar!a a funcionar este servicio de correo. (Navarro Garc!a, Don 

Jos~ ••• , op. cit., p. 318.) 

Sobre este importante asunto, nosotros consultamos los docu

mentos del Archivo Franciscano de la Biblioteca Nacional que están 

escritos de puño y letra del padre Morfi. Creemos asimismo que el 

comandante encomendó a su capellAn-secretario, en parte, la tarea 

de redactar los itinerarios que deb1a cubrir el sistema postal. Deci 

mos en parte, porque las fojas cinco y seis no est4n escritas por 

Morfi, sino por otra mano ¿serta Antonio Bonilla, secretario de Croix, 

quien las escribiera?. 

Hay que decir que la redacción de la prolija y detallad!sima 

descripción de cómo deb!a de ser el sistema postal.,no est4 escrita 

con cuidado, hay muchas tachaduras y enmendaduras, y a veces, se 

encuentran itinerarios repetidos. En lo que escribió el francisca

no aparecen infinidad de nombres de poblados, presidios, misiones y 

villas que deb!an quedar enlazadas por el correo, y se detallan con 

exactitud las jornadas que deb1a cubrir diariamente 

El sistema postal quedaba tan bien diseñado que un retraso oca 

sionar1a que hasta el siguiente mes ¡a correspondencia fuera recogi

da en el lugar de su demora. 
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Al hacer un cotejo de las fojas escritas por Morfi con el exp~ 

diente que sobre el mismo asunto public6 Fernando B. Sandoval hace 
·* algunos años, resulta que las del franciscano s61o corresponden, ca 

si literalmente, a las primeras páginas de las del expediente; en el 

resto ya no hay coincidencia porque lo del fraile en realidad son no 

tas que est4n en desorden e incompletas, ya que lo escrito por ~l no 

es ni la mitad del material que public6 Sandoval. 

A pesar de esbos invonvenientes, creemos que el mismo comandan 

te consultara con nuestro franciscano sobre la infinidad de lugares 

por donde deb1a pasar este correo, porque sabta Croix de los conocí 

mientes que sobre la geograf1a de la regi6n peseta el cape114n que, 
i°"""' 

inclus~ había escrito unas "Notas geográficas". Morfi, Diario,op.cito, 

p. 136.(Chihuahua, 31 de marzo de 1778) 

Para tener una idea aproximada de lo que serta el servicio del 

correo mensual, hemos tomado la siguiente cita que nos orienta sobre 

su intrincado itinerario: 

* 

~rimerQ] Bah1a del Esptritu Santo, desp11~s a San Antonio 
de B~jar, donde se recogerta toda la correspondencia de 
Texas, Rto Grande, San Fernando de Austria, Santa Rosa y 
Monclova. En esa etapa se deb1a tardar unos trece d!as. 
Despu~s a Saltillo, Parras, Mapim! y el Gallo, donde recibta 
y entregaba toda la correspondencia de Durango. Cumplido 
esto, sin dilaci6n segú1a por Paguerachic, Tutuaca, Trini 
dad, Milpillas, San Antonio de la Huerta, el presidio de-Hor 
casitas y Arizpe Co.J Con las.~alifornias se comunicaba -
por vta marttima desde San Blasº 

"El correo en las Provincias Internas. 1779", Bolettn del Archivo 
General de la Naci6n, M~xico, t. XIX, ndmero 3, julio-agosto-sep
tiembre, !§as, p. IT7-386, cuyo original est4 en el AGNM, Provin
_c_i_a_s_I~n_t_e_r_n~a __ s,v. lp4, expediente 13, f. 341-372. 

** Roberto Moreno, Teodoro de ••• , op.cit., p. 121, apud Fernando B0 

Sandoval, op.cit. Tambi~n v,ase Ravarro Garcta, Don Jos~•o•, 2E.!. 
cit., p. 319-321, quien da una descripcidn m4s detallada y más am 

plíasobre el itinerario. -
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i) (Carta de Morfi al custodio(?) para que env!e un capellán a Enci 

nillas. Chihuahua. 28 de agosto de 1779.) (AFBNM, 17/337.1, f.l) 

j) "Derrota desde la villa de San Felipe el Real de Chihuahua, situa 

da a los 28°40' de latitud boreal sobre 27°49' de longitud, en la 

provincia de la Nueva Vizcaya, hasta el pueblo y misi6n de Arizpe, 

situada a los 30º31' de latitud~· Sobre 266°22' de longitud, 

en la provincia de Sonora·. 11 chihuahua-Arizpe, 30 de sept'iembre-13 de 

noviembre de 1779. (AFBNM, 17/338.1, f.-3v. El nombre es el origi

nal del documento. Tambi~n v~ase Roberto Moreno, "Viajes de fray 

Juan Agust1n de Morfi", op.cit., doc. 3, p. 195-198) 

Esta relaci6n la escribi6 el padre Morfi mientras se hacía el 

recorrido entre ambas poblaciones. 

3. Escritos hechos o recopiiados en Arizpe, Sonora 

a) (Relaci6n de las minas del Real de Santa Eulalia. Arizpe. ~o de 

noviembre de 1780J (AFBNM, 13/217.2, f. 2. Del Rto dice, en su Gu!a, 

op. cit., que estos ~puntes probablemente sean sobre el poHa.do de 

Tom6chic, Chihuahua. Morfi cita, correspondiente a este 11a, que íban 

a Arizpe "los indios de CucurpeyTom6chic". Morfi, Diario, op.cit., 

p. 331.) 

b) (Relaci6n sobre el rto Gila. Arizpe. Sin fecha) (AFBNM, 34/732.1, 

f. 1-3, f.2.) Es una interesante relaci6n sobre el r!o Gila y regi2 

nes colindantes. No todo el documento está escrito por el francis

cano, que escribi6 s6lo la foja dos; el resto es de otra mano, y el 

documento en general se refiere a una descripci6n del obispado de So 

nora y a los ataques de los apaches. Se mer1cionan algunos otros 
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r1os de Sonora como el Bisan:l, Pitic, M4ta.pe, Fronteras, Sonora, Bra

zo de Dolores, San Pedro y San Buenaventura. 

e) (Descripci6n de Arizpe. Sin fecha) (AFBNM, 34/733.1, f. 1-9.) 

Es un ~nuscrito totalmente hecho por nuestro franciscano, en ~1 se 

habla de los distintos aspectos de la que fue capital de la comandan

cia. El documento est4 bien escrito, aunque con algunas correcciones 

en el texto y apostillas en los m4rgenes. Es una descripci6n total 

de AriJpe en la que se da su situaci6n geogr,fica, rtos, pueblos 

circunvecinos, tierras, flora y fauna, minas, construcci6n,, composi

cil5n de la poblacil5n. Respecto de los indios de Arizpe dice: 11{!,or;J 

desconfiados, holgazanes, indolentes y supersticiosos, pero sufri

dos, industriosos, robustos, esforzados, particularmente cuando ri

ñen a vista de los españoles fy quienes aman." Pero el francisca

no est! seguro de que "una poca de atenci6n en su crianza los harta 

vasallos dtiles y verdaderamente españoles". Estos indios están ba 

jo la jurisdicci6n del "teniente español y ~ste del alcalde mayor 

de Sonora". 

4. Escritos hechos en el norte 

Hemos agrupado en este punto aquellos escritos que el padre 

Morfi escribiera durante sus estancias tanto en Chihuahua como en 

Arizpe, pero que1 por carecer de lugar y de fecha, es dificil atri

buirlas a una u otra poblaci6n. Es por esta raz6n que creamos este 

punto con un nombre que hace una obvia referencia a los dos puntos 

anteriores. De lo que s1 estamos seguros es que estos escritos fue 

ron producto de la observaci6n y de+ª reflexi6n de nuéstro francis 

cano acerca de asuntos que,en aquel siglo XVIII,eran de primer!sima 
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importancia o 

En cuanto al orden de los documentos, la manera de organizarlos 

ha sido completamente arbitraria dado que carecen de fecha de redac-

ci6n. Como en casos anteriores, se les ha dado nombre encerrado 

entre par~ntesis y comentado algunos. 

a) Los primero·s documentos que agrupamos en este inciso, son un tndi

ce de reales 6rdenes que tienen fecha desde el 14 de julio de 1776 

al 29 de diciembre de 1778. 

La dificultad que presenta este tndice se debe a que al apar~ 

cer sin fecha y lugar de redacci6n, cae en la posibilidad de que 

Morfi lo copiara (haciendo un brev!simo extracto de todas y cada una 

de ellas), ya en Chihuahua, ya en Arizpe. Y la raz6n de nuestra du 

da se debe a que la qran mayorta de estas reales 6rdenes se refie

ren a asuntos relacionados con la administraci6n de la comandancia, 

y que como ya se ha dicho, fue en estas dos poblaciones donde el c~ 

mandante Croix dio las principales medidas de su gobierno y adminis 

traci6n. 

Creemos que la raz6n de que el padre Morfi copiara y extract~ 

ra el contenido de todas ellas, se debi6 a que hab!a la necesidad 

de tener a la mano estas disposiciones referentes a la comandancia, 

y que se inician desde antes de que la expedici6n saliera de la ciu 

dad de M~xico. Dada su redacci6n uniforme, sin sobresaltos, pode

mos pensar que el franciscano iniciara su redacci6n en Chihuahua y 

la continuara en Arizpe. 

Sobre el contenido de todas ellas; remitimos al lector curio-
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so a que las consulte en el AFBNM, 2/16.1, f. 1-lOv. 

b) El siguiente documento qu.e comentaremos es un "informe" que el co

mandante Croix solicitó al padre Morfi. (AFBNM, 3/34.1, f. 1-15) 

En primer lugar, diremos que este documento que consultamos es 

una copia porque el original manuscrito por Morfi se halla perdido, 

y,en segundo, que Chavero lo consigna como "Informe del padre Morfi 

sobre el viaje de los padres Dom!nguez y Escalante hacia Monterrey 

* y California." 

En la Guia del Archivo Franciscano se le cita como "Considera 

cienes que fray Juan fFgustt'fJl' hace sobre la manera de averiguar la 

linea de fronteras, de Nuevo M,xico y demás Provincias Internas." 

Efectivamente, este "informe" est& constituido por unas "corisidera

ciones" del padre Morfi sobre la expedición de los padres francisc~ ,, : 

nos Domínguez y Escalante, y donde el fraile se muestra bastante duro 

con esta eX!ledici6n que acab6 en el frA.caso y cuyo objetivo era. un1r .:.;anta 

Fe del Nuevo M~xico con Monterrey y San Francisco en la Alta Califor 

nia. Para evitar m&s fracasos, propone el padre Morfi se establezca 

una 11nea que asegure la "Septentrional Am~rica", que vaya del río Hojo 

en el oriente, al r:!o Colorado en el poniente, esto es, yue vaya 

desde el Golfo de M~xico hasta el Golfo de California (f.8). Pro-

pone asimismo, con todo detalle, su propio proyecto de c6mo debe ha 

cerse el viaje entre Monterrey, en California, y Santa Fe, en el 

Nuevo M~xico, siempre y cuando se establezca la 11nea que ~1 propone 

y se acabe con el peligro apache (puntos 11-14, f. 9v-12v). 

* Chavero, "Morfi", op,cit., Vo I, p. 52-53. Castañeda, introducci6n 
a Morfi, History, QJ;l,cit., primera parte, Pe44. La relaci6n de 
esta expedici6n est! publicada ·eri. Documentos para la historia de 
M~xico con el t!tulo "Diario y de~r.otero de los reverendos padres 
fray Francisco Atanasio Dom!nguez y fray Silvestre V~lez de Esca
lante para descubrir el camino desde el presidio de Santa Fe del 
Nuev M~xico al de Monterrey en la California Septentional", se
gunda serie, t. I, M~xico, Imprenta de F. Escalante, 1854, p. 375-
558. 
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En el punto 15 (f. 12v) propone al comandante, con verdadera 

sangre fr1a y muy alejado del h!bito franciscano que viste, que dado el 

odio mutuo que hay entre apac::hes y comanches, se les enfrente y as! 

la Corona se libre de enemigos tan temibles. 

En los puntos 16-17 (f. 13v-15) tambi~n habla Morfi de algunos 

de sus proyectos sobre las misiones. 

Como se podrá~aber ~ntrevisto, el contenido de este documento 

es sumamente valioso y apunta directamente a los puntos neurálgicos que 

afectaban la paz en la frontera norte de la Nueva España, a saber, 

el establecimi.ento de una l!nea defensiva: el aniquilamiento o paci

ficaci6n de los indios bárbaros y el establecimiento de misiones en 

lugares verdaderamente apropiados y necesarios, con vistas a transfor 

marse en curatos (f.15). 

Por otra parte, el documento que venimos comentando resulta PªE 
ticularmente interesante porque da luz sobre otras actividades inte

lectuales del padre Morfi, de las que ya hemos hablado. En efecto, 

el franciscano dice expresamente (para hacer este "informe" o estas 

"consideraciones") haber recurrido a los "derroteros de Anza y del 

padre Garc~s~, al "diario del padre Gonzaez .ljic7, "a las noticias 

del capitS.n Juan Mateo Mange", a la historia del Nuevo M,xico del 

padre Jer6nimo de Zárate Salmer6n, al "viaje del padre Escobar· con 

Oñate y otros mapas y derroteros de cuyo examen y cotejo se me ofre 

cieron las reflexiones que ya expongo". (f.1). 

Con lo anteriormente dicho, queda~explicado el hecho de que 

nuestro franciscano se haya avocado a la fatigosa tarea de copiar 

y extractar documentos aparentement~ sin una finalidad muy clara. 
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c) (Relaci6n de presidios de la frontera. Sin lugar. Sin fechaJ 

(AFBNM, 2/13.,1, fQ J..) 

d) (Apuntes h,ist6rico-geogr4ficos sobre Durango, Chihuahua, Coahuila 

y TexasQ Sin lugar. Sin fecha). (AFBNM, 16/319.1, f. 1-6.) 

Hemos dejado para el final de este punto,unos documentos que e~ 

cribi6 el padre Morfi y que son de una gran importancia, sobre todo 

uno, porque en ~1 el franciscano enjuicia y alaba, a la vez, la labor 

de los franciscanos en las misiones norteñas. Estos documentos son: 

1. (Consideraciones sobre la labor misionera franciscana. Sin lugar. 

Sin fecha) (AFBNM, 2/13 .3, f .-Sv.) 

2. (Sobre misiones. Sin lugar. Sin fecha) (AFBNM, 36/813.1, f. 1-15, 

documento 9. ) 

El primer documento trata la obra franciscana con un tono apo

log~tico, porque ha sido esta orden, dice Morfi, desde su fundador, 

la que más se ha extendido por todo el mundo, y concretamente en la 

Nueva España fue ella quien abri6 el camino a las demás 6rdenes. 

Los franciscanos, pagando a veces con su propia vida, eon los que se 

han internado en tierras de indios bravos para atraerlos al ordcin, 

para hacerlos vasallos del rey, hijos de la Iglesia "en una palabra: 

hacerlos hombres". 

Sin embargo, Morfi no se queda en la s~mple alabanza, sino que 

apunta el esc§ndalo y la corrupci6n de algunos de sus miembros. Ve 

la necesidad de que aumente el ntlmero de religiosos provenientes de 

los colegios de Propaganda Fide de San Fernando de M~xico, de la San 

ta Cruz de Quer~taro y de Zacatecas,;para atender las poblaciones de 

El Paso, Santa Fe, Alamos y Arizpe. Reconoce, no obstante, que mu-
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chos de sus hermanos de religi6n se horrorizan con s6lo pensar en los 
trn-perder 

bajos y en las penurias -inclusoVla vida misma- que se padecen en el 

norte. Ve la necesidad de que se establezca un convento en Santa Fe, 

Nuevo México, que sirva de colegio y de retiro a la vez, y que sea, an

te todo, el ejemplo de todos ijquellos misioneros que andan en malos pasa 

sos. cree, por Último, necesarias y muy útiles las visitas de los pre

lados para corregir "desórdenes'~· 

En cuanto al segundo documento, ésta se halla perdido porque au~ 

que se le cita en la relación de documentos, el expediente no está ane

xo. A falta de mayores datos sobre el mismo, hemos encontrado en el 

Diario* que Morfi dice: "Concluí el escrito sobre misiones", que posi

blemente eea el mismo ~ue en el Archivo Franciscano no pudimos localizar. 

VII 

La información 41ue a continuaci6n presentamos del "parecer" o 11 infor-

me" del marqués de Altamira en su calidad de auditor de guerra, 

lo con el objeto de dar una idea de su valioso contenido. 

,. 
es so• 

El documento habla, en términos generales, de las condiciones pre

valencientes en los límites de la frontera corte de la Nueva España 

así como de los límites de ésta, y por esta razón da cuenta del Rei 

no de Nuevo León; de la provincia y gobernación de Coahuila o Nueva 

Extremadura; de la Real Auqiencia de M~xico: del obispado de valla-

I 

dolid; de la Audiencia de Guadalajara o Nueva Galicia; del obispado 

* Op.cit., p. 174 (Chihuahua, 26 de S@ptiembre de 1778). 
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de Guadalajara; del obispado de Durango o Nueva Vizcaya1 de la pro

vincia de Nayarit¡ de la capitan1a y gobernaci6n de la Nueva Vizca

ya o del Parral; del Nuevo M~xico y de la provincia de Texas. Tam

bién habla del Canad! y de las colonias inglesas, suecas y danesas. 

Sobre Texas es bastante prolijo ya que abarca los puntos 21-

36 y ~1-51 en donde habla de las incursiones y penetraciones de los 

franceses en el siglo XVII con el caballero de La Salle, y en el 

siglo XVIII con Saint Denis, entre los m!s importantes; del r!o Mi= 
entre ambas coronas 

sisipi que servia como 11miteV,de la bah1a de Santa Mar!a de Galve 

o Panzacola; de presidios (San Juan Bautista del Rto Grande; ~an An 

tonio B~jar, etc~tera). Incluye una especie de lista de los gober

nadores de Texas (desde 1691 con Domingo Ter4n de los Rtos), as1 como 

la expedici6n del marqu~s de San Miguel de Aguayo. 

En los puntos 37-40 se encuentran unas consideraciones del mar 

qu~s a asuntos tan importantes como el sostenimiento de las misiones 

y presidios que segtin su opini6n resultan muy gravosos a la Real Ha

cienda y propone que, de acuerdo con el titulo 5, libro 4 de las Le

yes de Indias, se creen poblaciones con gentes casadas y laboriosas 

y no con soldados; de igual modo propone que las misiones desapare~ 

can y se transformen en doctrinas y curatos. Asimismo solicita el 

marqués el resguardo o protecci6n de Texas por estar cerca de "una 

naci6n tan numerosa, política, dominante y activa cual es la fran

cesa" (f. 7). 

Por lo que respecta al Breve compendio diremos que su autor 

en s6lo "quince d1as dtiles _Lrevis~ m!s de cien piezas de autos, 

cuarenta abultados libros de reales ~rdenes y varios papeles instru~ 

tivos al asunto". (Bonilla, Breve compendio, óp.cit., publicado en el 
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Boletín, op.cit., p. 726) 

El origen del compendio fue una orden que recibi6 Bonilla, su 

autor, del "virrey Bucareli para redactar un sumario de todos los su 

cesas de Texas, con el fin de que una junta de Guerra y Hacienda, que 

deb1a reunirse, tuviera antecedentes para dictaminar sobr~ un informe 
entonces 

delvgobernador de Texas, bar6n de RipperdA, en el que proponta la 

adopci6n de ciertas medidas para mejorar la administraci6n y asegurar 

la reducci6n de la provincia". (Ibídem, p. 681 y 720) 

Bonilla, antes que Morfi, utiliz(5 el "parecer" del marqu~s de 

Altamira sobre el estado que guardaba Texas. Pero no s6lo consult6 

este "informe", ya que como colaborador en la organizaci6n del archi 

vo de la Secretaria de C!mara del Virreinato, ten!a acceso. y conoci

~iento de muchos otros valiosos documentos que ,1 mismo reconoce ha-

ber consultado. (Ibidem, p. EB2) 

VIII 

El material documental sobre Texas que incluimos aqut, fue co 

piado, en su gran mayor!a, por el padre Morfi en el trayecto que 

hizo la expediciOn de la ciudad de M,xico a Chihuahua, e incluso en 

Arizpe, durante el cual el comandante Croix recibi6 correspondencia 

y detallados informes de todos los puntos de la comandancia y en los 

que se le comunicaba el estado que guardaban las provincias de su mando. 

El orden que hemos ·dado a los documentos ha sido cronol6gico. 
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l. "Diario del Viaje a la provincia de Texas con el Caballero don 

Teodoro de la Croix." Berist!in que, como con otros escritos de Mor 

fi, fue· ~l dnico que dio constancia de esta obra, dice haberla vi~ 

to junto con la tambi~n obra del francilcano "Noticias históricas 

del Nuevo M~xico", en el archivo de la Secretaria de Cámara del Vi

rreinato. (Berist4in, op.cit.,p. III, p. 305-306.) Castañeda supone 

que este diario "puede ser el mismo o una copia diferente de el Via

je de indios y diario del Nuevo M~ico"º (Castañeda, introducci6n 

a Morfi, History, op. cit., primera parte, p. 44.) Nosotros creemos, 

por nuestra parte, que est,e diario pueda ser parte del inform.a que 

el comandante Croix le solicit6 a su capellán-secretario para adju~ 

tarlo y enviarlo junto con su informe a España, y que bien Morfi 

pudo haber escrito durante su estancia en Texas. ( Véanse 11-rn p.109-111 

de la segunda parte de este trabajo.) • 
• 

2. ªProvincia de Texas. NGmero 2. Jurisdicci6n del Real Presidio de 

la Bah1a del Espíritu Santo. Estado que manifiesta, el nGmero de va 

sallas y habitantes que tiene el rey en esta jurisdicci6n con distin 

ci6n de clases, estados y castas de todas las personas de ambos se

xos sin excluir los p4rvulos." (AFBNM, 10/152.1, f. 1-lv. Se to~6 

el encabezamiento del propio documento) 

Morfi copi6 totalmente este excelente cuadro estad1stico que, 

como su encabezamiento asienta, est4 dividido en los estados que 

guardan los habitantes de este presidio y las dos misiones de su 

jurisdicci6n: misi6n del Esp1ritu Santo y misi6n de Nuestra Señora 

del Ros.ario. El documento original est4 fechado en el "real presi-
' 

dio de la Bah1a del Esp1ritu Santo. 29 de agosto de 1777. Luis ca-
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zorla. Con mi intervenci6n, venerable Jos~ F~lix Ramos". 

3. "Provincia de Texas. Ndmero 2. Jurisdicci6n del presidio de Béjar, 

villa de San Fernando. Estado que manifiesta el ndmero de vasallos 

y habitantes que tiene el rey en esta jurisdicci6n con distinci6n de 

clases, estados y castas de todas las personas de ambos sexos, sin e~ 

cluir los p4rwlos." (AFBNM, 10/152, l. f. 2. Se tom6 el encabeza

miento del propio documento) 

El franciscano hizo totalmente la copia de este tambi~n excelen 

te cuadro estad1stico que incluye las poblaciones de: presidio de Bé

jar; villa de San Fernando; Fuerte de L!aJ Santa C~uz; arroyo del 

C!bolo; rancho de las Cabras; rancho de San Francisco rancho de la 

Mora; rancho de las Mulas1 misi6n de San Antonio; misi6n de la Pur!= 

sima Concepci6n; misi6n de San Jos~ y San Miguel de Aguayo; misi6n 

de San Juan Capistrano y misi6n de Nuestro Santo Padre San Francisco 

de la Espada. El documento está fechado en "B~jar, 30 de septiembre 

de 1777. Sim6n de Arocha. Con mi intervenci6n, venerable Pedro 

Fuentes.º 

4. ºEstado general que manifiesta el nwnero de vasallos y habitan

tes que tiene el rey en esta provincia de Texas, con distinci6n de 

clases, estados y castas de todas las personas de ambos sexos, sin 

excluir los p4rwlos." (AFBNM, 10/152.2, f. 3-4v. Se tom6 el enea 

bezamiento del propio documento) 

Este excelente cuadro estad1stico, como los anteriores, fue 

copiado totalmente por Morfi y en ~l se describen las poblaciones 

del Real Presidio de B,jar, villa de San Femando, Real Presidio 
, 

de la Bah1a del Esptritu Santo y del Nuevo Pueblo de Bucareli. En 

la f. 3, apretadamente, se hace la descripci6n de la gran variedad 
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de naciones indtgenas que poblaban Texas, como son los cadodachos, 

aricaras (?l, nadonesus, panis-mahas, ayoves, octatas, cAncer, taov!!_ 

yas, cuacana, asinais (o texas), etc. Asimismo habla de la feraci

dad de la tierra y de que pueden establecerse puntos de comercio que 

tengan salida al mar. Sin embargo, la informaci6n que trae esta fo

ja, es fragmentaria puesto que debi6 ser parte de una relaci6n m§s 

extensa. El documento est! fechado en ·B~jar, 6 de noviembre de 

1777" y estA suscrito por el bar6n de Ripperd!. 

5. "Provincia de Texas. Número 4. Jurisdicci6n de Bucareli. Esta

do que manifiesta la única poblaci6n correspondiente a esta juris

dicci6n, distancia y rumbo a su capital, bienes que poseen sus habi

tantes y lo demás que se expresa en las casillas y notas." (AFBNM, 

10/153, 1, f. l-2v. Se tom6 el encabezamiento del propio documento) 

En el documento se describe la poblaci~n de Nuestra Señora del 

Pilar de Bucareli: situaci6n, clima, número de habitantes, tierras 

ganados, riquezas naturales, tierras, rtos, ojos de agua, cultivos, 

comercio de los indios con los fr~nceses de Nueva Orl~ans. En la 

f. 2 se incluye un informe que rinde un tal capit.An de milicias, A!!, 

tonio Gil y Barbo, quien considera que Texas es de las provinci.as 

más abundantes en agricultura y en la cr!a de ganado mayor y menor. 

Sblamente que hace incapi~ en que se necesitan pobladores para cu! 

tivar sus f~rtiles tierras y para dominar a todo el ganado caballar 

y vacuno mesteño que abunda: adem!s de que una vez que se comuniquen 

estos posibles pobladores con los indios, ~stos se hagan ma§ trat¡:i

bles. La presencia de pobladores, sobre todo en el sur de Texas, 

servir1a para resguardar las costas del Golfo de M~xico de las incur 

siones de los ingleses, qui.enes en el año de 1777, dejaron en la de-
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Segdn este informe, los ingleses son un peligro porque ofrecen 

mejor y nás barato comercio con los indios, quienes con tal de seguir 

haci~ndolo, pueden romper las paces que han hecho con los españoles 

y empezar a robar caballos. Sugiere Gil y Barbo que se le de a los 

indios amigos una "gratificaci6n anual" para conservar la alianza, 

ya que de ellos depende la p~z de la provincia y de seguir combatie~ 

do a los comanches. As1, cree Gil y Barbo, se evitar1a que los ex

tranjeros o los ingleses se atrajeran a los indios de su lado. 
, 

Morfi copia todo el documento que estS fechado en Nuestra Se-

fiora del Pilar a 10 de enero de 1778. 

6. "Dictamen del teniente coronel don Atanasio de Mesieres en orden 

a los diecis~is puntos consultados por mandato del Caballero de Croix, 

comandante general de las Provincias Internas, acerca de la situación, 

género de vida, alianzas, armas, fu~rzas, etc,tera, de las naciones 

del norte, como son taovayases, ovedsitas /sirjJ, ovaes o mahas, tua

canas, yscanis, jaranames, tancagues y comanches, cond>jeto de hacer 

efectivo el empleo de estos indios en las campañas. Su fecha, 20 de 

febrero de 1778 en el Real Presidio de San Antonio B~jar." (AFBNM, 

10/154.1, f. 1-4v. Se tom6 la descripción de la carpeta que guarda 

al documento.) 

Morfi copi6 el "Dictamen" completamente y al hacerlo lo preseE 

v6, pues el original se haya perdido. Dada la importancia de este 

documento, puesto que el padre Morfi lo utiliz6 para la redacci6n de 

sus Memorias y de su Histori~, seremos m4s prolijos al dar cuenta de 

su contenido. 
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Mesieres contesta a un informe de diecis~is puntos que se form6 

en las villas de Monclova y Bájar y que el comandante Croix le pidi6 

diera su "dictamen" sobre ~l. De Mesi~res empieza por dar "una rel~ 

ci6n que haga conocer las naciones de que trata (del norte) en cuanto 

a su situaci6n, vida, alianzas, guerras, armas, fuerzas y modo de em 

plearlas en nuestro servicio" (f. 1). 

Divide a los pueblos ind1genas en tres clases: "la mar1tima o de 

mediod1a; la de adentro u oriente, la del interior o septentri6n", 

ésta a1tima la mgs importante (f.1\. 

La primera clase de indios comprende a los atacapas y orcoquizacs, 

en la desembocadura de los r1os Nd::has y Trinidad; indi.os sin civili

zaci6n y en uni6n con los caranamas, éstos tambi~n viles. Todos ellos 

hacen muchos estragos a los navegantes del Seno Mexicano (f. 1). 

En la segunda clase incluye a los ayses, vidais y texas. Los 

primeros casi aniquilados por una epidemia y los sobrevivientes, vici2 

sos del vino. Los segundos de vida miserable. Los te~anos se dividen 

en asinais, navedachos, nadaCog_s y nacogdoches. Todos ~stos tienen 

igual idioma, son agricultores y amigos de los españoles. En 1730 au 

xiliaron a los españoles a expulsar a los natches de la Luisiana. La 

tercera clase está compuesta por los tancagues, toacanas, jarana-

mes, quitseis y taovayases, que están en paz con los españoles desde 

la época del gobernador bar6n de Ripperdá. 

Los ovaeis o mahas, que bajaron del rto Misuri, están unidos con 

los taovayases. 

Los comanches son los 6nicos que atacan a los españoles. Estos in 

dios son rateros y errantes, no tienen comercio con los europeos, ni 

cultivan y siguen a los ani~ales montaraces. Como pierden muchos caba 

llos en estas idas y venidas, siguiendo a los animales de que se sus-



-205-

tentan, los roban de los ranchos de Texas y del Nuevo M~xico. Para 

protegerse de ellos, deben los españoles estar unidos o hacerles la 

guerra como último recurso. Todos ellos, excepto los tancagues y c~ 

manches, viven en aldeas y cultivan maíz, frijol,.,calabaza y tabaco, 

comen carne de oso, de c1bolo y de venado. Tienen un jefe y hacen 

la guerra a sus enemigos: los ovages o apaches. Manejan con destre 

za el arco y la flecha, la lanza, la espada, el puñal y las armas 

de fuego, además, usan la adarga, la cuera y una montera que usan 

como morri6n. Crian caballos~ Son id6latras y ofrecen a sus 1dolos 

las cabelleras de sus enemigos y las primicias de sut cosechas. Del 

comercio con los españoles de la Luisiana, se proveen de p6lvora, b~ 

las, fusiles, paños, hachas, ollas, cuchillos, bermell6n y otras me~ 

cader1as que cambian por pieles de oso, de venado, de c1bolo y por 

manteca de reses. Se mantienen ocupados en la cacería con lo que oc~ 

sionan tantos estragos a los españoles. En cada pueblo indio, excep

to entre los comanches, vive un comerciante español de Natchitiches 

que sabe su idioma y es, en todo caso, el representante de la Corona. 

Los ovages hostilizaban la Luisiana y los territorios de los ríos Ar

kansas y de Natchitoches. 

Los ingleses est!n señoreando la banda oriental del r1o Misisipi 

o de San Luis, con la intenci6n de sublevar a los indios, pero De Me-
. ' . siere~ propone que se continúe la amistad con ~stos para tener ayuda 

contra los apaches, y una vez acabado este peligro, atacar a los 

ovages. Propone tambi~n que el ataque contra los apaches sea en se

creto1para que ~stos no se enteren, y sugiere que las fuerzas se reú

nan en la aldea de los taovayas por varias razones: movimientos de la 

t!opa1 refuerzo de trescientos españoles de la Comandancia y de la 
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Luisiana; el tiempo en que deberá hacerse la campaña: en septiembre 

porque no hace ni fr1o ni calor, además de que los indios ya han c2 

sechado; abastecimiento de lo necesario para sustentar a los indios 

aliados, porque ~stos cuando van a la guerra no llevan nada consigo, 

y si sienten hambre desisten de todo; darles a los jefes indios ar

mas para que a su vez las repartan y todo ello redunde a fin de cuen 

tas en provecho de Españaº 

Según De Mesieres los indios se alistarán as1: 

nTaovayases y ovedesitas 250 

ovaes o mahas 250 

tuacanas e yscanis 150 

jaranames y tancagues 150 

comanches 

Total 

500 

300 

1100n (f. 3v) 

300 

Reconoce asimismo De Mesieres que s4>1en los comanches atacan 

los pueblos de esp·añoles y matan a muchos de ~stos, se recurre a 

ellos porque son enemigos feroc1simos de los apaches. Reconoce que 

para tener reducidos a los propios comanches, será tenerlos de alia

dos en esa campaña (f. 4). 

Dice que las tierras que habitan lps comanches, donde se halla 

el r1o Misuri, ya son incursionadas por los ingleses y quizá hasta 

por los rusos, porque precisamente por lo desconocido del norte se 

piensa que del Misuri se puede pasar al Asia. Apunta que ha habido 

desid!a de parte de los españoles desde hace tres siglos en cuanto 

a la conquista y penetraci6n del norte novohispano (f. 4). 

En la campaña contra los indios, se echar& mano de los soldados 

franceses que se hallan en la Luisiana y que han participado en las 

guerras del Canadá o "ilineses" (f. 4), y porque son gente diestra en 

el manejo de los indios; de estos franceses destacan los cazadores y 
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los canadienses, que son frugales, incansables, conocedores del terre 

no, de los r!os y de los oficios. 

Establece tambi~n con qu~ armas y vestimenta deberá proveerse a 
(;::;toF, miJ,.icianos, [)SÍ como su raci6n alimenticia.Asimismo ,.:;eber~ -pro

veerr:;e de cr,ballos 81 ·(lresidio de Nrit<"!.,,'"! t"·r',~s ·Y de cuanto de re:r-:r·ln 
rl R ios indios. 

Deberá tenerse presente que los indios son muy feroces con los 

prisioneros, y de esta manera evitar que los utilicen en sus b~rbaras 

prácticas en bailes y festines. Por esta raz6n, propone que sean los 

misioneros de propaganda fide del presidio de Natchitoches, quienes se 

hagan cargo de los indios que se cautivar!n, resarci6ndose de esta ma

nera de los indios que se han huido o muerto por las epidemias. (f. 4v) 

Solicita, por filtimo, que sea el mismo comandante Croix quien de la 

resoluci6n final. 

Al t~rmino del documento, Morfi dice: "Esta ~epresentaci6n la 

escribi6 el c~lebre De Mesieres en contestaci6n a las juntas que se 

celebraron en Coahuila y Texas, y es la primera de este hombre c~le

bre" (f. 4v) 

7. "Total general de la provincia de Texas. Jurisdicci6n de toda 

ella. Estado que manifiesta el n6mero de poblaciones correspondientes 

a dicha provincia y rumbos de su capital, los bienes que poseen sus 

habitantes y lo dern,s que se expresa en las casillas y notas."(AFBNM, 

10/152.2, f. 3-4v.) 

En este excelente cuadro estad1stico, copiado todo por el padre 

Morfi,a manera de desplegado se incluyen las poblaciones de: presidio 

de San Antonio; villa de San Fernando; misi6n de San Antonio f!!alero/; 

misi6n de la Purísima Concepcj.6n; misi<Sn de San Juan Capistrano; mi

si6n de Señor San Jos~ y Miguel de Aguayo; misi6n de Nuestro Padre 
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San Francisco de la Espada¡ Real Presidio de la Bahía del Espíritu Sa~ 

to¡ misi6n del Esp!ritu Santo1 misi6n del Rosario y pueblo de Bucareli. 

Como aclaraci6n diremos que antes del nombre de estas poblaciones, Mor 

fi tach6 otras que quiz4 no consider6 de importancia. 

En seis notas numeradas, el documento habla de algunas caracte

rtsticas naturales y de cultivos que se tienen en Texas a saber: en 

la nota número 1 se habla del clima, generalmente sano, y de algunos 

cereales que se cultivan como el trigo, la cebada, el haba, etc. 

Al final del documento, hay un subtítulo que dice "Informe" y 

en ~1 se especifican cfiáles son los limites de Texas: "Div!dise la 

jurisdicci6n de esta provincia desde el despoblado ¿presidio de7 San 

Sab~ ·por el NNO hasta el rto de Medina, y de ~ste al de las N~ces 

con la d~ Coahuila, la cierra en su desemboque con la colonia C!J por 

el ESE, confinando con la Luisiana desde el desemboque de Netchas al 

E, con inclinaci6n al SE, y separándola desde all! 2ºal N, inclinan

do al NE hasta el arroyo hondo, por la parte de Natchitoches, y des

de ~sta 80 leguas al NNO hasta surto Bermejo, 30 más arriba de la 

naci6n /ae los7 cadodachos, correspondiente a la Luisiana, desde c~ 

ya altura y r1o, siendo la derecha de la l!nea mencionada en la nota 

5a., siguiendo por menor desde ~sta 2 al norte a 190 leguas por unas 

partes más y menos por otras del mencionado Bermejo se halla el río 

de los arkansas que naciendo al ENE de la cordillera del Nuevo M~xico, 

juntándosele varios rios y muchos arroyos, se introduce en la Luisiana 

y a más de 300 leCJU,as de dicha cordillera, se junta con el gran rio 

Misisipi por donde habita la naci6n del mismo nombre arkansas perte

necientes r.. J fJJ. margen dice.J "para ello se requieren podría gra

duarse esta provincia por una de las m4s útiles que posee nuestro so-
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saria su poderosa y regia protecci6n • {f. 4v). 

El documento está fechado en B~jar, a 10 de abril de 1778, y sus 

crito por el bar6n de Ripperd4. 

8. "Provincia de los Texas o Nuevas Filipinas. Plan que demuestra 

el nGmero de vasallos que tiene el rey en dicha provincia, con dis

tinci6n de sexos, clases, castas y destino. Armamento y bienes que 

poseen sus habitantesº Casilla y notas." (AFBNM, 10/149.1, f.1-lv) 

Se tom6 la descripci6n que tiene la carpeta que guarda al documento) 

Bl documento parece ser obra del propio Morfi, y est4 f~chado 

en la villa de Chihuahua el 26 de septiembre de 1778. Castañeda lo 

cita comu "Padr6n de Texas, septiembre 28 /jigJ, 1778. Este manus

crito est& completamente escrito en puño y letra de Morfi, y parece 

haber sido compilado por ~l." ,ce.stañeda, ir.troducci6n a Morfi, His 

tory, op.cit., primera parte, p. 45.) 

Este documento, que tiene las caractertsticas de unos apuntes 

describe la p·rovincia de Texas o Nuevas Filipinas y la villa de San 

Femando, cuyo presidio se fund6 en 1718 y su villa en 1731. Además 

dice que Texas es la provincia m4s f~rtil y la que mejores condici2 

nes ofrece para poblarla, tiene rtos (Medina, San Antonio, San Mar

cos, San ~acinto, Alarc6n, Guadalupe, Brazos de Dios, Trinidad, etc.), 

y arroyos. Hay buena pesca tanto de mar como de r!os. 

Abundan los c1bolos, osos, venados, liebres, conejos y vola

terta. Rica en minerales como asegura su actual gobemador, el ba

r6n de Ripperd4, sin embargo, faltan manos con qu~ recoger todas 

estas riquezas. 



-210-

Su cercan!a con la costa, con la Luisiana y el Nuevo Reino de 

Le6n la har!an que desarrollara un muy buen comercio, sin embargo, 

éste lo hacen los ingleses. 

Texas es frontera de numerosas naciones del norte, entre ellas 

la comanche y la apache. 

Dice que en la Nueva Vizcaya es m!s f!cil contener a los in

dios, aun no habiendo suficientes milicias, porque no hay agua; en 

cambio, en Texas con su abundancia de r1o~ es más dificil detener

los si no es teniendo buenas poblaciones y buenas milicias. 

Considera a los colonos ingleses como gente de frontera., quie

nes habiendo unos concluido la guerra (¿de independencia?), y otros 

desertado de ella, tienen conocimiento de las inmensas riquezas de 

Texas, adeJMs de haberle tomado el gusto al comercio de ganado y 

"peloter!a", y de querer ser dueños de minas que no hay en su pa1sº 
• 

Morfi ve en ellos un peligro una vez que se independicen, pues roto 

el comercio con su metr6poli, busquen uno nuevo y ello los obligue a 

introducirse en las Provincias Internas, particularmente en Texas. 

El contrabando existe porque no hay quien controle un pa!s 

despoblado¡ en cambio, si se puebla será más dificil porque habrá 

"muchos ojos que observen". 

Al final del documento dice: "Para concluir v~anse las cartas 
: ' de De Mesieres." 

9. (Carta del Caballero Macarty üir:;.7 a don Angel Martos y Navarrete 

el 17 de noviembre de 1763.) (AFBNM, 10/149.2, f. 2-4v.) 

Morfi copia la carta y en ella se habla de los indios nazones, 

nacogdoches, asinais, etc., y de sus costumbres religiosas, y suma 

nera de hacer arcos y tensarlos con nervios de mulas o caballos. 
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De los lipanes, que son naci6n apache, se describen sus supersti 

ciones, idolatrtas, matrimonios, poligamia, vestimenta, valentta, etc., 

y su odio por los comanches. 

10. (Correspondencia del teniente coronel Atanasia de Mesieres, co 

mandante del presidio de Natchitoches, con el comandante Teodoro de 

Croix, durante la expedici6n de aqu~l a TexasQ 1778-79) (AFBNM, 

10/155.1, f. /rJ l-30vQ En la caja 10/155.2, f. 31-72, se encuen

tran algunos documentos duplicados de esta misma correspondencia.) 

Castañeda cita esta serie de cartas como "Expedici6n de Atm,asio 

de Mesi~res /sic7 por orden del comandante general y corresponden--
cia con el mismo." (Castañeda, introducci6n a Morfi, History1 02,. 

cit., primera parte, p. 46) 

El origen de la expedici6n de De Mesíeres se encuentra en la 

orden que recibi6 de Bernardo de G~lvez, para que inspeccionara la 

provincia de Texas y le informara del estado que guardaban las na

ciones indias que ah! viv1an. 

Dada la importancia informativa de la correspondencia de De 
\ 

Mesieres -de la que Morfi hizo copia y algunos extractos textuales 

para sus Memorias y para su Historia~seremos un poco prolijos al dar 

noticia de su contenido. 

l. Carta fechada en San Antonio de Bucareli el 18 de marzo de 1778. 

Hace una descripci6n de la expedici6n, de los poblados y tierras 

por donde han pasado. Da cuatro razones para que se pueble Nuestra 

Señora del Pilar de Bucareli. 

2. Carta fechada en la ranchería de los quitseis, el 23 de marzo 

de 1778. Hace una somera descripci6n de c6mo son estos indios. 
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3. Carta fechada en el paraj,ae la Tortuga el 28 de mayo de 1778. 

Habla de los indios tancagues. 

4. Carta fechada en el pueblo de los tuacanas, el 5 de abril de 1778. 

Aqu! se hab1an refugiado como cuatrocientos indios ap6statas jarana

mes, que se lógraron restituir a su misi6n del Esp!ritu Santo. 

5. Carta fechada en el pueblo mayor de los tuacanas el 7 de abril de 

1778. Las tierras de estos indios son muy f~rtiles. Odian a ~os 

lipanes que sos apaches. 

6. Carta fechada en tuacanas el 8 de abril de 1778. 

7. Carta fechada en los taovayases el 18 de abril de 1778. De aqu! 

en adelante, las cartas tienen numeraci6n progresiva empezando por 

el ªnwnero 1•. 

8. Carta (~Gmero 2") fechada el 18 de abril de 1778. Descripci6n 

de c6mo viven y c6mo estSn organizados los indios taovayases. 

9. Carta (ªnGmero 3ª) fechada en los pueblos de San Teodoro y San 

Bernardo de los taovayases el 19 de abril de 1778. De Mesieres 

sugiere que se pueblen para contener tanto a los comanches como 

a los ingleses, y de llevar indios tlaxcaltecas para que den ejem

plo de laboriosidad a los demSs indios. 

10. Carta (•número 4ª) fechada tambi~n en ¡os pueblos de San Teo

doro y San Bernardo el 19 de abril de 1778. Se habla de que dos 

ingleses,1le9ados a fines de 1777, entraron a la provincia para hacer 

' comercio, pero instruidos por De Mesieres, se les quit6 todo, y se 

les dej6 en libertad. Se les dijo a los indios taovayases de que 
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\ 

los ingleses eran tan enemigos suyos como los osajes. De Mesieres 

considera a los ingleses como gente muy perniciosa. 

11. Carta ('~úmero ~") fechada en los pueblos de San Teodoro y San 

Bernardo el 19 de ab~il de 1778. Los taovayases regresaron dos 

cañones que el cor9nel Diego Ortiz Parrila dej6 en la fatal campaña 

que contra estos indios hizo. 

12. Carta ("ntímero 6"), fechada en los pueblos de San Teodoro y San 

Bernardo el 19 de abril de 1778. De Mesiéres hall6 diez cautivos 

españoles entre hombres y mujeres, pero no quiso hacer su rescate 

de los taovayases, por no provocar problemas. 

13. Carta ("ntlmero 1•), fechada en San Teodoro el 19 de abril de 

1718. Des,cripci6n de costumbres y modo de vida de los indios ova

jes o mahas. 

14. Carta ("número 8"), fechada el 19 de abril de 1778 en los pue

blos de San Teodoro y San Bernardo. De Mesieres env!a a un comah 

che, cautivo por los taovayases, para que fuera a su propia naci6n 

y tratara de atraer a sus gentes. 

15. Carta ("número 9"), fechada en el pueblo de Bucareli a 2 de ma

yo de 1778. 

16. Carta ("número 10"), fechada el 2 de mayo de 1778 en el pueblo 

de Bucarelio Se despide y regresa a Natchitoches ·' De Mesieres. 

Hay otra serie de cartas que están encabezadas con "3 Oficio" 
~ ~. 

de las que tambi,n vamos a dar cuenta: 
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l. Carta fechada en Natchitoches el 15 de noviembre de 1778. Espera 

De Mesi~res 6rdenes del comandante Croix. 

2. Carta fechada en Natchito·hes el 15 de noviembre de 1778. Le co 

munica De Mesieres los estragos de una epidemia extendida por B~jar, 

Bucareli y el propio Natchitoches. 

3. Carta fechada en Natchitoches el 15 de noviembre de 1 íl8. De 

que la naci6n tancague forme un pueblo. 

4. Carta fechada en Natchitoches el 15 de noviembre de 1778. Ataque 
. 

de los comanches al pueblo de Bucareli. 

5. Carta fechada en Natchitoches el 15 de noviembre de 1778. 

6. Garta fechada en Natchitoches el 15 de noviembre de 1778, en la 

que le comunica el estado de la Luisiana, despu,s del tratado con 

la G;an ~retaña ¿Tratado de Parts {1763) que puso fin a la guerra 

de los siete años (1756-·1763!.7 

"4 Oficio" 

l. Carta fech~da en el presidio de los Ada~s el 24 de mayo de 1779. 
los 

Le cqmunica qu·e impidi6 que "tuacanas y tancagues y otros indios se 

unieran para combatir a los comanches, porgue ello traería guerras 

que el comandante Croix no quiere. Adem4s le describe, brevemente, 

el estado en que se encuentra este presidio que ha sido abandonado. 
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2. Carta fechad~ ~n el R1o de Sabinas el 27 de mayo de 1779. Le di 

ce c6mo es el paraje del r1o Sabinas, sus afluentes y del estado de 

la misi6n de Nuestra Señora de los Dolores, que fracasó al querer 

atraer a los indolentes y voraces si.x. 

3. Carta fechada en el r!o Atoyac el 21 de agosto de 1779. Le in

forma del ataque de los indios tancagues en el r!o de Los Brazo~ a 

sus tropas, y a las del comandante que se dirig1an a B~jar. 

4. Carta fechada en Nacogdoches el 23 de agosto de 1779. La misi6n 

de Guadalupe fue ·fundada para convertir a los nacogdoches, pero la 

abandonaron. Loe texas y los navedachos se establecieron cerca, 

pero no se convirtieron. 

s. Carta fechada en la aldea de San Pedro de los Navedachos el 26 

de agosto de 1779. Descripción de los r1os Angelinas y Navedachos. 

6. Carta fechada en el pueblo de los quitsais el 30 de agosto de 

1779. 

7. Carta fechada el 5 de septiembre de 1779 en el río de Los Brazos. 

Le habla de la relaci6n amistosa que entabló De Mesieres y el jefe 

apache apodado "el Mochó', jefe de los tancaguas. 

8. Carta fechada en el pueblo de los tuacanas el 7 de septiembre de 

1779. Logró que los tancagues y tuacanas se hicieran amigos. Epi

demias entre ~stosº 

9. Carta fechada en el pueblo de los tuacanas el 13 de septiembre de 

1779. Le comunica haber dicho a los indios tuacanas y tancagues que 

por disposici6n del ~ey de España habta un representante suyo (coma~ 
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dante general) que tendrta como funciones fundamentales la de lo

grar la paz, uni6n y armonta entre los indios, incluidos los coman 

ches. 

10. Relación de armas, instrumentos de labranza y otras cosas que 
. ' ha recibido De Mesieres por orden de Bernardo de Gálvez. Fechado 

en la aldea de los tQacanas el 13 de septiembre de 1779. 

11. Relación de armas, instrumentos de trabajo y ropa que ha rega

lado De Mesi~res a pueblos tuacamas y tancaguesº Fechada en la 

aldea tuacama de Quiscat, el 13 de septiembre de 1779. 

12. Relaci6n de algunas armas, cuchillos, avalorios y tabaco que 

se depositaría en B~jar. Fechado en la aldea tuacana de Quiscat 

el 13 de septiembre de 1779. 

13. Carta (ºnwnero 10°) fechada en el r!o de San Javier el 22 de 

septiembre de 1779. Le habla de qu~ es lo que comen los tuacanas; 

como utilizan al bisonte o ctbolo como casa, vestido y sustento. 

Le habla del r1o San Javier y su riqueza en truchas, carpas y anguilas. 

Del ganado vacuno, caballar y lanar y de las abejas. De las plantas 

olorosas (tomillo, salbia, espliego). o~ la crianza de cerdos con 

pellotas1 del uso de la manteca de oso y del aceite de nuez. De la 

madera y canteras de piedra para con$truir ºcasas capaces". 

Todas estas excelentes cosas, se podrán tener de los indios 

tuacanas, tancagues, indios de San Teodoro e indios panis-mahas, en 

las inmediaciones a B~jar. 
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14. carta t'ntlmero 11") fechada en el arroyo Salado el 25 de septiem

bre de 1779. Le habla del rto Colorado1 del r!o de San Marcos, de 

Guadalupe y de lps arroyos o afluentes de ~ste (C!bolo, Salado y Ar

c6n), que desemboqan en la Bahta del Espíritu Santoº 

15. Carta ("nt'.lrnerq 12") fechada en el presidio de B~jar el 27 desee 

tiernbre de 1779. Le comunica haber llegado a este presidio cuyo go

bernador es el coronel Domingo Cabello. Se anexa una relaci6n de 

los fusileros que han acompañado a De Mesieres desde Netchitoches 

por orden del gobernador de la Luisiana, Bernardo de Gálvez. 

16. Carta (''número 13") fechada en B~jar el 30 de septiembre de 1779. 

Le dice del odio que tienen los tuacanas hacia los comanches. 

17. Carta ("ndmero 14") fechada en B!jar el 7 de octubre de 1779. 

En una carta que De Mesieres recibi6, el comandante Croix le 

dice que Texa~ merece la mayor atenci6n, a lo que aqu~l contesta dá 

dole los limites de La provincia, clima condiciones atmosf~ricas y 

poblaciones: B~jar, villa1 presidio del Espíritu Santo, a 30 leguas de 

la costa; pueblo de Bucareli "digno trono de la probeza e infelicidad". 

Reconoce que ha habido una enorme desidia por explotar las riquezas 

texanas, y hace otros apuntamientos tal.es como: que Roberto de la Sa

lle fund6 la Luisié!.na y que el establee !miento de ~ste hizo lo des

truyeron los indios carancagues o carancaguases¡ que la provincia 

tiene indios de toda calaña: desidiosos (tanc~gues); p~rfidos (apa

ches); ladrones (comanches); insidiosos (carancagues), y los enemigos 

mSs temibles: los ingleses. 

Por filtimo, solicita la directa intervenci6n del comandante 
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croix para acrecentar y mejorar las riquezas de Texas, que son muchas, 

pero mal explotadas. Solicita particularmente que se fomente suco

mercio con otras provincias v1a rnar!tirna. 

18. Carta ("número 15") fechada en B~jar el 7 de octubre de 1779. De 
'I 

Mesieres hace una serie de consideraciones sobre la temible naci6n ca 

rancague, de c6rno atraerlos, pero tarnbi~n de c6rno castigar todas sus 

atrocidades. 

19. Carta ("ntlrnero 16") fechada en B~jar el 7 de octubre de 1779, en 

la que le incluye tres cartas del ministro Gálvez al gqb~rnadtjr de 

la Luisiana, Bernardo de Gálvez1 además le da las gracias a Croix 

pues por su rnediaci6n se le ha ascendido de teniente coronel a coro

nel. 

20. Carta ("número 17") fechada en B~jar el 7 de octubre de 1779. Le 

comunica haber dispuesto de cuatrocientos pesos de la tesorerta de 

Nueva Orl~ans para pagar a los doscientos cincuenta milicianos que 

lo acompañan. 

21. Carta ("ntirnero 18") fechada en B~jar el 7 de oct~bre de 1779. Le 

habla de unos fr~nceses que son muy titiles corno int~rpretes y le pre

gunta si los debe conservar o no. 

22. Carta ("nwnero t9") fechada en B~jar el 13 de octubre de 1779. 

Reflexiones personales de De Mesi1Les y solicitud de plazas para sus 

hijos. 

23. Carta ("ntlrnero 20") fechada en B~jar el 18 de octubre de 1779. Le 

comunica al comandante que ha decidido enviar de regreso a su gente 
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a Natchitoches. Anexa una carta en su idioma natal (franc~s) con su 

correspondiente tra~ucci6n, en la que le encarga recomiende a sus hi 

jos con el ministro de Indias, Jos~ de Gálvez, y a sus dos hijas que 

se encuentran pobres. 

IX 

"El manu~crito de la Historia de Texas consiste de doscientos 

treinta y ocho fojas en folio, todas escritas en la caracter1stica 

letra menuda y uniforme de Morfi, con numerosas correcciones, adici~ 

nes y anotaciones marginales hechas por el propio autor, que parece 

haber le1do y vu~lto a leer al manuscrito varias veces, añadiendo 

los informes que hab1a logrado en el transcurso de ese tiempo. No 
-~. 

est~ firmado y su identificaci6n como obra de Morfi reposa exclusiva 

mente sobre la letra. Alguien añadi6 la caratula despu~s. Esto se 

explica por el hecho que el autor no habta terminado el trabajo y en 

consecuencia no hab1a hecho la copia definitiva con el t1tulo qu~se 
i 

propon1a darle a la historia ya concluida. 

"Junto con el manuscrito de la Historia se encontraron dos pe

queños cuadernos intitulados "Adiciones". En el texto de la Historia 

se hallan frecuentemente notas al margen que dicen "ve4se hoja de adi 

cienes" indicando que en esos lugares los informes adicionales deben 

incorporarse al texto. Estas adiciones han quedado incluidas en la 

presente edici6n. 

"En todo el manuscrito los p4rrafos estan nu¡nerados consecu i

vamente de uno a seiscientos. No hay divisiones en cap1tulos o li

bros. En la margen superior izquierda el autor coloca, con el cuidado 

lllás escrupuloso, el año respectivo comenzando con 1673 y continuando 
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a lo largo de todo el relato hasta 1779. Del mismo modo ha colocado al 

margen unos encabezamientos por t6picos para gUBr al lector a los infcr 

mes que desea. Cuando Morfi se aparta del estricto orden cronol6gico 

lo advierte en el texto y lo justifica diciendo que lo ha hecho as1 

"a,fin de no interrumpir el curso del relatoº. Tanto los encabeza

mientos marginal~s a que se ha hecho alusi6n cuanto las fechas al 

margen se han conservado en esta presentaci6n de la Historia como en

cabezamientos para los p!rrafos. 

ºEl manuscrito revela claramente que estaba en proceso de com 

posici6n y ha habido cierta dificultad en descifrar algunas de las 

correcciones y fechas. Si hubiese tenido tiempo de copiar de nuevo 

el trabjo y darle~~ forma definitiva, muchas faltas de consistencia 

gramaticales, algunas fechas y otros detalles habr!an sido dilucida-

dos por el autor. Por ejemplo, la numeraci6n de los párrafos resulta, en 

varios casos, confusa. Comenzando con el párrafo 241, la inicial 2 

ha sido cambiada por un 1 y l.os párrafos sigu:i.entes han sido numerados 

consecutivamente, salvo por este error, hasta el 200. Pero comenzando 

con el 301 el autor parece haberse dado cuenta del error y éste ha 

quedado corregido para el resto del manuscrito. En dos o tres casos 

unos párrafos consecutivos han sido marcados· con el mismo namero, y 

en un caso se han saltado varios n6meros. Todas estas irregularida

des han quedado anotadas. La letra, de por s1 tan pequeñ,a, a veces 

casi resulta microsc6pica en las correcciones y adiciones que se ha

cen entre lineas, de modo que la lectura del manuscrito present6 Rl

gunos problemas de interpretaci6n. 
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"La Historia difiere de las Memorias en su organizaci6n, suma

nera de tratar los asuntos, longitud y estilo. Aunque sigue un orden 

cronol6gico en los dos trabajos, Morfi ha comprimido sus informes m~ 

cho u~s en el primer trabajo que en el segundo. Ha procurado reducir 

concienzudamente ef1nimo los detalles supafluos o que no vienen al caso, 

as1 como suprimir las repeticiones hasta donde resulte posible. Media 

te este modo de proceder ha logr6 reducir las voluminosas MemoriasJ de 

* cuatrocient s sesenta y dos hojas en a doscientas treinta y dos 

páginas o sea una cuarta parte de la extensi6n original del trabajo. 

C6mo lo consigui6 Morfi puede deducirse si se compara el e~pacio que 

se consagra a los mismos asuntos en las dos obras. Por ejemplo, en 

las Memorias dedica dos libros enteros, o sea cerca de noventa páginas 

en folio, a una descripci6n de las diversas tribus indígenas, sus ha

bitas, costumbres y creencias. En la Historia proporciona ·todos los 

informes esenciales respecto a los indios en veinte y sets párrafos 

que ocupan poco m4s de quince páginas. Del mismo modo, al hacer una 

~1ntesis sobre el establecimiento de los franceses sobre la costa del 

Golfo, MOrfi reduce los dos libros que consagra al asunto en las Memo

rias a cincuenta y cinco párrafos en la Historia. Sintiendo que ha 

empleado bastante tiempo en relatar las aventuras de los franceses 

en la bahía de Mata,gorda, Morfi explica la necesidad de esta aparen-

te digesi6n. 'i:.:·an estrechamente se hallan relacionados los sucesos 

de la historia de la Luisiana con los de Texas que no es posible des

cribir ~stos sin dar por lo menos un breve resdmen de los primeros~' 

-----------
* Que es la copia que existe en la Bibliotecq Baneroft de la Uni

versidad de California, en Berkeley. 
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"En general, cabe decir que la Historia es mucho mas concisa y 

directa que las Memorias. En los primeros cien párrafos tenemos una 

descripci6n detallada de la provincia de ~exas, sus rtos e innumera

bles arroyos, sus poblados y las tribus ind1genas, basados en las 

relaciones más fidedignas que se tentan hasta la muerte de Morfi. 

En muchos casos, los historiadores modernos han utilizado las mismas 

fuentes y llegado a las mismas conclusiones. Esta coincidencia com

prueba la solidez de sus juicios y habilidad extraordinarias para an~ 

!izar los hechos y llegar a una conclusi6n bien basada. En los qui

nientos párrafos restantes traza la historia de Texas de 1673 a 1779 

con un lujo de.detalle que no habr!a de esperarse en espacio tan re

ducido. Sintetiza la m!s antigua exploraci6n del Mississippi y el 

establecimiento final de la desgraciada colonia de L1Salle en la ba

bia de Matagorda; en seguida narra rápidamente los diversos esfuerzos 

realizados por los españoles por tierra y mar para encontrar la colo

nia; la primera ocupaci6n de Texas y su abandono en 1693; el inter~s 

que vuelve a despertar la provincia con motivo de la sdbita aparici6n 
' 

de St. Denis en el presidio de San Juan Bautista; la expedici6n de R~ 

m6n en 1716, y la ocupaci6n permanente de Texas. Consagra bastante 

espacio a la expedici6n de Aguayo y lo que implic6 en la antigua his

toria de Texas·, proporcion!ndonos detalles interesantes detalles res 

pecto al establecimiento del presidio de los Adaes, la más lejana ava~ 

zada de Texas hasta que se suprimi6 en 1772. Despu~s señala los pun

tos d~biles de las reformas de Rivera y los males que siguieron a la 

adopci6n de su equivocada política. Las incursiones de los franceses 

durante todo el periodo, los esfuerzos de los ingleses para estable

cer el comercio con los indios de Texas, las desgracias de las misio-
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nes de San Xavier y San Sab4, la polttica tan confusa de varios go

bernadores y del gobierno an ~xico respecte a los apaches y las 

naciones mSs al norte, y muchos otros incidentes parcialmente trata 

dos por otros, se resumen inteligentemente. A trav~s de toda su 

Historia, Morfi procura dar una narraci6n continua, reuniendo todo 

lo esencial y suprimiendo todo lo superfluo. Pero su principal ob

jeto era comprobar, mediante la presentación de los hechos, el ca

rácter desinteresado de los misioneros y la injusticia que se le hab!a 

hecho su buen nombre por las aseveraciones y las insinuaciones de B~ 

nilla en su Compendio •. Todo lector imparcial habr4 de convenir que 

Morfi tuvo todo un ~xito en su pr6posito, ya que en ningGn lado se 

presentan m!s equilibradamente los esfuerzos her6icos de los hijos 

de San Francisco para convertir a los miles de indtgenas al cristia 
' . 

nismo. 

"De vez en cuando Morfi marca una pausa en su relato para la

mentar el fracaso de las misiones de Texas a resulta de la pol!tica 

tan sujeta a cambios de los oficiales españoles y las ambiciones 

personales y pequeñas envidias de los capitanes locales de los pre

sidios .. 'La provincia declin6 de d!a en d1a de tal modo que aunque 

todavta nos sentimos los amos, no ejercemos dominio sobre un solo pie 

de terreno m4s all4 de San Antonio•' Hablando de la destrucci6n de 

las misiones de San Xavier y San Sab4 1~as nuevas misiones -exiama

fueron destruidas, continu6 la hostilidad de las naciones del norte: 

no cesaron los lipanos en sus depredaciones, y toda la provincia qu~ 

do hundida en luchas y disturbios por los propios españoles.' En su 

denuncia de ios oficiales se refiere con especial severidad a Rivera, 

Bonilla Y el virrey Casafuerte. Su franqueza al atribuir los fraca-
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sos de Texas a los oficiales españoles explica su falta de popula

ridad como historiador despu~s de su muerte y la opinión tan dura de 

los oficiales respecto a su obra. 

ªEn último an4lisis la diferencia entre las Memorias y la His

toria es que las primeras constituyeron la base para la segunda. Si 

se comparan las dc.s obr~s se compueba, como dijimos, que en los pun

tos esenciales no :.'hay diferencia: que los hechos fundamentales son 

comunes a ambas opras; que la organización, la presentación de lama 
, 

teria y la manera de tratarla solo difieren en lo que puede d:i.-

ferir un borrador de la copia ya acabada. Es por e~lo que .un histo

riador reciente, al comparar un pedazo copiado por Pichardo supuest~ 

mente de las Memorias, observó: 'Esta versión de la obra de florfi di 

fiere tanto de la popia fotostática del original en la Biblioteca de 

la Universidad de Texas que s6lo se puede concluir que Pidhard:> alte

r6 el texto al azar, o copi6 de otro texto.• En realidad Pichardo 

parece haber. empleado la copia inqonclusa de la Hí.storia. Ten1a ac

ceso al archivo de San Francí.sco el Grand~, y la versi6n más corta le 

era mucho mSs conveniente. Hasta qu~ punto Pichardo se valió del tra

bajo de Morfi puede deducirse que aqu,1 lo cita en el primer volumen 

de su~Tratado sobre los Limites de la Luisiana y Texas, que acaba de 

publicarse, al discutir los siguientes temas: cx,merciantes ingleses 

en Texas; las actividades de St. Denis en Texas; la expedición y la 

fundación de la expedición de La Salle; Peñ~losa en el Nuevo México 

y sus relaciones con la corte francesa, la exploración por !barbo de 

la costa del Golfo; la muerte de La Salle; los comerciantes france

ses entre las naciones indfgenas; las actividades de Blancpain, y la 

historia de Nuevo México. No debe extrañarnos que Bancroft declarara, 
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hablando de la obra de Morfi, que 'sus memorias hist6ricas ?Jon7 la 

primera autoridad .,cómfinmente utilizada para la historia de Texas' 

hasta el d!a de su muerte." . 
(Castañeda, introducci6~ a Morfi, History ••• , op.cit., primera parte, 

p. 29-34. Hemos suprimido las notas para no abultar demasiado este 

ap~ndice. Desconocemos quien hizo la traducci6n) 

X 

Hemos dado a los documentos que aqut incluimos, un orden cro

nol6gico de acuerdo con las fechas que los mismos presentan, porque no 

sabemos cuando los copi6 el padre Morfi. Se ha respetado su nombre 

original, sin embargo, cuando no lo traen se lo hemos dado puesto 

entre par~ntesis. De algunos documentos damos noticia de su contenido. 

111 8 Relaci6n del Nuevo M&ico" del padre ~er6nimo de ZSrate Salmer6n. 

La copia que hizo el padre Morfi de est~ obra estuvo en poder de Cha

vero. Se encuentra publicada en español y en ingl~s. (V~ase Chavero, 

"Vega", Anales ••• , op. cit., v. I, p. 154. Castañeda, introducci6n 

a Morfi, History ••• , op. cit., primera parte, p. 46-47, en donde Ca~ 

tañeda da noticias en qu~ publicaciones ha aparecido_ Se encuentra 

asJ.mismo una copia en AGNM, Historia, v. 2, f. 94-190v, dentro de la 

colecci6n Memorias para la historia de la Nueva España, aunque aqut 

tiene por tttulo Relaci6n de todos los cas2s gye_en el NY,evo México 

~e han visto y sabido as1 por mar como por tierr§, desde el año de 

1538 hasta el de 1626º Por el padre Ger6nimo de é4rate Salmer6n, 

predicador de la orden de los menores de la Provincia d~l Santo Evan

gelio. Dirigidos a nuestro reverend1simo pad~e fray Francisco de Apo-

.~aca, padre de la provincia de Cantabria y comisario general de todas 
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las de esta Nueva E~paña. 

2. E~ siguiente documento dice en la parte superior "Custodios de 

Nueva /sic7 Mé~ico, sacados de los libros de decretos de la Provin~ - . 

cia, principalmente de 1623 r acab6 en 1664, y se le halla en el 

archivo-casa 75, ~ttulo 11." Morfi copia y extracta a la vez este 

documento en donde se encuentran las elecciones, sustituciones y 

otros movimientos de los padres custodios y procuradores de la cus

todia de la Conversi6n de San Pablo del Nuevo M~xico. Los movimien 

tos a los que se hacen referencia corresponden a los siglos XVII 

(desde 1623) y XVIII (hasta 1759). No hay· secuencia c~ono16gica. 

!ne identalmente se menc·iona tambi~n a la custodia de Tampico que 

tambi~n depel'.ld1a de. la provincia del Santo Evangelio. 

Se puede inferir que Morfi utiliz6 estos informes para darse una 

idea, desde el punto de,·:vista religioso, de c6mo se habta gobernado 

aquel reino. (AFBNM, 19/401.1, f. 1-8.) 

3. 0 Determinaci6n de la Real Audiencia ¿ae México7 y c~dula de suma 

jestad ?ara que se vendan los carros y se den a cada sacerdote 330 

pesos y a cada lego 230." 

El documento trata de si los carros que han de transportar a 

los franciscanos a la custodia del Nuevo México han de ser sostenidos 

por la Real Hacienda o por la propia orden franciscana. La re~ >lu

ci6n, ·según real c~dula del 21 de septiembre de 1674, es que los C.!!, 

rros se vendan y con el producto de su venta se den 330 pesos anua

les a los sacerdotes y 230 a los legos que quieran ir al Nuevo México. 

El documento tiene fecha de 27 de abril de 1675, y se encontraba 

en la Secretaria del Virreinato. (AFBNM, 19/426.1, f. 1-2, f. 3-4.) 



4. (Elecci6n del maestre de campo Pedro Leyva como gobernador in

terino del Nuevo M~xico en lugar del gobernador Antonio de Otermín) 

El a·ocumento trata de que habiéndose tenido noticias del levan , 

tamiento de los 'indios del Nuevo M~xico, y pensando algunas gentes 

que el gobernador Otermtn hubiera resultado muerto, eligen en jun

ta de guerra al ~aestre de campo Pedro de Leyva. 

Está fecñado en el pueblo de Nuestra Señora de Guadalupe del 

Paso del R!o del Norte el 25 de agosto de 1680. El padre Morfi copia 

el original que está anexo en las f. l-6v¡ la copia de su puño y 

letra está en las f. 7-8v. (AFBNM, 20/4:39.1, f. l-6v, f., .7-Bv.) 

5. (Resoluciones sobre el Nuevo México) 

El docum~nto incluye varios asuntos del gobernador interino 

del Nuevo M~xico, Pedro de Leyva, referentes a los carros que se 

usan en el transporte de los religiosos a ese reino. Está fechado 

en el pueblo de Nuestra Señora de Guadalupe del Paso del R!o del 

Norte, el 28 de agosto de 1680. (AFBNM, 20/430.1, f. 1-lv.) 

6. (Misiones del Nuevo México.) 

Lista incompleta sobre algunas de las misiones del Nuevo M~

xico. Sin fecha. (AFBNM, 39/874. 3, f. 3v.) 

7. "Expedici6n de .. An:c:a y muerte de C1,1ervo Verde. Agosto y septiembre 

de 1779." 

El documento que copia el padre Morfi es la relaci6n diaria 

desde que sale el gbbernador del Nuevo M~xico, don Juan Bautista 

de Anza, el 15 de agosto de 1779 al 10 de septiembre del mismo año, 

para castiga~ a los indios comanches, matando a su jefe principal 

llamado "Cuervo Verde". 
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El francisc~n~ ~~pi6 esta relaci6n que era parte de la corres 

pondencia del comandante Teoforo de Croix, porque dice al final 

"Concuerda con su original que se guarda en la Secretaria de la Co

mandancia a que me re1,11ito. Abril 19 de 1780 {l. 9~/". 

Tambi6n de mano de Morfi, en las f.10-lOv, hay un intercambio 

de notas entre ~za y el comandante Croix, en las que el primero le 

comunica la muerte del temible "Cuervo Verde" desde Santa fe (10 de 

noviembre de 1779); le env1a tambi~n un mapa en donde se indica la 

ruta seguida por la expedici6n. El segundo contesta desde Arizpe 

(10 de enero de 1780) expresándole las gracias en nombre del rey. 

(AFBNM, 31/625.1, f /r/ 1-lOv. AGNM, Historia, v. 25, f. 26~-288. 
. -

En su PiariO y derrotero, el padre Morfi apunta la muerte del jefe 

comanche el 26 de diciembre de 1779. Morfi, Diario, ,2EoCit., p. 

260. 

8. Hemos localizado un agrupamiento de documentos que probablemen

te hizo el padre Morfi sobre el Nuevo M~xico referentes a unas lis 

tas de misioneros,y sobre quejas en contra del gobernador Juan Bau 

tista de Anza. La copia del padre Morfi esta fechada en Arizpe el 

21 de junio de 1780. (AFBNM, 34/734, f.@ 1-Sv.) 

9. Certificado del gobernador de Nuevo M~xico, D.iego de Vargas, so

bre la lealtad, valor y antigiiedad como poblador de Nicolás Ortiz 

Niño Ladr6n de Guevara. La copia de Morfi est~ fechapa en Arizpe 

el 19 de enero de 1781. (AFBNM, 31/634.4, f. 6-6v. Hay errores 

en las fechas.) 
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10. Hemos dejado para ~1 final el comentario de una copia ctue 

hizo el padre Morfi sopre la obra de Antonio Bonilla Apuntes h~s

t6ricos sobre el Nuevo M~xico, porque hay algunos aspectos que 

precisar. En efecto, el padre Morfi, segtín Beristáin, escribi6 

unas Noticias hist6ricas del Nuevo M~xico, cuyo original se ha per

dido, pero Chavero dice que el posey6 un manuscrito en letra del 

padre Morfi, en 12 fojas, que ten1a por nombre Apuntes ___ sobre el 
. ~ 

Nuevo M~xico ·y que al final tenta "el nombre Antonio Bonilla Lquv 

pudiera ser tan s6lo firma del informe que al11 se copia"Q En 

realidad lo que dice Chavero no nos saca de dudas porque ~o expli-

ca si esta obra es de Bonilla, de Morfi o si s61o ~ste Gltimo la co 

pi6. En el ArQhivo General de la Naci6n localizamos, dentro de la 

colecci6n Meinorias.2ara la historia de la Nueva España, una copia 

que el padre Vega hizo sobre los Apuntes hist6ricosº:~ que escri-

bi6 Bonilla en 1776, y que creemos redact6 a instancias del propio 

gobierno porque en esta obra analiza la problemática hist6rico

social de los indios del Nuevo M~xico que eran atendido~ en las 28 

misiones que ah1 se habtan establecido7 propone además algunas medi 

das para solucionai;- algunos problemas que aquejaban a aquella regi6n. 

Nosotr?s creemos que lo que caus6 la confusi6n con respecto 

a estas obras fue, como en otros casos, el mal uso en el nombre 

de las mismas. Creemos que el padre Morfi copi6 los Apuntes hist6-

ricos.º. de Bonilla y que, como en el caso del Breve compendio, 

~stos fueron de mucha utilidad al franciscano porque le proporcio

naron una gu1a pnrn afümtri:irse en la renlidad hif;tÓriCé-' e~, 1 N .i, 

(Beristáin, op. cit., v. III, p. 304-305. Chavero, "Morfi", Anales, 

op.cit., v. I, p. 52-53. Castañeda, introducci6n a Morfi, History, 



-~~JO-

op.cit., primera parte, p. 46. AGNM, Historia, v. 25, f. 121v-135v) 

XI 

El padre Morfi sostuvo una nutrida co~respondencia con much1-

sima gente como puede verse en su Diario y derrotero, obra que ya 

hemos tratado (v,ase apartado B, inciso b). Sin embargo, por raz~ 

nes metodol6gicas nos hemos visto en la necesidad de separarla por 

temas, aunque aclaramos que la gran mayor!a de su correspondencia 

se ha perdido. En este ap~ndice solamente habremos de referirnos a dos 

cartas de dos de sus hermanos de religi6n. EL resto de la. poca co 

rrespondencia que le conocemos ·1a vemos en el ape.,..taao 

l. "Carta del padre fray Silvestre V~lez de Escalante escrita en 2 

de abril de 1778 años!' 

En esta carta .el padre V~lez comunica al padre Morfi que ha 

revisado los archivos del gobierno de Santa Fe, Nuevo M~ico, y le 

promete además que cuando termine de revisar aqu,llos, habrá de 

enviarle todo el material que le sea Gtil. 

Los papeles que ha revisado el padre V~lez comprenden el p~ 

riodo que va de 1680 a 1692. Punto importante es la descripci6n 

de lo que fue la sublevaci6n de los indios en el año de 1680, dicit!!!, 

dole cugles fueron las causas de ella, hasta que ei gobernador, Die 

go de Vargas, recuper6 Santa Fe (13 de septiembre de 1692). 

Concluye la carta dici~ndole, entre otros asuntos, que :i ueron lr..i. 

imaginaci6n y la fantasta las que crearon una Gran Quivira y un Te-
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huayo muy 1·icoE;. 

La carta la recibi6 el padre Morfi estando en Chihuahua. 

(Chavero, "Vega", Anales ••• , op.cit., v. I, p. 154. Este au 

' tor posey6 el original de la carta. AGNM, Historia, v. 2, f. 191-203v. 

Morfi, History, op. cit., primera parte, p. 47. Documentos para la 
. A, 

historia de M~xico, tercera serie, v. I, 1856, p. 111-126. E. Guzmán, 

op. cit., p. 239. Documentos para servir a la historia del Nu~ 

M~xico 1538-1778, Madrid, Ediciones Jos~ Porrda Turanzas, 1962 (Co

lecci6n Chimalistac de Libros y Documentos acerca de la Nueva Esp~ 

ña, 13). Nosotros consultamos la carta publicada en esta obra. 

2. (~elaci6n s9bre las misiones del Nuevo M~xico hecha en una carta 

por el padre fray Damián Mart1nez al padre Morfi. Misi6n de Zuñi. 

19 de junio de 1778) 

Fray DamiSn explica el estado en que se encuentran las misio

nes y situaci6n de los indios que ah1 se atienden. El documento 

es una fo:rm;i.dable denuncia de, los atracos y explotaciones de que 

son objeto los indtgenas por parte de los alcaldes españoles. Ante 

talef:I males, el padre Ma!rt1nez pide la ayuda te Morfi y la "compa

si6n" del comandante Croix • 

..: "' ·· .- a 1~ que proporciona el padre DamiSn en Mucha ~e .1.a ~n.::or:r.1 c un 

esta carta la uti~iz6 el padre Mori en la redacci6n de su obra 

Des6rdenes de la que ya hemos hHblndo. 

En lo que podrta considerarse como segunda parte de esta car

ta, el padre Damián informa a su interlocutor sobre aspectos que le 

interesan sobre manera, tales como: "Particularidades del Nuevo M~

xico pertenecientes a la historia natural"1 "Rto del Norte"; "Anfi-
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lios /anfibios7"; "Minerales"r :comercio de Nueva /sic7 M~xico"; - - - -
"Estado de l'l:l misi6n de San Lorenzo, el real pueblo de zumas." 

(AFBNM, 31/628.1, f.1-4. AGNM, Historia, v. 25, f. 153v-163) 

XII 

l. (Carta de fray Francisco Antonio Barbastro al padre guard!an fray 

Juan Agust1n Morfi. Tubutama, 25 de septiembre de 1781) Es una 

carta de tono profundamente pat~tico, en la que fray Francisco ·.le :i.n-
L • ·- , 

J. ,)rJ:~a có: ,o lo~< :l:'".clrec inisioneros í'r~,y J.1·r::inc1bCO Linrcl~S, í r:, y ¡f1tr1-11 

. , ,. '7 
.!Jl..:., -- , trny ;¡ ot::~ ,.1oreno y fray Juan .0arrencche, minlE tro~, de lns irti-

; .io::1cs d.e lit J. urísima Goncepci6n y de ln de ::;on I'edro Y Sen nblo 

del ,icu.1..er del río Uolorri.do, han muerto tnrtirizados nor los indio~ 

:rnnci~··co 
Estos sucesos ocurrieron el 17 de julio, aunque frayvAntonio 

escribe su carata con fecha 25 de septiembre. Para este jr, i.le 

los penosos acontecimientos que han ocurrido pue~en servir de ejem

plo a aquellos misioneros que están por salir del convento de la 

Cruz (Quer~taro). 

En la f. 2 hay una afirmaci6n de fray Francisco que nos pare

ce interesante transcribir porque nos ilustra lo que ya hemos tra

tado en el apartado M"No hay esperanzas de recuperar los papeles 

que tentan los padres ·y algunos har~ falta para componer yo, aun

que sea a media luz, una historieta pol1tica, militar y eclesiás

tica de estas fundaciones que aunque han durado poco tiempo, pueden 

enseñar siglos." 
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(AFBNM, 4/83.1, f. l-2v. Castañeda, introducci6n a Morfi, 

History, op.cito, .Primera parte, p. 47. Bolton, op.cit., p. 22.) 

2. ·carta del c~pitán Pedro Fages al padre guardián fray Juan Agus

t1n Morfi. Pitic de Ca~rca. 12 de febrero de 1782) 

El capitán le informa (y con lo cual confirma) de lo ocurri

do el 17 de julio en el r1o Colorado referente a los ataques de los 

indios yumas contra los CUéLtro misioneros y la profanaci6n de las 

iglesias. Tambi~n la comunica que los mismos indios mataron al ca

pitán de las Californias don Fernando Rivera y Moneada y a algunos 

soldados que lo acompañaban. Y que para poner remedio a tales males, 

el comandante Croix despach6 una expedici6n al r1o Colorado, tenien 

do el propio Fag~s el primer mando de ella. 

En las fojas 5 y 6v hay una relaci6n de todos los cautivos 

rescatados entre el 18 y el 20 de octubre de 1781 por el capit~n 

Fages. Esta relaci6n tiene por nombre Noticia de los ca~tivos ~ 

cautivas que se hallaban en las rancher!as del r1o Colorado y fue

ron rescatados en los dias 18, 19 y 20 del mes de octupre de 1781. 

Es muy detallada y en ella se dan nombres, familias, edades de los que 

compon!an la tropa o los vecindarios. 

(AFBNM~ 4/83.2, f. 3-4. Castañeda, introducci6n a Morfi, 

History, op.cit., primera parte, p. 47. Bolton, op. cit., p. 22.) 

XIII 

* a) Obras que ley6 o tuvo en sus manos durante su viaje al norte 

* La informaci6n que aqu1 presentamos, la hemos tomado exclusi
vamente del Diario porque esta obra es, para el tema que nos 
ocupa, mucho-~s abundante que el Vi6je. Para este inciso, 
hemos utilizado la valiosa informaci n que traen las notas 
de la edici6n del l>iar.io, y que nosotros hemos puesto entre 
par~ntesis para indicarae qu~ autor se habla o de qu~ obra 
se trata. La p!gina indica el lugar en la obra citada. 
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l. "el Salas", p. 23. ("Don Jacinto Jer6nimo de Salas Bazlbadillo. Uno 

de los exponentes m!s notables de la literatura picaresca española.") 

2 .. "Vida Campestre", p. 23. ("Obra muy poco conocida de Salas Barba

dillo. ") 

3, "Feijoo", p. 25. ("Fray Benito Jer6nimo Feijoo ( 1676-1764) • Nota

ble escritor español, autor de Teatro Crítico, Cartas eruditas y curio-

~' etc.") 

4. "Bardadiño", p. 25. ("Seud6nimo de Luis Antonio de Verney, autor 

de Verdadero modo de estudiar para ser 6til a la Repablica y a la 

Iglesia etc., Madrid, 1760.") 

5. "el Tissot", p. 29 .("Sim6n Andr~s Tissot. C~lebre m~dico suizo na-

cido en Grancy (1728) y muerto en Lausana (1797). Estudi6 en Mont

pellier donde se doctor6 en medicina (1749). Fue autor de numerosos 

limros muy estimado en su ~poca L•Inoculation justifiee (1754), Disser

tatio de febribus biliosis (1758), L'Onanisme (1760), Trait~ de l'epilep

~(1772), etc.") 

6. "las c~dulas de diezmos", p. 32. { "V~ase la Recopilaci6n de leyes 

de los Reinos de Indias, {2a. ed,, Madrid, 1756), v. I, lib. I, t!t. 

XVI, p. 83-88, o Juan Francisco Montemayor y C6rdoba de Cuenca, Suma

rio de reales c~dulas y provisiones {M~xico, 1678), f. 48-50.") 

7, "Decandencia Romana", p. 85. {"D~cadence et chute de l'Empire Romain 

por Eduardo Gibbon, cuyo primer volumen aparec_il5 en 1776, dato muy im

portante que demuestra que en la Nueva España se estaba al d!a en lec-
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turas, ya que el padre MOrfi anotaba dicho libro el 12 de diciembre 

de 1777.") 

8. "El Barcia", p. 121. {"Don Jos~ de Barcia y Zambrano, autor del 

Despertador Cristiano, Madrid, 1691.") 

t 9. "Pueblo de Dios", p. 121. {"Historia del Pueblo de Dios, desde su 

origen hasta el nacimiento del Mestas, traducido del franc~s por el 

padre Antonio Espinosa, Madrid, 1746, 18 volwnenes. Hay otra edici6n 

de 1752 en 12 volúmenes. Su autor fue el jesuita Jos~ Isaac Berruyer 

(1681-1758), naturdl de Rouen. La primera edici6n francesa es de 

1728.") 

10. "el Jornal Econ6mico", p. 137. ("Con este nombre no localizamos 

ninguna publicaci6ri. Podrta ser el Semanario Econ6mico compuesto de 

~icias prácticas, etc., Madrid, 1766, de Pedro Araus.") 

11. "el Año Literario", p. 137. ("L'Ann~ Litt~raire. Publicaci6n pe

ri6dica fundada por Fr~ron en 1749, quien la ~igui6 publicando hasta 

su muerte ocurrida en 1776. Sus hijos y colaboradores la siguieron 

publicando hasta 1790. Durante más de 28 años Fr~ron luch6 solo con

tra los encicloped~stas a trav~s de esta publicaci6n.") 

12, "el Tirino", p. 158. ("Juan Tirin. Te6logo belga, nacido en Ambe

res en 1580, muerto en la misma ciudad en 1636. Jesuita autor de Co

nunentarii in Vetus et Novum Testamentum, Amberes, 1632.") 

13. "Lother", p. 158. { "Juan Jorge Lotter, saJ:do alemán, ,maestro en la 

universidad de Leipzing y en la de San Petesburgo, donde muri6 en 1737. 

Autor, entre otras obras de Historia instaurationis templi Hierosoly

mitani sub Juliano imperatori, Jena, 1728.") 
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14. "Gravesande", p. 158. ("Guillermo Jacobo Gravesande. Matemático 

y fil6sofo holand~s, naci6 en Bois-le-Duc en 1688, muri6 en Leiden 

en 1742. Autor de numerosas obras. Tal vez Morfi se refiera a sus 

Oeuvres philosophiques et mathematiques, Amsterdam, 1774.") 

15. "Mervesio", p. 158. ("Tal vez Jos~ Mevesin, natural de Apt, Pro

venza, donde muri6 en 1721. Prior de monasterio de Barret de la or

den de Cluny. Autor de Histoire de la poesie francaise, Paris, 1706.") 

16. "Discur:so sobre las Comedias", p. 165º ("Discurso cr!tico sobre 

el origen, calidad y estado presente de las comedias de EsFaña, con

tra el dictamen que las supone corrompidas, y en favor de sus más fa

mosos escritores, el doctor frey Lope F~lix de Vega Carpio y don Pe

dro Calqer6n de la Barca, escrito por un ingenio de esta corte, Ma

drid, 1750. El pr6logo lo firma Tomás de Erauso y Zavaleta, seud6ni

mo del autor del discurso, don Ignacio de Loyola Oranguren, marqu~s de 

Olmeda. Este discurso es una furibunda critica contra Pablo Nasarre, 

famoso mGsico aragón~s, quien se dice muri6 del disgusto.") 

17. "el Diccionario Qu!mico", p. 202. ("Pedro Jos~ Macquer (1718-1784). 

Naci6 en Par1s de familia escocesa. Fue maestro de la Academia de 

Ciencias de Par1s. Autor de varias obras entre ellas, el Dictionnaire de 

Chimie, Par1s, 176$.~) 

18. "las obras de Casal", p. 202. ("Gaspar Casal. Te6logo portugu~s, 

nacido en Santarem en 1510, muerto en 1575. Enseñ6 filosofía en Lis

boa y en Coimbra. Fue confesor del rey y obispo de Funchal y de Lei

ria. Asisti6 a dos sesiones del Concilio de Trente. Entre otras 

obras public6 Comentario de Arj.st6teles, Axiomata Ohristiana y De jus-
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tificatione humani generis. Podr1a referirse tambi~n a Gaspar Casal 

(1691-1759), nacido en Oviedo y muerto en Madrid, Estudió en Alcalá 

de Henares y mereci6 ser llamado el Hip6crates español. Autor de una 

Historia natural y m~dica de Asturias, Madrid, 1762.") 

19. "ta mineralog1a de Valmon t", p. 202. ( "Juan Crist6bal Valmont de 

Bomar~. Naturali$ta franc~s nacido en Rouen en 1731, muerto en Chan

tilly en 1807. Autor de Mineralogie ou nouvel expos~ du regne mine

ral_, Par1s, 1774.") 

20. "bando del comercio libre", p. 206. ("Hermoso impreso que lleva 

por titulo Reglamento y aranceles reales para el comercio libre de 

España a Indias de 12 de octubre de 1778, Madrid, en la Imprenta de 

fedro Mar1n, 1778.") 

21. "el Vieyra", p. 207. ("Antonio Vieyra. famoso predicador portu

gu~z. Naci6 en Lisboa en 1608. Muri6 en Bah1a, Brasil, en 1697. 

Pertepeci6 a la Compañia de Jesds. Fue predicador de la corte por

tuguesa. Pasó a Am~rica a misionar en la cuenca amazdnica. Sus ser 

manes impresos son much1simos y han alcanzado muchas reimpresiones 

y traducciones. Hay una colección publicada en Lisboa, 1679-1696, en 

;2 vol11menes. 11 ) 

22. "Reflexiones sobre las Am~ricas", p. 256. ("Posiblemente se re-

fiere a la obra de Jos~ Galloway (1731-1803), Reflexions impartiales 

sur 1 'Amerique. De esta obra pude localizar una edición de Londres 

1780, y otra de Amsterdam de 1781. Ambas son traducción de Cool thoughts 

on the consecuences to Great Britain of American independence, Lon-

dres, 1780. Como Morfi la menciona el 11 de diciembre de 1779, tal vez 
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exista otra edici6n anterior o se trate de una obra diferente.") 

23. "el Parnaso", p. 272. ("El Parnaso espafiol, colecci6n de poes!as 

escogidas de los m~s c~lebres poetas castellanos, Madrid, Imprenta de 

!barra, 1768-1778, 9 vol6menes .") 

24. "la Ciencia del Mundo", p. 276. ("Monsieur de Calli~res, Tratado 

de la ciencia del Mundo, Madrid, 1778. Muy probablemente se trata 

de Francisco de Calli~res, c~lebre diplom~tico franc~s (1645-1717). 

Naci6 en Thorigny y muri6 en Par1s. Perteneci6 a la Academia Fran

cesa y es autor de varios libros.") 

25. "discursos de Castro", p. 276. ("Don Francisco de Castro. Célebre 

jurisconsulto esp~ñol. Naci6 en Galicia (1730). Public6 Discurso cr1-

tico sobre las le:res y sus i.nt~rpretes, Madrid, 1765. Y otro sobre 

la misma materia y sobre los inconvenientes de los mayorazgos, Madrid, 

1770.") 

26. "Establecimientos Europeos", p. 277. ("Guillermo Tomás Francis

co Raynal, m~s conocido como el abate Raynal (1713-1796). Naci6 en 

Saint Geniez y muri6 en Par1s. Perteneci6 a la Compañia de Jesas, 

la cual abandon6 para ir a vivir a Par1s en gran pobreza en una es

pecie de bohemia eclesi~stica, como cura ec6nomo de San Sulpicio. 

Apostat6 y trabaj~ 9omo redactor del Mercure de France. Fue escritor 

fecund1simo. Su obra mSs importante y conocida es la Histoire philo

sophique et politique des ~t:abissements et du commerce des europ~ens 

dans les deux Indes, Par1R, 1770, 4 volÚmen~sv Esta primera edici6n 

apareci6 an6nima.") 



-239-

27. "tratado de Estudios de Tollin", p. 277. ("Carlos Rollin (1661-

1741). Naci6 y rnuri6 en Par!s y fue rector de su universidad. Es

cribi6 Trait~ de l'arnani~re d' ~tudier et d' enseigner de belles le

ttres, Par!s, 1726-.1728. Conocido corno Trait~ des st11des.") 

28. "Paysan Parnevu, p. 278. ("Pedro Carlos de Charnblain de Marivaux 

(1688-1763). De noble y rica familia. Naci6 y rnuri6 en Par1s. No 

hizo otra cosa que escribir teatro y novelas. Una de sus obras más 

estimadas es Le paysan parnevu, Par!s, 1735, 4 voltímenes.") 

29. "Diccionario Franc~s", p. 281. ("Indudablemente el famoso Dictio

nnaire d~ Trevoux en su quinta y última edici6n (1771) en 8 volúmenes. 

Trevoux es el nombre de la ciudad en que apareci6 la primera edici6n 

(1704) y sede de una c~lebre academia de padres jesuitas que fueron 

los principales redactores del famoso diccionario.") 

30. "el Semanario Econ6mico", p. 285. ("Semanario Econ6mico compuesto 

de noticias prácticas, curiosas y eruditas de todas ciencias, artes. 

y oficios, Madrid, 1765-1778. Una de las principales publicaciones 

de la Ilustraci6n en España.") 

31. "Montenegro, p. 287. ("Ilustr1simo señor doctor qon Alonso de la 

Peña Montenegro, _obispo de San Francisco de Quito, autor de Itinera

rio para párrocos e indios, la primera edici6n es de Madrid, 1668, y 

la última, tambi~n de Madrid, de 1771.") 

32. "Bolaños", p. 287. ("Juan de Hevia Bolaños, Curia Philippica, 

Lima 1603, y Laberinto de comercio terrestre y naval, Lima, 1617, 

Hay much1simas edicioneso") 
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33. "Gobernador Cristiano", p. 287. ("El gobernador cristiano, dedu

c¡do de las vidas de Mois~s y Josu~, pr1ncipe~ __ del pueblo de Dios, 

Salamanca, 1612. Hay otras muchas ediciones del siglo XVIII, y la 

tiltima es de Madriq.,de 1773. Adem§s hay traducciones al franc~s y 

al italiano. Esta obra es una r~plica al Prtncipe de Maquiavelo. 

Su autor, el famoso te6logo español de la orden de San Agusttn, fray 

J~an Márquez (1564-1621), naci6 en Madrid y muri6 en Salamanca. Lo

pe de Vega la llam6 "divina lengua en cátedra y en ptilpito.") 

34. "Obispo de Chiapa", p. 287. ("Fray Bartolom~ de las Casas, autor 

de los Nueve tratados sobre la destrucci6n de las Indias y de la!!.!! 

toria de las Indias.") 

35. "el Gobierno de China", p. 290. ("Don Juan González de Mendoza, 

Historia ••• del Gran Reino de la China, Roma, 1585 (primera edición) 

Numerosas ediciones y traducciones al italiano, francés, inglés, ale 

mán, etc:) 

36. "Toma de Bergopsom", p. 290. ("Berg-op-zoom, ciudad de los Patses 

Bajos, en el Brabante septentional, muy bien fortificada y rodeada 

de pantanos que la hactan inexpugnable. Frente a sus muros fue ce

x-rotado en 1574 el comendador ,Requesens; el príncipe de P;arma la si 

ti6 inútilmente ~n 1~88 y el marqu~s de Sptnola en 1622Q La llama

ban la~ucelle porque nunca habta sido tomada, hasta que en 1747 la 
l 

tomaron los franceses al mando del conde de Lowendhal. Voltaire es 

cribi6 una brillante y detallada narraci6n del sitio y toma de la 

ciudad y creemos que es la que menciona M:>rfi.") 
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37. "las An~cdotas", p. 292. ("Abate Guillermo Bertoux, An~cdotes 

spagnoles et por~u_gaises, Par:!s, 177 3, 2 voltimenes.") 

38. •el Esteyneffer", p~ 294. ("Juan de Esteyneffer, Florilegio me

dicinal de todas las enfermedades, sacado de varias y cl~sicos auto

res para bi~n de los pobres, M~xico, 1712.") 

39. "las Honras", p. 306. ("Breve descripci6n de las solemnes exe

quias de don ·Antonio Mar:!a de Bucareli y Ursúa, M~xico, 1779.") 

40. "Mercurio", p. 331. ("Mercurio literario o memorias sobre todo 

giinero de ciencias y artes1 colecci6n de piezas curiosas y eruditas, 

~-, por el doctor Antonio Marta Herrero y el licenciado don Joseph 

Lorenzo de Arenas, Madrid, 1739-1740, 7 volúmenes.") 

41. "el primer tomo de Lope", p. 333. ("L<Pe F~lix de Vega Carpio, 

Colecci6n de las obras sueltas, asten prosa como en verso de don 

fray Lope de Vega Carpio, Madrid, Antonio ~e Sancha, 1776-1779, 21 

volúmenes.") 

42. "Masill6n", p. 341. ("Juan Bautista Masillon (1663-1742). Na

ci6 en Hyeres, Provenza, y muri6 en Clermont. Famoso y fecundo 

orador sagrado. La primera edici6n de sus Obras es de Par:!s, 1745-

1748, en 15 volú~enes.") 

43. ''Libro de Casal", p. 354.· ("Gaspar Casal, Historia natural y mé

dica del principado de Asturias, Madrid, 1762.") 

44. "Arte de Lengua Cahita", p. 354. ("Arte de la lengua cahita por 

un padre dela compañta de Jestis, M~xico, 1737. Don Eustaquio Buelna, 

en la segunda edici6n (M~xico, 1890), ee la atribuye al padre Juan 

B. de Velasco.") 
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b) Lote de libros que mand6 traer de España* 

"Cuenta del valor de gastos que han tenido los libros que tengo 

entregados al rev~rendo padre guardián de San Francisco, fray Jose' 

de Lieza, correspondientes al encargo que de ellos me tenía hecho el 

reverendo padre fray Juan Agustín Morfi, difunto, para cuya cuenta me 

entreg6 dicho padre difunto quinientos pesos y el reverendo padre guar

diSn setecientos~a saber: 

11 Primera Remisi6n 

11L17 Historia de Francia. 

11@ Historia de la Iglesia galicana 

11 /]J Lolog 1.1], Biblioteca histLóric~ de Francia. 

"& Santos Padres Toledanos. 

11§ Historia de las 6rdenes mon~sticas y regular¿eg. 

"& Heriscourt, Leyes eclesi~sticas de Francia. 

11D..J Historia literaria de Francia en el reinado de San Luis. 

11/Y Vida de Juan Mayorazgo. 

11LJ}_j Campmam, Arte de traducir. 

* La informaci6n que aquí transcribimos se encuentra en el FFAHMNAH, v. 
147, t". 253-255v. El documento estS fechado en México, 16 ,de dicianbre de 
1785. Consignamos s61o las tres remisiones de libros que trae el documen 
to y suprimimos todo aquello que se refiere a los gastos de flete e i!!!,_ 
puestos pagados a la Co~ona por traer este cargamento desde Madrid, vía 
cádiz y veracruz, hasta la ciudad de México. En ~uanto al documento en 
sí, hemos modernizado la ortografía, desatado las abreviaturas y separado 
al autor de su obra mediante una coma. Además, hemos utilizado los corche 
tes para co~pletar los nombres, significar duda o dificultad en su lectu
ra cuando son extraaj:!ros o franceses, o para indicar que así estab~1 .1 es-
critos. Por último, suprimimos el número de volúmenes de cada obra, por-

• que a veces no era clara su lectura. Para facilitar el manejo de la inf~ 
mación, dimos numeración corrida a todas las obras. 
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"0º7 cartadde Juan And/:ré~7 a Valentí§ Gonzaga. 

"LIJ7 Vida 1, Conversaciones de agricultura. 

"/Sil Zamora, Gramática griega. 

"LIY Historia de la milicia española. 

"Lli/ Salas, Nueva ide~ de la tragedia. 

"!J.Y Obras de Cervartss de Salazar. 

"Ll§I canseco, Sueño d~ Luciano. 

"LlV Lógica de Rot /ll, Rosal castellana. 

11¿Iª7 Obras de Juan Luis Vivesº 

"Lf'fl wouls ¿j], Introducción a la historia natural de España. 

"L2Q/ Juan AndLréf/, Progresos y oríg1:nes de la literatua. 

11/_2!7 Ayala, Historia de Gibraltar. 

"[J.'fl Noticias de la:s colonias inglesas. 

"L2r/ fSbulas &literarias. 

"L2fl. De Optima Legendor. Pat. metodo. 

"L2.V ~ande [1], estudio de Salamanca. 

"L2§/~astor, diasonas á7 de los concilios. 

••/j.i7 Arcos, Análisis de los concilios. 

11¿}.ª7 Machicado, Adiciones, Aférais /sic7. 

"L2'17 Tur.n [1/, Historia de América. 

"DQ/ Amort, Historia de las indulgencias. 

"L3.!7 campomanes adición y apéndices L1] 

"DY Cascales, Cartas y tablas. 

11/)y Reflexiones sobre el buen gusto. 

11L3!/ f17 a la historia universal 

11/)rJJ [j/ a la historia universal. 
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11¿3q Autores eclesiásticos de don Raymundo Cei ller. 

"li'fl Montarg.n LJ.J, Diccionario apostólico. 

Y~odeipueni Cfl, Concilios de la Francia. 

"L3J7 Crónicas .de rlan Alonso. 

"Segunda remisión 

11¿4º7 l17 de concilios de la L-fu" 

l{!I [1] 

"l4Y Idem ¿-? J de Balussoº 

"l4V Memorias d.@ clero de Francia 

"l41/ Disciplina de la Iglesia. 

"L4.Q Claudia vert CiJ, Ceremonias de la Iglesia. 

"L4§1 Combate espiritual. 

"L4V Memoria de los hombres ilustresº 

"L.ZIJY Teatro inglésº 

"LW Pintura histórica de las gentes de letras. 

"LSQ/ [J.J historia dogmática del asiono @i:l 

"l5.!/ Tratado ¿ay historia sobre las dispensas de cuaresma. 

"LSY Idem sobre el secreto de la confesiónº 

"L5'iJ Las conversas de Morlia. 

"Z5Y La existenc.ia de Dios demostrado por las maravillas de la natura-

leza. 

11 (557 Del origen de las leyes y de las artes. 

11L5§} Brumoi, teatro de los griegos. 

"8V Suarce, manorias instructivas. 

"DV Idem, colección de máquinas. 
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"!JV Campomanes, de los templarios. 

"~()7 Historia de los sacramentos del padre Chardon. 

"[!,[7 Discart Li:Des~~rte§.17, Práctica eclesiSstica. 

1'/4·2¡ [1T de la hi~toria universal 

11!_6ª7 Sabatier, li;l France Littéraire. 

"lf,fl Traite de la capaute des Colesianiques. 

"L6?/ /ll pour forme ins /ji'.:7 adbocat. 

"/J,(f/ Nuevo teatro ingl~s. 

"L61] cr6nica de don Alvaro de Luna. 

"T~rcera remisi6n 

"L6ª7 Litertades de la Iglesia galicana, 

"~2/ Historia general de las guerra@ por el caballero Darq.c. 

"[7Q_/ Idem, i>esLoi @del mismo. 

"L1Y Idem, le poliux [siefl dise {jif/ silente lsig/. -
"L?Y M. I,. Noir, Nueva luces políticas para la iglesia. 

''Drl Diccionario de las pasiones y de los vicios. 

11{1·g Monsicur Leran de la Tour, Arte de sentir y juzgar en materia 

de gusto. 

"02./Chef de o@u@re, De unincon []_/ 

''L76_/ Sabatier, los tres siglos de la Francia. 

''//7/ Sermones de capeleur b.J 

"L1ª-/ Lacroix, diccionario de dicqos y hechos memorables. 

"L72/ Monsieur Diselos L1J, consideraciones sobre las costumbres del 

siglp. 

"LBQ/ Monsieur Longechamps, Pintura hist6rica de las gentes del [jj 
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"LB!/ Monsieur Bion la comtru.n C1./ de los instrumentos matemáticos. 

"LBY Monsieur Prebot /.J..Prevost]./, el pro y Le1J contra. 

"LBJI O @u@res de la condesa de Beamont. 

"L81/ El amigo d~ los hombres. 

"LBV !1 amigo de las mujeres • 11 

e) Relación de los documentos.que se hallaron en su celda.* 

"Memoria de los legajos, cuadernos y papeles que se hallaron en la 

celda del reverendo guardián difunto, fray ~uan Agustín Morfi,y de orden 

que 
* El documentoVtrae esta relaci6n y del que por primera vez incluí-
mos íntegro su contenido, está en el FFAHMNAH, v. 152, f. 10-12. Bolton 
fue el que primero dio noticia de este valioso documento que cita 
dentro de los "Manuscritos de los conventos, legajo 59 11 ~ en el Museo 
Nacional. Sin embargo, el historiador norteameriacano s61o hizo un 
extracto de todos aquellos materiales de carácter hist6rico referente 
al sur de lps Est~dos Unidos. BQlton, Qp. cit., p. 207. castañeda 
también hace ~enci6n muy especial de los documentos que se hallaron 
en la celda de Morfi, pero la información que proporciona es la 
misma que da Bolton. castañeda, introducción a Morfi, History • .QE.• 
cit., primera parte, p. 24. Don Vito Alessio Robles busc6 afanosamen-
te esta relación de documentes en dos ocasiones con resultados negativos, 
Alessio Robles, noticia bibliográficoa Morfi, Viaje, opocit., p. 18, 
nota 18. Por lo que toca a documento en sí, se moderniz6 la ortografía 
y se 4esataron las abreviaturas. · 
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de nuestro reverendo padre ministro provincial, fray Antonio Ordoñez, 

se pasaron y entregaron al padre predicador general, fray Manuel Le

jarza, para que los colocase en el archivo de /la7 provincia ¿ael 

Santo Evangelio7 que está a su cargo, y son los siguientes: - ':, 

"fl]. Cinco !~~ajos del Nuevo México en números 1, 2, 3, 4, 5. 

"[2). Texas. ·an legajo. 

"/'JJ. Otro. Comercio de minas. 

"[47. Otro. Sonora. 

"[5J. Otro. Misiones. 

"/.6]. Otro. Nueva España. Políticos. 

"/?J. Otro. Nueva California. 

"[8..7. Otro. Le6n y Seno /Mexican~/· 

"[9J. Otro. Coahuila. 

"flO]. Otro. Perú. Guatemala, 

11 /11J. Otro. Cali:fprnias. 

"[l2J. Otro. Guerra. Hacienda. 

''/1~/. Otro. Vicarios jesuitas de misiones; mudanza de[l.J presidio 

de Sinaloa y otros documentos. 

"/llj. Otro. San Oregorio, Filipinas. 

''Ll.5.J. Otro. Papeles varios de diversos asuntos. 

"Ll~. Otro. Curatos y m.tsiones. 

"L17J. Papeles de Sonora, Sinaloa, presidios, etc~tera. 

"118]. Otro. Cartª:s de cl@rigos y padres de misiones, 



"/19.J. Otro. Papeles impresos de varias materias. 

"/20/. Otro. Diario de 1o acaecido al señor comandante y negocios a 

misioneros. 

"L2V. Otro. Nuevo . ! M~xico y varios papeles. 

"/2V. Otro. Misiones de Tampico. 

"{23}. Otro. Legajos del Superior·Cbbierno, copiados y trasladados en 

ocho legajos de los números 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8. 

"~4_1. Varios papeles curiosos impresos en cuatro tomos de los núme

ros 1, 2, 3, 4. 

"/25.}. Inscripci6n de la Corte Oriental. Memorial de Quiros ~i~7. 

Plan de una nueva compañía para el comercio de Filipinas. 

Cartas del padre Vieria ¿sic!. Carta de otro jesuita. Varios 

extractos curiosos en un legajo de manuscritos. 

11{2.6.J. Otro legajo contiene diez cuadernos impresos como indiféaJ su 

carátula. 

"/_27]. Otro legajo contiene ocho papeles impresos y uno manuscrito, . ' 

que es copia de la carta de la Iglesia de Toledo y respuesta 

del arzobispo de Edessa. 

"/28]. Otro legajo contiene lo perteneciente a la provincia de Fili-

pinas. 

"D9/. Memorial del padre fray Luis Flores. Impreso, en un legajo. 

"[3QJ. Combes /j:,ic]. Gobierno Maluco. Manuscrito en un legajo. 

"¿JlJ. Diálogo entre un comerciante y un político en tres conversa-

ciones, y una planta de don Luis Cerdeño, en un legajo. 

"[31/. Otro legajo contiene un memorial a nof!lbre de las Islas f'si<;:} 

L¿el padre Islas?]. Diálogo entre un político y un indiano. Un 

memorial del diputado de Manila. Satisfacci6p a varias pregun

tas. Reflexiones sobre su comercio. $xtracto del expediente. 

Y una representaci6n del señor Viana al excelentísimo Bucare-
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li. Manuscrito. 

11¿):V. Extracto de las flotas y azogues y lo que de cuenta del Rey sa

li6 para las islas. Informe del venerable Palafox. Historia ' . 
' 

política de/).ª] Nueva España. Entrada de don Antonio de Men-

doza a los chichimecas. Memorial y otros asuntos de Sigdenza. 

Carta de don Mart!n de la Torre. Cuatro cartas del padre Sal

vatierra al virrey de California ~ic7, y la quinta al padre 

Ugarte. En un legajo manuscrito. 

"f34J. Relaci6n de lo que don Domingo Rivera hall6 en diferentes cua

dernos. En un manuscrito. 

11L35J. Otra dé lo acaecido en la Nueva España desde la creaci6n del 

mundo. En un manuscrito. 

"f36/. Carta de fray Tomas~Ortiz sobre sujeci6n de [losJ regulares. En 

un rrtanusqrito. 

"[3?]. Manifiesto de jesuitas sobre diezmos por don Agustín Vergara. 

"L)E}_,7. Conquista del reino de Nueva Galicia. En un manuscrito. 

11 {39]. Vida del venerable padre Vetancurt~ En un manuscrito. 

11 {40J. Diario del capitán don Fernando Rivera. En un manuscrito. 

"l~1/- Primer tomo sobre la segunda parte del Pueblo de Dios, de car-

tas del abad Gaultiez, traducidas al castellano. Y el segundo 

tomo manuscrito. 

"L4V. Casas sobre no vacantes {g.ic7 de Indias, en tres tomos. Manus

critos. 

"L43]. Siglos dorados por la concepci6n de María, en dos tomos. Ma-

nuscritos. 

"l~4J. Manifiesto a Felipe V sobre los indianos. Manuscrito. 

"L45]. Cuestj6n filos6fica. Manuscrito. 

''{4 6). Práctica judicial reli.giosa. Manuscrito. 
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"¿4 7J. rMaterias teol6gicas del reverendo fray Pablo Pérez. Manuscrito. 

"flBJ. Reflexiones _sqbre la ridiculez, en un tomo manuscrito. 

"[49]. Ramos de la.Real Hacienda. Manuscrito. 

"[5.Q/. Eunuchus i?ublij Terentij. Manuscrito. 

''/51/. Un libro de a folio ~ en pasta, todo en blanco. 

"LS2J. Juli~n Gutiérrez, Tractatus Theologicus. Manuscrito. 

"f5V. Argulta [sig] special q. Div. Thom. ef. seot opinioning ['l}. 

Manuscrito. 

11 [54-l. Registro de manuscritos y papeles de indios. Manuscrito. 

"/SV. Docto_r Alonso Zorita., Breve Summaria. Manuscrito. 

"/56J. Moral Castellano ÍSic7 de varias f?]. Manuscrito. 

11{57]. Papeles varios manuscritos e impresos. Mixto f?J. 

"L5~]. Pereg~inaci~nes y aventuras de un jem.lita. Manuscrit?· 

"/.5~/. Arte y doctr;i.na cristiana en lengua teguina. Manuscrito, 

"L60/. Derecho de lfis iglesias de Indias en la provisi6n de prelacías. 

Manuscrito. 

"flil.J. Summaria relaci6n de la creaci6n del Mundo y origen de los in

dios. Manuscrito. 

11 [62_/. Extractos y notas de la.s obras de fray Bart.olomé de las Casas. 

Manuscrito, pero casi en blanco, 

"l6V, Abecedario. Manuscrito, pero lo m8.s en blanco. 

"L1i1.l· Memorial de los prelados de las religiones al sagrado concilio 

[q] el año de 71. Manuscrito. 

"L65_/. Segura defensa cancSnica de los jesuitas sobre rentas decimales 

[si~J. Manuscrito. 

"fo~. Defensa cancSnica y real sobre las provincias de Filipinas. Ma

nuscrito. 

"L67.J. Noticias mineralógicas. Manuscrito. 

"l68.J. Maravillosas vírtudes del jaspe. Manuscrito. 
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11 LJ,9J. Grado de luz y ciencia infusa de la venerable Agreda. M3.nus-

crito. 

''/70J. Tractatus Logic. brev. Manuscrito. 

"{7~/. Villalobos," Maria: hija, madre y esposa. Manuscrito. 

"[72/. Constituciones de Filipinas. Manuscrito. 

11 /_73]. Teolog. Scotic. Ma~uscrito. 

11 L74l. Un cuadernito de geometria comenzado. Manuscritoº 

11 ¿/5_]º Un tomo sobre la ridiculez con cuarenta y nueve tratados de 

letra del mismo reverendo Morfi. Manuscritoº 

"¿/fu. Diálogo sobre la elocuencia, de letra del mismo ¿liorfy. Manus

crito en veinticuatro fojasº 

11 L77.J. Pensamientos diversos en un cuadernito forrado enbadana /sicl 

con varios papeles sueltos dentro, de la del mismo ¡liorfy. Ma-

nuscrito,. 

"¿lffl. Dos cuadernos de teologia dogma.tica, el primero en cincuenta 

fojas y el segundo en ochenta y siet, de letra del mismo /Mor

fi/. Manuscrito. 

11 ó9J. Otro cl:..aderno del reino mineral • 

11 '8Q7. Devoci6n a Sah Ignacio. Manuscrito. 

11 LS]J. Décimas al padre Montalván. Manuscri ... 

"/fiV. Historia de Texas de letra de dicho ~everendo padre /faorffJ 

casi mediada Li,a la mitad?.7. 

11 LB~. Borrador de la misma historia con dos cuadernos de adiciones,. 

11 L9"'17. Materias teológicas. 

11 LE3?J. Papeles curiosos. 



"¡J!,(u. Sermones v~ric:>s, viejos. 

11 [P,7.7. Diarios, tres ¿:;,J • 
11 ¿BSJ. La tor;ida f">J en tres legajos. 

~ . . 

"!J39.J. Papeles clel Superior Gobierno. En un legajo. 

"/99.7. Papeles de diferentes asuntos. En un legajo. 

11 ~!7. Otros papeles curiosos. En un legajo .. 

11 /9'?:]. Un cuaderno intitulado: los mundos. 

11 !_9'3.7. Legajo de varios sermones impresos. 

11 ¿gg. ciento setenta y ocho Mercurios. 

11 /9~. Coleccion de varios impresos en cuatro legajos. 

11 f.9fj]. Once planos y cuatro arroyas /sic7. 

''.~?]. Dos estampas. 

"/J~. varias descripciones geográficas de islas. En un Legajo .. 

"{.9'fl. Otro de ¡,¡ercurios y Gazetas. 

''/io9.7. Otro de algunos cuadernos del Superior Gobierno. 

d} Miscela.nea* 

l. "Tierras de comunidad." 

* Hemos llamado asi a este inciso porque los documentos que agrupamos 
en él son de lo más variado en su temática y porque algunos están in
completos. Se encuentran en el AFBNM, 1737, f. 1-17. Para facilitar su 
manejo hemos procedido a ordenarlos nwnéricamente, dando una muy breve 
noticia de su contenido o transcribiendo simplemente su encabezado cuan 
do lo trae el docwnento. Decimos también si Morfi es o no su autorº 
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Gaceta Literaria. Marzo de 1764. Suiza. Di$curso sobre e~ 

modo en_ qu~ se deben administrar los bienes comunes_~_l}ev~_ el 

premio en la Soci~dad de Agriculblra de Berne. Por monsieur de 

Carrevon, magistr~do de Lausanne. En Berne, 1763 

yado en el original). 

(f. l. Sutra 

2. Descripci6n del estado en que se encuentra la hacienda de Santa 

A6nica, distan~e de la ciudad de M~xico tres leguas. (Copia incom 

pleta, f. 2J· 

3. "Gobernadores. Mange, p. 119v // ºDon Juan de Oñate, Pedro 

de Peralta, don Bernardino Ceballos, don Juan Eulate {jicy, don F~ 

lipe Sotelo, don Juan Flores Valdez, don Alonso Paoheco Heredia, 

don Bernardo L6pez Mendizábal, don Diego Peñalo.za." (Copia, f. 2v.) 

4. Sobre "Iztac Mixcual:l" y sus seis hijos que dieron origen a 

los distintos grupos indígenas que poblaron el M~xico antiguo. 

(¿Autor Morfi?, f. 3-3v..) 

S. "Discurso 20.// ºDivisi6n de M~xico y lugares grandes en cuar

teles." (¿Autor Morfi?, f. 4J 

6. "Discurso segundo.// Divisi6n de las ciudades y lugares gran

des en cuarteles." (¿Autor Mdrfi?, f. 5-Svl 

7. "Divisi6n de las ciudades y lugares grandes en cuarteles." 

(¿Autor Morfi?, f. 6-7.) 

8. ºPlan atribuido a Guillermo Pitt ¿padry, despu~s lord Chatham 

/conde de7 para hallar los subsidios necesarios en la última guerra. 



' 
/)J.'' (Copia. El nombre del probable autor aparece al final del 

"plan" como Rustant, D~cada, t. I, p. 261, f. 9J 

9. Lista de productos comerciables. (¿Autor i'' orfi~', t. l _.) 

10. Apuntes varios sobre "la archilla o lichen"; la púrpura; árbol 

de tinta~ arena para relojes; cristal de roca; amatista; barniz de 

sal marina; "den tri tas" "herborizadas" o "zoomor[fJitas"; caparrosa; 

azogue; antimonio; azufre ( f. 12-14-) • 

Al final de estos apuntes trae la siguiente muy interesante r~ 

flexión, que no sabemos si el padre Morfi es su autor: "Ciegas las 

naciones con las ventajas a que disfrutan juzgan que nuestra ilus

tración no puede dañarles porque mientras no/s/ ponemos en el es

tado con que hoy se hallan ellas, adelantarán sucesivamente su i~ 

dustria. A este entendimiento humano como nacido para su objeto 

infinito, juzga no tendrá limites en lo humano." (F.14.) 

11. Carta de una abadesa a Morfi. (F. 15. Existe otra carta de 

otra abadesa a Morfi en AFBNM, 17/1232, f. 3J 

12. Reflexiones sobre lo que debe ser el perfecto ciudadano cris

tiano. (¿Autor Morfi?, f. 16) 

13. Escrito en lat1n. Habla sobre Gilberto Genebrardo, que a su 

vez se apoya en el Teatro eclesiástico de las Indias, t. 2, p. 2 de 

Dávila. En otro párrafo se habla de las acciones de los españoles 

por propagar el evangelio en todo el mundo (f. 17). 
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medios que se juzgan oportunos a repararlos para 

mejorar su constitución y hacer feliz a aquel reino. 
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